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  Para Cecy,


  la mejor hermana


  Para Lele,


  la mejor escritora


  Para ambas,


  las mejores amigas que he tenido en la vida


  INTRODUCCIÓN


  Eridani


  No recuerdo mi Elevación.


  No sé por cuánto tiempo dormí.


  Pero tuvo que haber sido mucho, porque cuando desperté, las cosas eran diferentes.


  Muy diferentes.


  Matheo – Un número indefinido de días antes


  —…Luca y Matheo tienen energías espirituales casi idénticas porque son hermanos.


  Tanto el niño entre mis brazos como yo nos paralizamos.


  —Eso no es posible —murmuré.


  —Lo es. Posible y real.


  —¿Y cómo carajos estás tan seguro?


  La sonrisa de Ramel creció.


  —Simple: porque los dos son mis hijos…


  Sé que esta parte ya la habíamos cubierto, pero se vale repetir, porque… ¿Qué?


  O sea… ¿Qué?


  Quiero decir… ¡¿Qué?!


  ¿Se entiende que me quedé sin palabras?


  No lo podía creer.


  Simplemente no podía…


  LECCIÓN DE VOCABULARIO DE LOS DOMINIOS. “ABADIY VINTRO” TRADUCCIÓN LITERAL: “ETERNO INVIERNO”… ¿TE IMAGINAS YA HACIA DÓNDE VAMOS?


  Matheo


  Es imposible que intente describir lo que mi espíritu sentía en ese momento, chocando contra mi mente y contra mi cuerpo en una infinidad de reacciones que no pude exteriorizar, puesto que continuaba pasmado ante la información.


  ¿Ramel? ¿Mi padre? ¿¡Ramel!?


  No. Era. Posible.


  Furia e incredulidad se mezclaron en mi sistema.


  ¿Dije ya que no era posible?


  ¡Pues es que no lo era!


  Lo único que logré hacer fue abrazar con más fuerza a Luca, en un infructuoso intento por protegerlo de las palabras que el Místico acababa de pronunciar, sintiendo cómo sus manitas se cerraban en puños sobre los hombros de mi chaleco.


  Eran mentiras, ¿cierto? Tenían que serlo.


  Había pasado más de la mitad de mi vida deseando una familia real, ¿y ahora resulta que aquí estaba? ¿Y que parte de ella era compuesta por Ramel?


  Tenían que ser mentiras…


  Por un lado me parecía imposible aceptar que aquel caprichoso y voluble sujeto fuera mi padre; por el otro, en mi interior surgía una extraña chispa de esperanza al pensar que el pequeño al que sostenía era mi hermanito.


  Pero más allá de unos segundos de pesado silencio, no tuve tiempo de reaccionar.


  Nadie lo tuvo, a decir verdad.


  Apenas había abierto la boca para negar de forma automática la noticia del Místico, cuando un agudo terremoto cimbró la Costa de Talesca, haciéndonos trastabillar a todos al instante en que un ensordecedor aleteo se dejaba escuchar sobre nosotros.


  —Están aquí —alcancé a oír que Ramel murmuraba, dando media vuelta para luego salir rápidamente de la cabaña.


  Deposité a Luca en el suelo y, después de ordenarle que entrara a la habitación y no se separara de Dorian y Arabela, seguí los pasos del dragón/humano hasta el exterior. Detrás de mí venían Forley y Sasha, y después de ellos, Erick, quien sin detenerse le pedía a Dem que permaneciera con los niños, al mismo tiempo en que el resto de mis amigos y de la Congregación avanzaban también hacia la puerta.


  Me detuve de golpe al terminar de descender los escalones del pórtico, con la mirada fija en el firmamento cubierto casi en su totalidad por dragones y pegasos, que luchaban por los aires en una batalla totalmente desigual: los enormes caballos alados no parecían tener posibilidad alguna de vencer.


  Eridani, fue lo primero y único que cruzó por mi mente.


  Tenía que llegar a ella, tenía que sacarla de aquí a como diera lugar.


  Comencé a correr rumbo al altar, pero apenas llegaba a los linderos de la selva cuando una mano me detuvo bruscamente, cerrándose con fuerza alrededor de mi brazo.


  —¿Qué? —vociferé con un grado de impaciencia que jamás había sentido, girándome para darme cuenta de que había sido Ramel quien interrumpió mi avanzar.


  —Practiquen el uso de su energía espiritual como escudo; como arma no les servirá de nada contra nosotros, pero si se recubren de ella, hay más probabilidades de que puedan resistir el poder de seducción. Y el refugio de Abadiy Vintro: deben irse para allá. Su Magistrado tenía razón, a los Místicos no nos gusta el frío.


  No pensé siquiera en preguntarle cómo era que sabía de aquel sitio o de las suposiciones de Forley; lo único que me interesaba en ese momento era llegar al ángel, y aún más cuando logré ver por entre las palmeras que los pegasos iban perdiendo, tal y como imaginé que sucedería, mientras que los dragones se acercaban cada vez más al suelo.


  Los cerrajeros que se encontraban cerca de mi búngalo ya comenzaban a abrir portales, mientras que algunos adalides y paladines reforzaban el escudo alrededor de la playa, en lo que otros más organizaban la retirada.


  —¡Ve y díselo a ellos! ¡A mí déjame en paz! —gruñí frente a su rostro, intentando deshacerme de su agarre, pero sin lograrlo.


  —Llévate esto —agregó como si yo no hubiera hablado, extrayendo un libro viejo de empastado café que había estado oculto tras su espalda—. Te aclarará algunas dudas. Tan sólo te pido por favor que tengas mucho cuidado con quién lo compartes; estoy posando mi existencia en tus manos.


  Lo tomé con desdén a pesar de su tono de reverencia, sin quedarme con las ganas de replicar:


  —¿Acaso crees que me interesa? ¿Acaso crees que me importan un carajo tus mentiras?


  —¡Pues debería! —fue su turno de explotar—. ¡Porque si no, de ahora en adelante ésa será tu vida y la de tus amigos! —agregó señalando la batalla, la defensa espiritual que se iba debilitando, y la huida—. ¡Correr y esconderse, correr y esconderse! ¡Hasta que los maten, los conviertan en esclavos o peor! ¡Así que tú decide qué tanto te interesa! —finalmente me soltó y comenzó a alejarse, pero siguió hablando sin detenerse—. Yo sacaré a Luca de aquí. Nos vemos en Abadiy Vintro en unos días… ¡Ah, y toma!


  Me lanzó una infinia que atrapé en el aire, al tiempo en que comencé a objetar:


  —¿Estás demente? ¿Acaso crees que permitiré que un lunático como tú se lleve a mi hermanito?


  Giró el cuerpo caminando hacia atrás, con el rostro adornado por una sonrisa cínica.


  —¿Así que ahora es tu hermano? ¿No se supone que no me creías?


  —¡Como sea! ¡No permitiré que te lo lleves!


  —No me puedes detener, Matheo. No pierdas el tiempo intentándolo. Tu seelewander te necesita.


  —¿Mi qué?


  —Eridani… Y no te preocupes —agregó, y podría jurar que me miraba con orgullo, pero a causa de la distancia que nos iba separando, no logré cerciorarme de ello—, uno de mis hijos se sabe cuidar muy bien y tiene responsabilidades; así que mientras tanto yo mantendré al otro a salvo.


  Quise responderle que no me llamara “hijo”, pero entonces una nueva detonación agitó la costa entera, enfureciendo a las olas y haciendo temblar el suelo, al tiempo en que más y más dragones ingresaban al Dominio bajo mi cuidado por medio de un gigantesco portal en el cielo.


  Eridani volvió a asaltar mis pensamientos, así que después de acomodar el libro entre la cintura de mis pantalones de cuero y mi espalda, retomé la carrera hacia el altar. Me encontré a Renata muy pálida mirando hacia arriba y a Max en posición de ataque, gruñendo sin cesar, mientras que Andrés parecía debatirse entre sacar a Eridani de la pileta o crear un escudo para proteger a su familia.


  No tuve tiempo de decirle que su alma había estado en demasiado desuso como para lograrlo, y que aun si lo hacía, si los Místicos llegaban hasta acá, no serviría de mucho.


  Además, aunque lo más probable era que todavía no era momento de sacar al ángel de la pileta, no nos quedaba otra opción; tan sólo rezaba para que el frío y la nieve de Abadiy Vintro bastaran para regular su temperatura corporal, porque a estas alturas y en estas circunstancias, ¿qué más podíamos hacer?


  Llegué directo hasta el altar e incliné mi cuerpo sobre él para cerciorarme de que Eridani estuviera bien, suspirando con alivio al ver que su estado era el mismo y que se encontraba intacta.


  —Ya estoy aquí —murmuré besando con suavidad su frente, para luego alzarme y volverme hacia sus padres—. Tenemos que irnos.


  —Pero…


  —No hay tiempo para nada más —interrumpí la objeción de Andrés al instante en que abría un portal con la infinia que Ramel me había entregado.


  Renata y Andrés me miraron inmóviles y genuinamente atemorizados, por lo que, sin esperar, levanté a Eridani del altar (ella continuaba afiebrada, así que de nuevo imploré para que la nieve fuera suficiente ayuda) y, con Max pisándome los talones, no aguardé a ver si la pareja me seguía o no, atravesé la energía violeta que en un suspiro me condujo a una tremenda tempestad, la cual se desarrollaba alrededor del enorme refugio y del bosque colindante.


  Respiré con un poco de alivio al cerciorarme de que Andrés y Renie sí reaccionaron y por fin habían cruzado; y aún más cuando me di cuenta de que los cerrajeros de la Congregación también habían abierto sus portales hacia este sitio, pues con rapidez iba llenándose de gente. El problema era que no veía a ninguno de mis amigos ahí; y a pesar de que Arabela y Dorian ya se encontraban entre la muchedumbre bajo el cuidado de (sorpresa de sorpresas) Evander, Luca no estaba con ellos. Al parecer Ramel había sido fiel a su palabra y se lo había llevado consigo.


  Debía cerciorarme de ello. Si no, jamás me lo perdonaría…


  Sentí un bizarro abatimiento, un pesar demasiado extremo, al dejar a Eridani en el suelo nevado, girándome hacia sus padres antes de que el portal fuera a cerrarse.


  —Manténganla en el frío —fue lo único que les dije antes de cruzar de regreso a Talesca.


  Deshice la energía y volví al búngalo corriendo lo más rápido que pude; con lo primero que me topé fue con la desgarradora visión de mi hogar en llamas, pero no tuve oportunidad de lamentar la pérdida, observando entonces cómo Erick y Vanessa ahora luchaban cuerpo a cuerpo contra unos cuantos Místicos que habían logrado traspasar los escudos protectores y ya contaban con forma humana, al instante en que Belyan, Lylibeth, Forley y Lórimer intentaban reforzar la capa espiritual que nos separaba de los dragones que aún sobrevolaban la costa, mezclando sus almas que brotaban de sus palmas y dirigiéndolas al cielo en un caleidoscopio de colores que con rapidez palidecían ante la fuerza de los Místicos, mientras que cientos y cientos de pegasos desertaban de la batalla al ver los cadáveres de su raza caídos sobre la costa o flotando en las enfurecidas aguas de Talesca, y Dem, Bradd y Sasha guiaban la retirada a través de los pocos portales que continuaban abiertos.


  El padre de Vanessa fue el primero en percatarse de mi regreso, avanzando hacia mí para encontrarnos a medio camino.


  —¡Se lo llevó, Matheo! ¡Traté de detenerlo, pero se lo llevó! —entendí que se refería a Luca y a Ramel.


  No supe si sentir alivio o ansiedad, así que ambas emociones me inundaron a la vez.


  —Lo sé. No te preocupes y confía en mí. En lo que necesitamos concentrarnos ahora es en sacar a todos de aquí.


  —Ya casi acabamos. En realidad no éramos tantos.


  —Iré a ayudar a Erick y a Vanessa. Griten cuando estén listos para cerrar los portales.


  Toda la charla se desarrolló sin que nos detuviéramos, por lo que nos separamos en ese momento, yo desenfundando las cimitarras mientras que Dem avanzaba de vuelta con los cerrajeros.


  Pensé con ironía lo “valientes” que parecían ser los miembros de la Congregación, pues no lograba ver a casi ninguno de ellos aquí, pero todo sarcasmo se borró de mi mente al instante en que un dragón/humano apareció de la nada frente a mí.


  No le di oportunidad de reaccionar; alcé las espadas y con un movimiento lo dejé sin cabeza.


  —El que sigue —murmuré medio sonriendo, avanzando hacia donde Vanessa se enfrentaba ella sola a cuatro.


  De verdad que había evolucionado bastante desde aquellas sesiones de entrenamiento en donde ni siquiera lograba ganarnos a Erick y a mí juntos, cuando ahora, incluso antes de que llegara a su lado, ya se había encargado de deshabilitar a uno de los Místicos contra los que luchaba.


  —Te tomaste tu tiempo en volver —articuló mi amiga sin detener sus movimientos, girando grácilmente para que sus espadas cortaran a uno de los dragones/humanos sobre el abdomen, al mismo instante en que con un codo golpeaba a otro sobre la nariz, lanzándolo hacia donde yo me acercaba, por lo que aproveché su inercia para cercenarle las piernas y patear su espalda hasta hacerlo caer.


  —Tenemos que irnos ya —respondí uniendo las cimitarras y aventándolas para separar cuerpos de cabezas de los dos Místicos que quedaban de pie.


  —¿Sacaste al resto de mi familia de aquí? —me preguntó en el instante en que mis armas volvían volando a mi mano.


  Asentí:


  —Sólo falta Dem. Todos los demás ya se encuentran en el refugio. Arabela y Dorian estaban con Evander… No puedo creer que los mandaras con él.


  Ella se rió un poco, al tiempo en que corríamos hacia Erick, quien se encargaba de subyugar a dos Místicos más.


  —¿Crees que me interesa si te llevas bien con alguien o no cuando se trata de la seguridad de mis hijos?


  —Muy buen punto.


  —Nadie más es inmune, por lo que Nessa y yo teníamos que quedarnos, así que él se ofreció a cuidarlos en lo que nosotros luchábamos —agregó Erick cuando llegamos a su lado, sorprendiéndome con esa información.


  —¿Se ofreció? ¿De verdad?


  —De verdad —me dijo con una media sonrisa.


  —¿Y de cuándo acá tan amable?


  —¡¿Nos vamos ya o se quieren quedar a platicar otro rato?! —los tres escuchamos el grito de Dem, así que automáticamente corrimos hasta el último portal abierto, en donde ya sólo él y Forley nos esperaban.


  Cruzamos con rapidez; Bradd aguardaba del otro lado, por lo que de inmediato comenzó a deshacerse de la energía restante; no fue lo suficientemente rápido, pues justo antes de que terminara de cerrarse, un Místico alcanzó a atravesar. Todos los que nos encontrábamos cerca nos pusimos en alerta, desenfundando y alzando armas en espera del ataque.


  Éste nunca llegó…


  Resulta que Ramel también había dicho la verdad cuando afirmó que las suposiciones de Forley estaban en lo correcto: en cuanto el dragón/humano sintió el golpe del frío, su cuerpo se tensó de forma antinatural, retorciéndose y bufando, sacando humo por su boca y sus fosas nasales, soltando la sovnya que sostenía (una lanza con filosas y largas navajas curvas en cada extremo), para finalmente caer de rodillas y manos sobre el piso nevado.


  —A… yu… da… —musitó con voz áspera y entrecortada, alzando el rostro (que poco a poco se iba tornando azuloso), hasta que sus ojos hicieron contacto con los míos—. A… yu… da… Por… favor…


  Instintos opuestos colisionaron en mi alma: la ira y la violencia deseaban acabar con él; la compasión y la lástima instándome a otorgarle la asistencia por la cual rogaba.


  —Sí, claro. Aquí está tu ayuda —escuché que Lylibeth decía, acercándose a nosotros con su delgada aunque letal espada en lo alto.


  Así que el frío no sólo los debilitaba, sino que les arrancaba la capacidad de influenciar al sexo opuesto.


  Bueno saberlo…


  —¡Aguarda! —exclamé en el momento en que hubo un vencedor en mi guerra interna, sujetando el brazo con el que la rubia daría la estocada final.


  —¿Aguarda? —me gritó al rostro, tratando de zafarse de mi agarre, pero no la solté—. ¿Aguarda? ¿Lo tenemos a nuestra merced y tú quieres esperar? ¿Esto es acaso un efecto secundario de ser mestizo?


  —¡No, idiota! ¡Es un efecto secundario de ser humano! —estallé—. ¡Si le haces algo mientras está indefenso y sufriendo, no eres mejor que ellos!


  —Un Místico no se tentaría el corazón en estas circunstancias —espetó, pero con menos convicción.


  —Con más razón para ser diferentes, Lylibeth. ¡Míralo! —añadí señalándolo con un movimiento de cabeza—. Agoniza…


  Sentí cómo la tensión de mi amiga se iba drenando del brazo que yo aún sujetaba, por lo que lentamente la solté.


  —¿Qué hacemos con él, entonces? —preguntó Evander, quien ya había entregado los niños a su madre.


  Giré el rostro para verlo y fue hasta ese momento que caí en la cuenta de que todos los presentes habían sido testigos de lo acontecido, pero nadie contestó.


  Tal vez porque nadie sabía la respuesta.


  —Hagámoslo entrar en calor —propuso Sasha—. No totalmente, para que no pueda hacernos daño, pero lo suficiente para que no sufra tanto… Después lo cuestionaremos.


  —¿Y si vuelve a obtener sus habilidades de influencia? —no supe quién expresó la cuestión, pero me apresuré a responder.


  —Ramel me dio un consejo al respecto; no sé si sea confiable al cien por ciento, pero nada perdemos con intentarlo: me dijo que hagamos uso de nuestra energía como escudo. Dispararles a los Místicos con ella no sirve de nada, pero según él, al resguardarnos con nuestro espíritu, es más factible que podamos resistir el poder de seducción.


  Magistrado y Canciller asintieron, para después comenzar a dar instrucciones al respecto.


  Lórimer intervino después:


  —Aparte de que es macho. Aunque intente utilizar su influencia, Matheo y yo podemos encargarnos de él, ¿estás de acuerdo? —me preguntó; accedí sin hablar—. A nosotros no nos afectará.


  —Yo les ayudo —intervino Erick enfundando su estoque medieval, pero Belyan negó inmediatamente, poniéndole una mano al pecho a su hermano.


  —Tu familia te necesita. Los niños están muy asustados. Yo les ayudaré.


  —¿Seguro?


  Belyan torció la mandíbula en un gesto que no supe interpretar, pero entonces respondió afirmativamente, por lo que mis ojos giraron hacia el Magistrado y la Canciller. Forley y Sasha se dedicaron una mirada para luego acceder al unísono.


  —Señor Magistrado, ¿permiso para acompañarlos? —inquirió Evander sorprendiéndome otra vez.


  Si se suponía que ya todo estaba aclarado, ¿cuál era la razón por la que deseaba seguir vigilándome? Pero en lugar de exteriorizar mi duda, sonreí burlonamente ante su eterna formalidad.


  —Está bien —consintió Forley cuando ya todos comenzaban a movilizarse rumbo a la gigantesca cabaña.


  —Adelántense —le indiqué a mis amigos, levantando la sovnya que el dragón/humano había dejado caer—. Tengo que ir con Eridani —sabía que no soportaría permanecer alejado un minuto más.


  —Ve —me dijo Lórimer mientras que entre Belyan y Evander levantaban al Místico por debajo de los brazos—. Lo encerraremos en el ático. Ahí te esperamos.


  Renata y Andrés continuaban arrodillados a unos pasos del porche lateral, ambos titiritaban por el frío, cuando al mismo tiempo la nieve alrededor de donde Eridani se encontraba recostada se iba derritiendo con impresionante velocidad, incluso a pesar de la ventisca que aún continuaba. Max daba vueltas y vueltas alrededor de su ama.


  —Renie, entra a la casa a conseguir prendas cálidas. Andrés, pregúntales a Lylibeth o a Braddgo si cuentan con alguna tinaja que podamos ir rellenando continuamente de hielo. Max, a la cabaña; no quiero que vuelvas a helarte como la vez anterior —no se me ocurrió siquiera decir “por favor”, pero los padres del ángel (y su perro) no repararon en mi brusquedad, los tres movilizándose sin refutar, al mismo tiempo en que yo depositaba la sovnya en el piso y levantaba a Eridani entre mis brazos para reacomodarla en otro banco de nieve, sintiendo cómo su febril piel casi me quemaba.


  ¡Mierda! ¡Mierda!


  —¡Mierda! —espeté haciendo eco de mis pensamientos.


  Lo sabía… ¡Lo sabía!


  La habíamos sacado de la pileta demasiado pronto.


  La recosté con suavidad, deshaciéndome de los mechones mojados que se le pegaban al rostro (irónicamente, a causa del sudor, y no de la nevada), percibiendo cómo a pesar de su cercanía, el congelante ambiente estaba comenzando a afectarme.


  Sentía que las manos y los pies se me entumían y el cuerpo entero me temblaba sin control, comprendiendo que en pocos minutos la energía de mi espíritu no sería suficiente para mantener mi calor corporal.


  —Estarás bien, ángel —murmuré contra sus labios, concentrándome en ella en lugar del frío, cerrando mis ojos y recargando mi frente contra la suya—. Estarás bien. Volverás a mí y todo estará bien. Estaremos bien. Sólo necesitas volver a mí… Por favor… Vuelve a mí, para que todo esté bien… —lo que había iniciado como una afirmación, terminó como un ruego.


  Besé sus hirvientes labios con infinita suavidad, experimentando un mínimo de consuelo ante el exquisito sabor que sólo podía provenir de Eridani, y ante el vaivén de su respiración acompasada, que acarició mi boca al separarme un poco de ella.


  No pasó mucho antes de que escuchara ladrar a Max, que venía corriendo hacia mí con Andrés tras de él cargando una gran tina de madera ayudado por Dem, mientras que Renata los seguía con los brazos llenos de abrigos, guantes y gorros que nos repartió en cuanto los dos hombres depositaron la bañera en el suelo a unos metros de Eridani y de mí.


  Entre los cuatro rellenamos la mitad de nieve, y después yo levanté al ángel para depositarla en el centro; en cuanto su postura me pareció cómoda, Dem y yo comenzamos a cubrirla con aún más del líquido congelado.


  —¿Seguros de que no le hará daño? Esto no es lo mismo que el altar especial en donde la teníamos. ¡Es sólo nieve! No quiero que acabe con pulmonía… o peor, con hipotermia —articuló su madre, retorciéndose las manos en claro signo de preocupación—. ¡Dios, Dios! ¿Qué es peor? ¿La pulmonía o la hipotermia? ¡Ay, no! ¿Y si le da gangrena o algo así? Porque una vez vi en el Discovery Channel el caso de unos alpinistas que estaban subiendo una montaña y luego tuvieron un accidente y apenas unos minutos después hubo una avalancha y comenzaron todos a…


  —Lo necesita, corazón —Andrés interrumpió el histérico monólogo, pasándole un brazo por los hombros a su esposa—. Mira las marcas de su silueta que se han quedado en el piso; derrite el hielo en pocos minutos. Tendremos que estar drenando y rellenando la pila constantemente hasta que su temperatura se estabilice.


  —Ok, ok… Lo sé y lo entiendo… —musitó ella en medio de un suspiro—. Les juro que no estoy tratando de ser una necia a propósito, pero es que es mi niña…


  Andrés la acunó con ternura, comprendiendo por fin la irracional histeria de la mujer.


  —Vete. Te esperan en el ático —me indicó Dem en cuanto terminamos de envolver a Eridani, con sólo su cabeza sobresaliendo por entre la nieve.


  No contesté y tampoco me moví, sujetando la orilla de la tina con tanta fuerza que creí que la rompería.


  —¿Matheo?


  —Dame un minuto —murmuré ante la insistencia de Dem, sin poder dejar de mirar al ángel.


  No entendía qué era lo que me estaba sucediendo, pero con cada hora que transcurría, me sentía cada vez más imposibilitado a alejarme de ella, volviéndose un dolor casi físico el tener que marcharme.


  Ni siquiera al estar conectado con Vanessa había percibido un vínculo tan poderoso, tan impredecible e indestructible. No quería ni imaginar lo que me pasaría cuando ella por fin estuviera elevada y su alma entrara en verdadero contacto con la mía.


  Porque a pesar de mi antigua reticencia, quería a su espíritu en mi interior, y el mío dentro de ella. Lo necesitaba…


  Inhalé profundamente para cobrar fuerzas, di media vuelta, recogí la sovnya y me la acomodé en una funda extra tras mi espalda y por fin me alejé, ingresando a la cabaña y sorteando a la multitud, para luego ascender por las escaleras hasta el ático… en donde, por increíble que suene, logré escuchar cómo el Místico lloraba sin parar.


  QUE COMIENCE LA RUTINA…


  Matheo


  —¿Qué le pasa? —pregunté incómodo al llegar junto al gemelo, que se encontraba de pie a mitad del abarrotado ático.


  Él me miró con brazos cruzados y el rostro lleno de confusión, encogiéndose de hombros, para luego volver los ojos al Místico recostado en el suelo, hecho un ovillo, con la espalda lo más cerca posible al fuego de una chimenea recién encendida, pero al mismo tiempo cuidándose de que las llamas no fueran a alcanzarlo.


  Belyan y Evander lo custodiaban, y en sus facciones logré ver el mismo desconcierto que Lórimer (y seguramente yo) portaba.


  —Llegamos, encendimos el hogar, lo recostamos y en cuanto comenzó a sentirse un poco de calor, empezó a llorar —me explicó Belyan sin dejar de observar al patético ser que sollozaba en el piso.


  Meneé la cabeza con incredulidad. No sabía si era un truco o no, pero la actuación del dragón/humano había confundido a tal grado a los demás que a ninguno se le había ocurrido asegurarlo.


  —Lórimer, acerca esa silla —ordené señalándole el asiento acomodado en una esquina—. Belyan, busca sogas gruesas —proseguí avanzando hasta el sujeto para con rudeza ponerlo de pie; él continuaba llorando y temblando, prácticamente laxo contra mi cuerpo, pero la verdad era que después de lo que le habían hecho a Eridani y a Luca, no sentía en mí la más mínima necesidad de tratarlo con cuidado—. ¡Por todo lo que es sagrado! ¿Qué te sucede? —le dije con extrañeza y desesperación—. ¿Qué no se supone que eres un dragón milenario y malvado? ¡Actúa como tal!


  —No… no puedo… no… —gimoteaba al instante en que el gemelo llegaba con la silla, por lo que lo senté en ella y entre Belyan y Evander comenzaron a atarlo.


  —¿No puedes qué? ¿Dejar de llorar? ¡Así se sentía Luca cuando lo torturaban y eso no pareció importarles mucho! ¿O sí?


  —Yo no… Yo…


  —¿Tú no, qué? ¿Participabas? ¡Tampoco lo detenías! —grité jalándolo por el cuello de la camisa que vestía, sintiendo cómo rápidamente iba perdiendo el control.


  —Govami, cálmate. Tú mismo lo dijiste: lo menos que queremos es ser como ellos.


  Me sorprendió que fuera Poct quien intentara tranquilizarme, aunque no lo lograra. Me alcé para encararlo.


  —Tú estuviste ahí conmigo —espeté roncamente—. Tú viste la forma en que vivían sus esclavos humanos en esa mina.


  Torció el gesto concordando, pero al mismo tiempo mantuvo la cabeza fría.


  —Lo sé. Pero comportarnos como ellos no ganará nada.


  Las palabras “comportarnos como ellos” fueron las que finalmente me hicieron reaccionar. Desde que me enteré de que yo era un mestizo, lo que menos deseaba era parecerme a los Místicos, en el aspecto que fuera.


  Con menos rabia y más serenidad, me giré de nuevo hacia el dragón/humano, que ya se encontraba fuertemente sujeto a la silla, acomodada a más o menos dos metros de la chimenea. Lórimer y Belyan habían recordado las instrucciones de Sasha: hacerlo entrar en calor pero no al grado de que se recobrara por completo.


  —¿Por qué sigues llorando? —inquirí, ya que aquel acto continuaba confundiéndome.


  —No puedo hacer nada —me contestó.


  —¿A qué te refieres?


  —Mis poderes —murmuró con la vista perdida—. No puedo volver a mi forma real; estoy atrapado en este cuerpo… Y no puedo accesar a mi alma, es como si ni siquiera estuviera ahí… Y la seducción se ha perdido… ¿Qué me sucede? ¿Es esto lo que se sentía ser un humano? ¡Es horrible! ¿Cómo pueden soportarlo? ¿Cómo pueden vivir así? —por fin nos miraba, y la desolación en sus ojos era tan obvia, que todos nos removimos con incomodidad.


  —Te acostumbras —dijo Belyan sarcástico.


  Suspiré tratando de aclarar mis pensamientos.


  —¿Qué intentaban hacer durante el ataque en Talesca? —inquirió el gemelo entonces.


  —Tengo frío… ¿Me podrían acercar más al fuego? —el dragón/humano temblaba y su rostro continuaba luciendo ligeramente azul, por lo que supuse que decía la verdad.


  —Contéstame y lo pensaré.


  No lo dudó ni por un segundo.


  —La prioridad era capturar a los mestizos. De no lograrlo, capturar a quien fuera para luego extorsionarlos hasta que se entregaran.


  —¿Para qué? —indagué, y aquélla fue la primera vez que lo vi vacilar, mirándome con una mueca rabiosa en los labios.


  ¡Vaya! ¡Hasta que por fin mostraba un poco de agallas! Al parecer, a pesar de no haberlo movido, ya comenzaba a entrar en calor.


  —¡Vete al carajo, cerdo mestizo!


  Solté una carcajada, echando la cabeza hacia atrás ante la fuerza con que la risa me tomó desprevenido.


  —Así que ya dejaste de llorar y vuelves a actuar como el perverso y pretensioso Místico, ¿eh? ¡Vigorizante! —exclamé con genuina diversión—. Lo repetiré una sola vez: ¿para qué?


  El dragón/humano siguió gruñendo sin responder.


  —Bien. Conste que te lo advertí —dije justo antes de propinarle un puñetazo en el rostro.


  Funcionó.


  Al parecer el frío también los hacía vulnerables al dolor, aparte de que su mandíbula se enrojeció al instante y un pequeño hilillo de sangre escurrió de la comisura de sus labios.


  —¡Aaaaauuu! —gritó con una combinación de asombro y malestar—. ¿Qué fue eso?


  —Se llama dolor. Y tendrás que ir acostumbrándote a él si no me contestas —en su rostro apareció un gesto testarudo, por lo que me encogí de hombros y me preparé para un nuevo golpe—. Ok, tú te lo buscaste.


  —¡No! ¡Aguarda, aguarda! —gritó medio segundo antes de que mi puño volviera a conectarse con su mejilla—. ¡Te lo diré! ¡Te lo diré! ¡Pero ya no me pegues!


  Los tres hombres que me acompañaban ya no pudieron contener las sonrisas.


  —Habla entonces —concedí, cruzándome nuevamente de brazos.


  —Los necesitamos para volver a Etérian. Tenemos que regresar antes de que lo haga Ramel.


  —¿Ramel? —intervino Evander dando un paso hacia nuestro prisionero—. ¿Por qué? ¿Qué podría hacer él?


  —Ramel es prácticamente indestructible, ¿no lo sabían? —articuló con una sonrisa triste. Dudaba que nadie hubiera logrado capturar y someter a un Místico en el pasado, puesto que verdaderamente parecía no saber qué no decir o cómo reaccionar, confesándolo todo con unas cuantas preguntas—. Es el más poderoso de todos nosotros.


  —¿Aún más que los Tres Antiguos?


  —Aún más. Él es el Antiguo Original. Su único problema es que nunca ha podido contra todos nosotros a la vez; de no ser así, posiblemente nos habría traicionado desde antes… —nos miró de uno a uno, estudiando nuestras expresiones de sorpresa—. Y los traicionará a ustedes también, si eso es lo que más le convenga en el futuro. Si le dio la espalda a su propia raza, ¿qué pueden esperar un montón de insignificantes humanos?


  —¿Qué hay en Etérian? ¿Por qué les urge tanto regresar? —pregunté, pues a pesar de ya saber aquella información, quería compararla con la que nos había proporcionado Ramel, para saber qué tan honesto había sido.


  —Dice la leyenda que en un lugar de Etérian existe la fuente de todo nuestro poder. Con ello podemos hacernos más fuertes que Ramel, derrocarlo finalmente, y así volver a las viejas costumbres.


  —¿Las viejas costumbres? —musitó Evander.


  El dragón/humano asintió.


  —Místicos sobre humanos; felicidad y placer eternos. Pero ahora sería mejor, ¿se imaginan? No tendríamos que conformarnos con Etérian, no después de haber descubierto las infinias… Poder absoluto sobre las diferentes realidades; especialmente el Dominio Exterior, los humanos de ahí son tan sencillos de controlar; ni siquiera necesitábamos la extensión completa de nuestros poderes para hacerlo, por lo que ahora será mil veces más fácil.


  —Nunca creí que tu raza fuera tan ingenua —articulé al sentir que la ira regresaba tras sus últimas frases—. ¿Están tomando decisiones y procediendo de acuerdo a una leyenda? ¿Una leyenda? ¿De verdad?


  —Ustedes hacían lo mismo cuando la Elegida nació. Nosotros tenemos nuestras propias profecías… Aparte de que Ramel quiere volver a Etérian, cuando fue él mismo quien nos desterró de ahí; eso nos dice que los cuentos son reales, que la fuente de poder aún existe.


  Buen punto, pensé.


  —¿Por qué los traicionó Ramel?


  Me miró otra vez con profundo odio, optando por un tozudo silencio.


  —¿De nuevo no quieres hablar? —murmuró Belyan, ahora siendo él quien se preparaba para golpear a nuestro voluble rehén; el sujeto permaneció callado, por lo que en el rostro de mi amigo apareció una maligna sonrisa; una sonrisa que me recordaba a su tiempo como desalmado—. Esperaba que así fuera —agregó propinándole un nuevo puñetazo, ahora en el estómago.


  El Místico se dobló ante el dolor, escupiendo sangre a nuestros pies.


  —Una esclava —soltó finalmente el Místico con voz entrecortada, casi como si las palabras le asquearan—. Ramel asesinó y destruyó y separó familias enteras y nos arrancó de nuestro hogar por una esclava humana.


  De todo lo sucedido desde que entré al ático, aquello fue en definitiva lo que más me alteró.


  ¿Una humana?


  ¡Pero si Ramel parecía detestarnos la mayor parte del tiempo! Nos había ayudado varias veces, sí, pero sólo cuando le convenía; sin embargo, de eso a darle la espalda a toda su raza por una sola persona de la nuestra había mucha diferencia; me resultaba totalmente inverosímil.


  Y al parecer Belyan, Lórimer y Evander pensaban lo mismo, puesto que los cuatro nos miramos con la misma incredulidad rondando en nuestros rostros.


  Por mucho que no quisiera, necesitaba leer el libro que me había entregado Ramel.


  —Ustedes se alimentan de humanos, y al parecer, crean mestizos de vez en cuando, pero eso es todo. ¿De verdad quieres hacernos creer que Ramel los traicionó por alguien de nuestra raza? ¿Quién era ella en realidad? —le dije al sobrepasar el asombro.


  El Místico nos dedicó una mordaz sonrisa, llena de dientes rojos por la sangre.


  —Golpéenme más, adelante. Como dijo él —articuló señalando a Belyan con la cabeza—, te acostumbras. Es más divertido que se queden con la duda.


  Sí. Tendría que leer el estúpido libro en cuanto tuviera un poco de tiempo, a más tardar esta noche.


  —Está bien —le dije imitando su gesto—, veamos cómo reaccionas cuando lleves unos días sin comer —lo vi tragar saliva con nerviosismo, pero se aferró a su silencio—. ¿Suficiente por el momento? —le pregunté a mis acompañantes; todos estuvieron de acuerdo.


  —Yo me quedo con la primera guardia —se ofreció el gemelo sentándose en el suelo junto a la chimenea, por lo que los demás asentimos para luego comenzar a alejarnos.


  —¡Esperen! —gritó el dragón/humano con angustia—. ¡Esperen! ¡Aún tengo frío! ¡Dijeron que me moverían!


  Sonreí girando la cabeza, pero sin detenerme.


  —Te dije que lo pensaría. Ya lo pensé, y me gusta donde estás.


  —¡No! ¡No! ¡Tengo frío! ¡Confié en ti!


  —Pues entonces no me puedes culpar a mí, ¿o sí? Ése fue tu error.


  —¡Maldito mestizo hijo de perra!


  Lo sentía mucho por Lórimer, porque seguramente él tendría que escucharlo quejarse durante un buen rato, porque en cuanto cerramos la puerta del ático, la voz del Místico se enmudeció.


  —Necesitamos más refugios —dijo Forley en cuanto Evander terminó de narrarle lo sucedido con el dragón/humano—. Debemos poner manos a la obra y todos cooperar. Comenzaremos con la creación rápida de cuanta construcción podamos, para evacuar a la gente de los Dominios más cálidos; tanto aquí como en cualquier otro sitio de clima gélido y en Surenal —agregó haciendo mención del polo sur de los Dominios del Ónix Negro.


  Se fueron dividiendo equipos de edificación, minería y tala, mientras que otros se transportarían a lugares cercanos para obtener provisiones y para cazar, y aprovechar para ir alertando a la población; y unos más viajarían a la Región de Novatinus, que era donde los aspirantes que habían huido de Morarye se encontraban ocultos, pues necesitaríamos toda la ayuda posible para llevar a cabo el plan del Magistrado lo más rápido que pudiéramos.


  Yo fui de los voluntarios que se quedarían a construir en Abadiy Vintro, porque no pensaba moverme de aquí por largos periodos, sino hasta que Eridani se encontrara completamente repuesta de la Elevación. Erick, obvio, se encargaría de diseñar los planos de las cabañas, y con él se quedaba su familia. Dem se había ofrecido a ir con Sasha, Favyola y otros más cerrajeros a Novatinus. Evander y Bradd coordinarían todo en este sitio, por lo que Lylibeth también se quedaría. Y por último, Belyan y Lórimer fueron parte de los voluntarios para ir por más comida y suministros, mientras que Forley y el resto de la Congregación viajarían de Dominio en Dominio para advertirles a las personas, hasta llegar a Surenal y preparar más refugios allá.


  En cuanto todo estuvo acordado, fui a dejar mis cimitarras, la sovnya y el libro en la habitación que había elegido como mía aquella primera noche que pasé en ese lugar, y después salí de la cabaña, enfilando de inmediato hacia donde un tembloroso Max, Andrés y Renata continuaban junto a la tina, ya que la temperatura del ángel seguía sin descender.


  —Max, entra.


  “Pero…”


  —Pero nada. Te estás enfriando demasiado. Debe de haber alguien entre la multitud que te entienda. Pídeles comida y agua. Si no, seguramente Arabela o Dorian se encargarán de ti.


  El perro bajó la cabeza pero obedeció, así que me giré hacia la pareja y los puse al tanto de lo acontecido, al tiempo en que sacaba al ángel de la pila para que ellos tuvieran oportunidad de rellenarla una vez más.


  —Adahara y Lylibeth preparan alimentos para todos antes de que la mayoría se marche. Vayan a comer algo. Yo me quedo con Eridani —noté que ambos estaban por negarse, así que ejercí presión—. Nos espera un largo proceso. Esto tomará muchas horas, si no es que días; no es aconsejable que se debiliten. De hecho, después de comer, sería bueno que asignáramos turnos para estar aquí afuera, porque seremos nosotros quienes acabaremos enfermos.


  Fue ese razonamiento lo que los hizo acceder, ingresando a la enorme edificación mientras que yo finalmente me quedaba a solas con el ángel.


  —Hola —murmuré, tomando su mano entre las mías, sintiéndola caliente contra mis palmas heladas—. Todo es un completo desastre; haces bien en no despertar aún, te estás ahorrando un montón de dolores de cabeza, créeme —suspiré—. ¿Sabes qué desearía? Regresar a esa semana que pasé en el Dominio Exterior en tu casa. No habría perdido tanto tiempo tratando de permanecer alejado de ti… ¿Pero qué se le puede hacer ahora?… Sí, ya sé: soy un idiota; tendrás que ir habituándote a ello, porque dudo mucho que a estas alturas vaya a cambiar; recuerda que según los estándares del Dominio Exterior, soy todo un anciano asaltacunas; pero a pesar de eso, no pienso dejarte ir… ya no —como la ocasión pasada en la que charlé con ella mientras permanecía inconsciente, en mi cabeza pude escucharla reír y bufar, por lo que sonreí como si de verdad lo hubiera hecho, sólo que en instantes perdí el gesto, pues fue entonces que tuve que soltar su mano, ya que el calor iba tornándose insoportable.


  La enterré en la nieve con el resto de su cuerpo, sin despegar mi mirada de su pacífico rostro.


  —¿Matheo?


  Giré la cabeza para ver que Erick se acercaba, deteniéndose a mi lado y luego imitando mi postura, recargando los brazos sobre la orilla de madera de la tinaja.


  —¿Qué pasó? —inquirí, aunque me imaginaba de lo que hablaríamos.


  —Dice Dem que Ramel se llevó a Luca.


  Asentí con pesar y culpabilidad.


  Luca…


  A causa de todo lo que estaba ocurriendo, y de mi constante preocupación por Eridani, casi me había olvidado del pequeño.


  —Me dijo que él lo cuidaría —expliqué—, que nos alcanzaría aquí en unos días.


  Erick dejó escapar una breve risa suspicaz.


  —Suena a Ramel: siempre imponiendo su voluntad y su propio horario… Sólo quisiera saber cómo pretende combatir el frío. Todos fuimos testigos de lo rápido que se deterioró nuestro invitado en el ático.


  —Es Ramel, ya se las ingeniará… Pero no pienso quedarme de brazos cruzados, esta misma noche comenzaré a buscarlo.


  —¿En dónde?


  Alcé un hombro.


  —¿El Desierto Rojo? Por ahora es el único sitio que se me ocurre.


  —Inclúyeme —murmuró; algo me había dicho que así sería.


  Entonces guardó silencio durante unos segundos, preparándose, estaba seguro, para la siguiente parte de la conversación.


  —¿Crees que decía la verdad?


  Lo sabía. Sabía que para allá continuaría la plática.


  —No lo sé —contesté con honestidad—. No quiero creerle, pero algo me dice que es verdad, por más que la noción de ser su hijo me produzca náuseas.


  —¿Qué piensas hacer al respecto?


  —Ni idea… ¿Qué puedo hacer? ¿Alternativas? ¿Qué harías tú?


  —Ni idea, hermano —repitió mis palabras—. Pero lo que decidas, sabes que te apoyaré.


  Sí, también sabía eso.


  Permanecimos callados por otro rato más, hasta que me dijo que necesitaba entrar para comenzar con los diseños, por lo que volví a quedarme solo con el ángel.


  La ventisca finalmente había pasado, y gracias a ello la nieve de la tina se iba derritiendo aproximadamente cada hora y media, por lo que repetí el proceso de sacarla, rellenar y volver a acomodarla dos veces más antes de que Andrés volviera a emerger, acompañado de Arabela y Dorian (que parecían obsesionados por llegar a conocer a su recién descubierto tío), y de Max y Vanessa, por lo que fue mi turno de entrar a comer algo.


  Más tarde fui con Erick, Bradd, Lylibeth y Adahara a cortar leña, tanto para las chimeneas como para la construcción; después pasé un rato entrenando a mi aspirante en presencia de los niños, que hacían hasta lo imposible por copiar cada uno de nuestros movimientos con armas de madera que su padre había hecho para ellos, por lo que la sesión fue una de las más divertidas que puedo recordar, y creo que Adahara pensó lo mismo, puesto que mis ahijados lograron arrancarle un par de sonrisas. Por último, me tocó pasar unas horas con el dragón/humano para suplir a Evander, que lucía francamente harto del encierro y de los incansables balbuceos de nuestro prisionero; Bradd se ofreció a relevarme cuando la noche ya estaba entrada, por lo que salí en busca de Erick.


  Él se encontraba en la habitación que compartía con su familia; en silencio, se despidió de Vanessa, puesto que sus pequeños ya estaban dormidos.


  —Tengan cuidado —indicó mi amiga sonriéndonos al cerrar la puerta.


  Segundos más tarde, ambos nos encontrábamos en el bosque colindante, creando un portal rumbo al Desierto Rojo.


  Lo encontramos tan vacío como en otras ocasiones, pero lo investigamos más a fondo que antes, llegando hasta las montañas del horizonte en caso de toparnos con alguna cueva, pero la búsqueda fue infructuosa.


  —Demasiada calma. No me gusta —dije cuando avanzábamos de regreso a los límites de aquel dominio, pues al igual que la última vez que estuvimos aquí, sin razón aparente, nos fue imposible crear un portal dentro de él.


  —Lo sé. Probablemente éste fue uno de los primeros lugares que los Místicos redaron y por eso ya no queda rastro de nada.


  —Puede ser. Pero si tú fueras ellos, ¿no habrías dejado a alguien vigilando?


  —Para ser humano, no eres tan estúpido como habría creído, mestizo —dijo una voz a nuestras espaldas.


  —Tal vez la inteligencia la saca de su mitad dragón —respondió otra más.


  Erick y yo nos volvimos de golpe.


  Y sí, dos dragones/humanos se encontraban de pie frente a nosotros.


  —Tenías que hablar, ¿no es cierto? —murmuró mi mejor amigo, pero ya no hubo oportunidad de que le respondiera, puesto que de inmediato comenzamos a pelear contra los enervantes Místicos, que no dejaban de sonreír.


  La espada de Erick sacaba chispas cada vez que chocaba contra la del dragón/humano, a causa de la fuerza con la que éste embestía, mientras que yo agredía al segundo por medio de ataques continuos con las cimitarras; él llevaba consigo dos hachas, por lo que le resultaba fácil detener mis golpes, propinando los suyos hasta hacerme caer a unos metros de distancia; opté entonces por una táctica diferente. Me puse de pie de un salto, tomé vuelo y corrí con la mayor rapidez que pude, deslizándome por el suelo casi al llegar frente a mi enemigo, por lo que mi cuerpo entero se escurrió por entre sus piernas abiertas. Lo tomé por sorpresa al encontrarme de repente tras de él, lo cual ayudó a que finalmente lograra desarmarlo, cruzando después las espadas para descuartizarlo.


  Me giré hacia donde Erick seguía peleando, por lo que me acerqué al segundo dragón/humano por la espalda; era más veloz que el anterior, pero entre los dos pudimos cortarlo repetidamente, y aunque las heridas no eran de gravedad y no sangraban, poco a poco lo fueron debilitando. Minutos más tarde, por fin logramos someterlo al girarnos en un movimiento simultáneo, atravesándole el cuello con nuestras armas y dejándolo sin cabeza en instantes.


  Miramos los cuerpos caídos durante unos segundos, ambos respirando con agitación.


  No pude evitar la sonrisa.


  —Extrañaba esto.


  Mi mejor amigo imitó mi gesto.


  —¿Matar Místicos?


  —No, imbécil. Pelear juntos.


  —¿Sí? ¿Y de quién es culpa que no haya sucedido en más de dos décadas? —me contestó mientras comenzábamos a avanzar de nuevo.


  —¿Por cuánto tiempo me echarás eso en la cara? Digo, para irme preparando.


  —No lo sé aún. Tal vez sea proporcional al tiempo que estuviste desaparecido.


  —Mierda…


  Los dos reímos al llegar finalmente a la orilla del Desierto Rojo, abriendo otro portal que nos llevó de vuelta a Abadiy Vintro.


  —¿Mañana otra vez? —me preguntó al ingresar a la casa.


  —Sí.


  —¿Ahora a dónde?


  Me encogí de hombros.


  —No sé. Ya se me ocurrirá.


  Se acercaba el amanecer, por lo que caí rendido sobre una de las camas de mi habitación, pero el cansancio no me impidió sacar el libro de la mesita de noche y leer un poco; necesitaba respuestas.


  Al principio me confundí mucho, puesto que casi la mitad de las páginas estaban llenas de recetas de cocina escritas a mano, pero fue después de hojearlo con rapidez que me topé con la primera nota diferente.


  Nunca creí que cada una de las palabras fuera a robarme más y más el aliento.


  Y posiblemente la cordura también.


  MEMORIAS DE KAZEEN — ENTRADA 1


  Yo era Kazeen; así es como me llamaron al nacer.


  Pero no es mi nombre ahora. Y no es el nombre con el que voy a morir.


  Así que necesito escribir lo acontecido antes de que la muerte llegue por mí, porque aunque no fallezca, todo lo que fui, lo que soy y lo que seré desaparecerá para siempre antes del próximo amanecer.


  ¿No es eso morir aunque siga viva?


  Espero con toda el alma que de alguna manera esto llegue a tus manos, para que sepas lo que siento, lo que sentí desde la primera vez que te vi.


  Y para que le recuerdes a nuestro hijo que no deje de soñar. Que nunca deje de soñar.


  Porque tú y yo sabemos que sus sueños son el portal al universo.


  Y, por favor, dile lo mucho que lo amo, y que será así hasta el final de la eternidad, sin importar mi nombre, sin importar mi propio ser: nuestro bebé se convertirá en el centro de mi existencia.


  Lo llamaré Matheo.


  MEMORIAS DE KAZEEN — ENTRADA 2


  La oscuridad no iba a mantenerme oculta por mucho tiempo. A pesar de que la noche cerraba sus fauces a mi alrededor, a pesar de que la maleza ocultaba mis huellas, a pesar de que el único sonido que provocaba era el crujir de mis pisadas contra el suelo de la espesa jungla, sabía que la centinela que habían enviado tras de mí me daría alcance en cualquier momento; prácticamente podía sentirla a mis espaldas, olisqueando el aire en busca del aroma que me caracterizaba, en busca de la esencia que le ayudaría a dar conmigo.


  ¿En qué había estado pensando al escapar?


  La vida como malay tal vez no era perfecta, aunque ciertamente era mejor que estar muerta, y sabía que si la centinela me daba alcance, la muerte era lo único que me deparaba el futuro.


  Eso, o peor, me quedaría sin espíritu.


  Pero es que estaba harta ya. Harta de los abusos, harta de los gritos, harta de las burlas y de todas las atrocidades que veía a mi alrededor, que día con día iban escalando hasta convertirse en hábitos, en situaciones normales a las que ningún humano debería de estar acostumbrado.


  Por eso fue que hui.


  Nunca había presenciado la creación de un desalmado, hasta esa noche. Siendo honesta, siempre creí que eran un mito inventado por los ori… Ahora sabía la verdad.


  El instante en que vi cómo un mayordomo había sido completamente drenado de su espíritu justo frente a mis ojos, tan sólo porque había olvidado las zapatillas que se supone que usaría yo durante mi primer Banquete, fue que me di cuenta de que tenía que escapar antes de que también a mí me arrebataran mi alma y mi humanidad.


  —Kazeeeeen… —canturreó una voz a través de la penumbra de los árboles, tal vez a unos doscientos metros detrás de mí—. Kazeeeeen… Sé que estás ahí… Sal de donde te encuentres y volvamos a casa.


  Me cubrí la boca con una mano, sin dejar de correr, intentando que mis jadeos no provocaran más ruido del necesario, sintiendo que me sofocaba ante el pánico, ante el ardor en mis pulmones y el reinante calor a pesar de la noche, con el lujoso vestido ahora desgarrado y mi estilizado chongo completamente revuelto, con mechones rubios sueltos que se me pegaban al rostro y al cuello a causa del sudor que bañaba mi cuerpo. Los sentidos de los centinelas eran demasiado agudos como para ser engañados, pero tenía la esperanza de encontrarme lo suficientemente lejos como para que no me escuchara o me oliera. Tan sólo agradecía el hecho de que hubieran mandando a una hembra, porque de haberse tratado de un macho, para estos momentos ya me encontraría paralizada por el simple hecho de haber escuchado su voz.


  —¡Kazeen! —continuaba gritando la centinela—. ¡Vamos, ratita! ¡Sal de una vez de tu escondite! Si no vuelves ahora, el Amo va a estar muy enojado contigo… Pero si regresas conmigo en este momento, te prometo que nada malo va a sucederte.


  Sí, claro.


  Durante mis dieciocho años había aprendido muchas cosas, pero la más importante de todas era ésta: no existe criatura más traicionera en Etérian que un dragón.


  —¡Kazeen! —la voz de la centinela era cada vez más impaciente. ¿Acaso creía que su tono haría que me detuviera? Entre más molesta sonaba, más miedo corría en mis venas y más rápido intentaba correr yo.


  Me agaché para esquivar una rama, y justo en el instante en que volvía a alzarme, sentí que unos poderosos brazos se cerraban a mi alrededor, uno aprisionándome con fuerza mientras que el otro cubría mi boca. Mi espalda quedó pegada contra un enorme pecho, y cuando alcé la mirada me di cuenta de que el hombre que me sujetaba lucía mucho más imponente que la centinela que continuaba gritando mi nombre.


  Algo me dijo que mi futuro a manos de aquel sujeto sería más aterrador e incierto que si me entregaba ahora a la dragona/humana que me buscaba, por lo que comencé a forcejear contra su agarre, a balbucear tras la mano que tapaba mis labios, pero lo único que logré fue que sus brazos se cerraran con más fuerza a mi alrededor.


  —Shhh… —escuché que susurraba contra mi oído, y ese simple sonido bastó para que mi cuerpo entero se relajara, para que mi cerebro dejara de pensar y mi libido se acelerara.


  ¡Maldición! A pesar de mis esfuerzos, de todos modos había acabado en manos de un Místico.


  Aprovechándose de mi estado completamente laxo, el enorme sujeto por fin descubrió mi boca, alzando su mano sobre nuestras cabezas para en segundos arrojar algo al suelo que de inmediato creó una explosión de energía violeta que yo jamás había visto.


  —Cierra los ojos, cezylia —murmuró contra mi oído la voz más seductora que he escuchado en mi vida; una voz que logró que una chispa de reconocimiento se encendiera en mi cabeza; pero entonces prosiguió y todo lo olvidé—. Cierra los ojos y duerme.


  Cuando la perfección te pide que hagas algo, lo haces. Y como la perfección me pidió que cerrara los ojos y durmiera, yo de inmediato obedecí.


  MEMORIAS DE KAZEEN — ENTRADA 3


  Mi subconsciente me llevó a sitios que hacía demasiado no visitaba, que en realidad no estaba segura de querer revivir.


  Me regresaron a mi infancia, a cuando cumplí tres años de edad, que era uno de mis primeros recuerdos lúcidos: esa noche mi madre me bañó, trenzó mi largo cabello rubio con infinito cuidado y me vistió con mis mejores ropas, para luego sentarme en una de las sillas de nuestra pequeña cocina, aguardando en silencio a que algo sucediera.


  —¿Cenaremos? ¿Necesita que le ayude? —creo haberle preguntado, tratando de deducir ahora por qué le hablaba con tanta formalidad, si se suponía que éramos familia.


  —Guarda silencio. Ya no deben de tardar y finalmente acabaré con esta tortura.


  ¿Tortura? ¿Cuál tortura?


  ¿Aguardar?


  ¿Preparar la cena?


  ¿Yo?


  Suspiré confundida, tan sólo observándola ir de un lado al otro, retorciéndose las manos con impaciencia.


  No dirigía sus ojos a mí en lo absoluto, por lo que en ese momento intenté con todas mis fuerzas acordarme de si en cualquier circunstancia mi madre me sostenía la mirada por más de unos cuantos segundos, pero no logré rememorar ninguna.


  ¿Por qué no le agradaba verme?


  —¿Quién no debe de tardar? —inquirí con el objetivo de probar mi teoría; y sí, ella siguió sin cruzar sus ojos con los míos.


  —¡Te dije que guardaras silencio! —contestó alzando la voz.


  No creo que hubiera sido nunca verdaderamente violenta conmigo, pero recuerdo que le temía, que sus palabras me lastimaban muy a menudo, a pesar de no acordarme con exactitud qué era lo que me decía.


  De lo único que estaba segura era de que no me deseaba. Que nunca lo había hecho. Que yo era una obligación, más que una hija.


  Yo lloraba por las noches y ella jamás me consolaba; al contrario: se molestaba porque mis sollozos no le permitían dormir, así que desde muy joven aprendí a llorar en silencio.


  —Pero… —traté de insistir.


  —¡Cierra la boca de una buena vez! —me interrumpió.


  Así que yo seguía sin tener ni idea de qué era lo que esperábamos, pero fue entonces cuando tocaron a la puerta y mi progenitora se apresuró a abrir, de nuevo, sin dedicarme siquiera una última mirada.


  No logro acordarme si alguna vez me demostró amor o al menos algún grado de afecto, pero lo dudaba, porque en cuanto los desconocidos llegaron para llevarme con ellos (dos mujeres y dos hombres), no lloré ni sentí la más mínima tristeza por el hecho de que me alejaran de casa; al contrario, lo que me invadió fue alivio.


  Tal vez era porque no sabía lo que me esperaba. No sabía lo que estaba por venir.


  MEMORIAS DE KAZEEN — ENTRADA 4


  Desperté con lentitud a causa del sofocante calor y de la humedad que se me pegaba a la piel y que ingresaba densa a mis pulmones. Parpadeé varias veces para deshacerme de la somnolencia, girando luego mi cabeza de un lado al otro para intentar descubrir dónde me encontraba.


  La penumbra era iluminada por llamas de una fogata cercana, lo que me permitió distinguir las paredes y el techo desiguales que se cernían sobre mí.


  Una cueva.


  Una pequeña y agobiante cueva.


  Ahí era donde estaba.


  ¿Cómo había llegado aquí?


  Recordé de golpe: mi escape, la persecución de la centinela y mi nuevo captor.


  Me enderecé hasta tomar asiento sobre la manta en el suelo donde había dormido (de dónde había salido aquella tela, no tenía idea), paseando los ojos a mi alrededor en busca del Místico que me atrapó, hallándole sentado al otro lado de la hoguera, con la mirada en el fuego.


  Me odié a mí misma entonces.


  Me odié a mí misma porque lo primero que pensé fue que a pesar de haber pasado toda mi vida rodeada de dragones/humanos, ese desconocido era el individuo más hermoso que jamás haya existido; y no podía culpar mi reacción a su influencia, puesto que él ni siquiera se había percatado de que ya me encontraba despierta, estudiándolo con el mismo ímpetu con el que él observaba las llamas.


  ¿Para qué había huido, entonces? ¿Para en un segundo volver a ser víctima? ¿Para convertirme en malay en menos de un instante? Mi educación se estaba imponiendo a mis creencias, a pesar de que mis intenciones habían sido las de encontrar aunque fuera un poco de libertad.


  —¿Quién es usted? —fue lo que escapó de mis labios en aquel momento, sin desearlo, sin planearlo, como si hubiera sido mi alma la que preguntara; me cubrí los labios inmediatamente, arrepintiéndome de haber hablado.


  Una malay no habla si no se le habla a ella primero.


  Me levanté asustada hasta quedar de rodillas frente a él y estaba por desviar la mirada cuando los ojos del Místico, azules y cristalinos, se posaron sobre mi rostro en medio de un sobresalto, hipnotizándome con su potencia y al mismo tiempo haciéndome creer que, por un momento, él se había olvidado por completo de mi presencia… Pero eso era imposible. No existía manera alguna de tomar desprevenido a un Místico, no según todos mis años de experiencia.


  Sabía que no me respondería, no tenía por qué: yo era una simple humana más, mientras que él era lo más cercano a un dios que ha caminado sobre Etérian. Tuve razón, en lugar de hablar, sus ojos viajaron detenidamente sobre mi cuerpo, descendiendo y ascendiendo de tal manera que podría jurar que lo sentí físicamente, estudiando mis pies sucios y descalzos, mi vestido de gala que en este momento lucía desalineado y rasgado, mi elegante peinado que ahora contaba con un montón de mechones rubios sueltos que me caían sobre el cuello y el rostro, hasta posarse de nuevo sobre mis ojos grises, que miró con infinita profundidad.


  Tragué saliva y bajé la mirada, acomodando mis manos sobre mis muslos en la más común postura de sumisión, aguardando a que el Místico hiciera lo que quisiera conmigo. Había sido una idiota al pensar que podría contar con algún tipo de futuro, de libertad, de vida más allá de ser una malay.


  Ya debería de haber aprendido que la resignación es mucho más efectiva que la esperanza. Y duele menos.


  De repente pensé que encontrarme en el centro de atención de ese dragón/humano era el peor lugar en el que podía estar.


  —Ya estás elevada —afirmó con voz ronca y acariciante, aunque sin informarme nada que yo no supiera.


  Sí, ya estaba elevada; hacía poco más de un mes que había transitado la Elevación, junto con el resto de los esclavos alimenticios, mejor conocidos como malay.


  ¿Eso tenía que ver algo con lo que estaba sucediendo? ¿Era importante para él que yo ya fuera capaz de darle de comer? ¿Tendría hambre?


  —Sí —aclaré, a pesar de que su frase no había sido una pregunta.


  Un dejo de silencio siguió a mi respuesta, por lo que supuse que el Místico esperaba que yo hiciera algo más. Levanté mis manos para comenzar a bajar los tirantes del vestido, pero su nueva orden me detuvo de golpe:


  —Detente —murmuró con un tono casi furioso, por lo que me paralicé durante largos segundos, haciendo descender mis brazos a mis costados de forma temblorosa—. Ojos a mí —agregó con más calma, por lo que obedecí de inmediato para no volver a despertar su ira—. Estás elevada, pero no has participado en ningún Banquete —fue esa segunda afirmación la que me tensó por completo, observándolo más atemorizada que nunca. Era verdad.


  La noche de mi escape había sido precisamente la noche en que se suponía que alimentaría al Amo por primera vez en mi vida, a pesar de nunca haberlo conocido. “Banquetes” les llamaban los Místicos, tratando de otorgarles una falsa sensación de elegancia que no se merecían, pues se trataban de simples actos sexuales.


  La mayoría de los malay de los Místicos amaban su posición en nuestra sociedad, así como amaban darle a los dragones/humanos sus cuerpos y la energía de sus almas como parte de su sustento.


  A pesar de que yo nací y crecí siendo una malay, educada desde la infancia para ese único fin en específico, no me apetecía en lo absoluto caer en la seducción mágica de ningún Místico. No después de haber descubierto cómo existían el resto de los esclavos.


  Degradación, miedo, labores forzadas, hambre, tristeza y ninguna esperanza de libertad.


  No deseaba tener nada que ver con seres que trataban de esa manera a la raza humana.


  Aunque creo que no me quedaría ninguna otra opción.


  Asentí, respondiéndole sin palabras al Místico, desviando luego la mirada al suelo y aguardando futuras instrucciones en la posición que se me había enseñado a hacerlo. Mi huida había sido en vano y mi entrenamiento y educación estaban ganándole la partida a ese ímpetu que me había obligado a escapar en primera instancia.


  El silencio volvió hasta que lo escuché hablar de nuevo:


  —Me habías hecho una pregunta.


  —Perdón.


  —No te disculpes. Mírame y repítela.


  Obedecí de inmediato.


  —¿Quién es usted?


  Lentamente, muy lentamente, en su boca fue apareciendo la más perfecta y aterradora sonrisa que jamás vi.


  —Ramel.


  Jadeé de manera involuntaria, sintiendo cómo todo el aire se vaciaba de mis pulmones.


  Mi dueño. Mi Amo… El Amo.


  Aquel del que había estado huyendo esa misma noche.


  El más grande, el más imponente, el más poderoso.


  El Antiguo Original.


  El Emperador de los Místicos.


  ¿NO HABÍA DICHO ANTES QUE ODIO JUGAR A LAS ESCONDIDAS? YA SEA YO EL QUE SE OCULTA O EL QUE BUSCA


  Matheo


  —¿El Emperador de los Místicos?


  —Ajá.


  —¿El Emperador de los Místicos?


  —Así es.


  —¿El… Emperador… de… los Místicos?


  —Que lo digas más lento no lo va a convertir en menos o más verdadero —le respondí a Erick.


  Era de noche otra vez, y durante todo el día habíamos seguido la misma rutina del día anterior, durante el cual no había podido dejar de pensar en lo leído.


  “Lo llamaré Matheo” era una de las frases que más se repetían en mi cabeza, escuchándola ser pronunciada con la suave voz de mi madre, que era una de las pocas cosas que aún tengo presente de la mujer que me dio la vida.


  ¿De verdad lo habría escrito ella?


  Porque por ahora lo único que podía afirmar era que aquél se trataba de un improvisado diario perteneciente a una chica que había intentado escapar de los Místicos sin éxito, ya que había vuelto a caer en garras de Ramel.


  Otra de las cosas que me había afectado había sido la mención de lo sucedido en su infancia… ¿Cómo era que su madre la había entregado así, sin más, a una vida de esclavitud?


  Aquello me recordaba horriblemente a Morthon Relio.


  No cabía duda que los humanos podían llegar a ser tan crueles e insensibles como los Místicos.


  ¿Y resultaba que Ramel había sido su Emperador? Aunque el hecho de ser el más poderoso de ellos aclaraba un poco aquel asunto.


  El problema era que ahora parecía tener más preguntas que respuestas.


  En ese instante, Erick y yo nos encontrábamos en el Valle de Fedessi, un dominio de clima cálido muy cercano al océano; había unos cuantos poblados aquí y allá, donde nos habíamos dedicado a advertirle a la gente que comenzara a evacuar hacia sitios fríos, aprovechando para inquirir acerca de Ramel y Luca.


  De nuevo, nada.


  Dábamos un último recorrido al área cuando le narré a Erick la información que había descubierto en el libro la velada anterior, antes de que el agotamiento finalmente me venciera.


  —¿Y de verdad crees que lo haya escrito tu madre?


  —No estoy seguro. Mi madre se llamaba Cezylia, no Kazeen, pero yo soy el ejemplo perfecto de que los nombres pueden ser cambiados fácilmente… Aparte de que me menciona desde la primera entrada: “Lo llamaré Matheo”… No lo sé, hermano: el instinto me dice que sí, pero al mismo tiempo me advierte que tenga cuidado de cualquier cosa proveniente de Ramel. Ese sujeto utiliza todo lo que está a su alcance para manipular las situaciones en su beneficio.


  —Muy cierto…


  —¿Algún consejo?


  Alzó sus hombros.


  —Procede con precaución. Trata de ser objetivo mientras lo lees, para que no termines por obsesionarte. Como puede ser verdad, puede ser mentira, pero eso no quiere decir que no obtengas alguna pista de él.


  Tenía razón. Especialmente en lo de no obsesionarme.


  —¿Quieres ir a algún otro sitio o regresar de una vez a Abadiy Vintro? —preguntó al comenzar a crear un portal.


  —Aún es temprano. ¿Le echamos un vistazo a lo que quedó de Aether?


  Erick se tensó un poco.


  —Desearía decirte que no, pero la lógica me dice que podríamos encontrar algo.


  Y mira que encontramos algo.


  Tuvimos que escondernos en cuanto emergimos, puesto que el sitio seguía invadido por dragones/humanos.


  De verdad creí que una vez destruido abandonarían el lugar de inmediato, pero al parecer buscaban infinias entre los escombros de la inmensa columna, ahora hecha pedazos encima de lo que un día había sido una increíble jungla.


  —Maldición… Dudo mucho que Ramel y Luca se encuentren aquí.


  —No me digas, ¿tú crees? —espetó Erick en voz muy baja, pero llena de sarcasmo.


  —Tenemos que irnos. Si nos perciben, no creo que lleguemos muy lejos.


  Desafortunadamente, no alcanzamos a ingresar al portal antes de que se cerrara, por lo que fuimos detectados por cuatro dragones/humanos.


  Casi de inmediato tuve que empezar a pelear contra tres, por lo que me resultó imposible detener sus ataques con velocidad suficiente.


  Uno me hirió en el costado derecho del abdomen, aunque muy superficialmente; el problema fue que el dolor me tomó desprevenido, por lo que otro más aprovechó el instante para golpearme tan fuerte en el pecho que salí volando hasta chocar contra un enorme pedazo de muro colapsado.


  Aturdido comencé a ponerme de pie, al mismo instante en que uno más de los Místicos se iba cerniendo sobre mí. Lo único que detuvo su avance fue la espada de Erick atravesándole un costado del pecho; el Místico se volvió hacia mi mejor amigo, que ahora se había quedado sin arma, mientras que una dragona/humana se le acercaba y le hablaba con suavidad, intentando seducirlo, claramente ignorando el hecho de que él era inmune.


  Reaccioné uniendo las cimitarras para luego lanzarlas, arrancándole la cabeza al sujeto que aún continuaba con el estoque medieval de Erick incrustado en el cuerpo. Aproveché para recuperarlo cuando el Místico cayó al piso, percatándome de que uno más se me acercaba y de que Erick ahora peleaba contra el tercero que me había atacado al principio y con la hembra que ya se había dado cuenta de que sus tácticas de influencia no funcionaban sobre su presa.


  Espera, ¿dije pelear?


  Error.


  Mi mejor amigo estaba siendo molido a golpes por los dos Místicos, así que en cuanto recuperé mis armas en el aire, me deshice del que venía hacia mí y llegué por la espalda del otro macho; con un fuerte aventón lo alejé de Erick, lanzándole a él su espada al mismo tiempo.


  Herí al dragón/humano con profundidad en una pierna y luego en un brazo, deshabilitándolo el tiempo suficiente para ver a mi mejor amigo hacer lo mismo con la mujer. El nuevo inconveniente fue que Erick cayó al suelo casi al mismo tiempo que ella, obviamente en peor condición de lo que yo había supuesto.


  No había tiempo de un portal, así que con rapidez lo cargué sobre mi hombro y realicé un hechizo de transportación para alejarnos de ahí. Aterricé casi en el mismo sitio en donde había creado por primera vez un portal con una infinia, y lo más aprisa que pude, abrí uno que nos sacara finalmente de Aether.


  Llegué a Abadiy Vintro con un Erick todavía inconsciente, por lo que con rapidez entré a la casa y grité por ayuda, alertando en segundos a todos los habitantes del lugar.


  —¿No les dije que tuvieran cuidado? —exclamó Vanessa cuando el gemelo y Bradd ya se encargaban de sanar a mitad de la sala a su compañero de vida, quien afortunadamente iba despertando, al mismo tiempo en que yo comenzaba a sanar mis heridas solo.


  Seguía sin querer a ninguna otra alma en mi interior.


  A excepción de la de Eridani.


  —Mami, ¿papá estará bien? —exclamó Arabela con los ojos adormilados y llenos de lágrimas; Dorian de inmediato le pasó un brazo por los hombros.


  —Papá es muy fuerte, Ari. No te preocupes —murmuró el pequeño, aunque también lucía angustiado.


  —Tu hermano tiene razón: por supuesto que estará bien, bebé. Es sólo que se agotó de más —contestó Vanessa viéndose forzada a calmarse, levantando a la niña entre sus brazos y acercando a su hijo a su costado.


  —Me la debes, Govami —articuló Erick unos minutos más tarde desde el sillón donde lo atendían; la frase nos hizo respirar con alivio a todos.


  —Así sería, si no te hubieras desmayado como damisela en apuros.


  —No me habría desmayado de no haber arrojado mi espada para salvarte el pellejo.


  —Digamos entonces que estamos a mano, ¿te parece?


  —¡Son unos idiotas! ¡Eso es lo que yo digo! —intervino Lylibeth entonces—. A partir de mañana, voy con ustedes, porque ya vimos que son unos inútiles cuidándose solos.


  —Lyli…


  —No, Bradd —lo interrumpió ella—. Por favor no me pidas que no haga nada por más tiempo. Estoy harta de que mi única contribución sea martillear y cocinar. Me está dando “Fiebre de Cabaña”, así que no me harás cambiar de opinión.


  Para cuando terminó su discurso, lo único que el cerrajero hacía era sonreír, dándonos a entender que conocía muy bien a su compañera de vida.


  Y al siguiente día (a excepción de la lucha contra los Místicos), repetimos la misma rutina, sólo que ahora también en compañía de Lylibeth.


  Visitamos Iezú Dal, sitio donde Lucian había nacido, lo cual irremediablemente le trajo a Erick recuerdos de su tío, por lo que casi de inmediato se sumió en un silencio que ni la rubia ni yo interrumpimos. Ahí nos topamos con unos cuantos paladines que nos dijeron que ya se habían encargado de evacuar la pequeña ciudad, pero tampoco ellos tenían noticias de Ramel o Luca.


  El tercer día finalmente pudimos extraer a Eridani de la pileta de nieve, así que la transporté a la recámara que usaban sus padres y ahí Renie la secó y la vistió con una pijama que no tengo ni la más remota idea de dónde sacó. A partir de entonces lo único que varió de mi rutina fue que en lugar de visitar al ángel en la tina, ahora lo hacía en la habitación. Podía dejar de comer o dormir, pero no de ir a verla por lo menos una vez al día. Siempre que llegaba, Andrés me miraba con el entrecejo fruncido, mientras que Renata me dedicaba una sonrisa entre sabia y traviesa; sin embargo, increíble pero cierto, ninguno de los dos jamás se quejó de mi presencia.


  Y al día siguiente igual, sólo que esa noche, al volver de nuestra misión de reconocimiento nocturna, sin querer me quedé dormido con el libro en la mano y pensando en mi “nuevo hermanito”; así que en lugar de leer, tuve un sueño muy extraño.


  Vi a Luca recostado en un cómodo sofá, mientras que yo tomaba asiento en el suelo, a la altura de su rostro; le pregunté si se encontraba bien y él de inmediato asintió.


  —Pero te extraño —me dijo—. A ti y a Eridani.


  —Pronto nos verás. Te estoy buscando; no me importa que Ramel haya dicho que te traerá pronto.


  Él negó.


  —Papá no se tarda a propósito. Se prepara.


  ¿Papá? ¡Carajo! En serio le estaba lavando el cerebro al niño.


  —¿Se porta bien contigo? —inquirí en lugar de hacer hincapié en la información anterior.


  —Sí. Es amable. Y divertido… Aunque se enoja a menudo, pero no conmigo. Nunca conmigo. Es paciente.


  Ajá, pensé irónico.


  —¿En dónde están?


  Bajó el rostro, encogiéndose de hombros.


  —¿Luca?


  —Se supone que no debo decirlo.


  —¿Ni a mí?


  Me miró otra vez, con la culpabilidad rondando en sus ojos.


  —Perdón… Pero no. Ni a ti.


  —Está bien. No te preocupes.


  —Aparte de que es por tu bien… Ahora debes de concentrarte en tu seelewander.


  Junté las cejas. Era la segunda vez que escuchaba ese término, pero no tenía ni la más remota idea de qué significaba.


  —¿Qué es eso?


  El pequeño medio sonrió.


  —¡Es Eridani, tonto! ¡Tu ángel!


  —No entiendo, Luca. ¿Qué quiere decir seelewander?


  No hubo respuesta, porque entonces desperté.


  ¿Qué jodidos había sido eso? Culpé del sueño a mi empeño por encontrar a Luca, desechándolo para continuar con la misma rutina.


  A la siguiente noche fuimos a Avlevú, una población un poco más grande que las que habíamos visitado con anterioridad.


  Estaba totalmente devastada…


  Casas destrozadas, edificios quemados hasta los escombros, cadáveres por doquier.


  Mi mejor amigo, Lylibeth y yo avanzábamos con sigilo por entre las calles arrasadas cuando me topé con un objeto que logró abatirme más que la visión de la ciudad completa; me arrodillé para levantarlo con reverencia entre mis manos: un pequeño zapatito que indudablemente había pertenecido a algún niño de unos cuatro o cinco años, roto, lleno de sangre y de suciedad.


  Suspiré con pesadez al ponerme de pie, dándome cuenta de que mis dos acompañantes me observaban con el mismo pensamiento rondando en sus mentes.


  ¿Éste era de verdad nuestro futuro?


  Esperaba que no, porque pocas veces en mi vida me había sentido más inútil e impotente que en ese momento.


  Lylibeth, Erick y yo tuvimos que volver a Abadiy Vintro por ayuda para recolectar los cuerpos y crear un funeral masivo que nos dejó a todos drenados, tanto física como mentalmente. Lo peor era que no habíamos encontrado demasiados muertos, y sí, sé que eso suena raro, pero es sólo porque la conclusión más segura era aún más angustiante: la mayoría de los habitantes ya se encontraban bajo el poder e influencia de los Místicos.


  Ni nosotros ni la Congregación habíamos llegado a tiempo para advertirles.


  La culpabilidad reinó durante muchas horas.


  Fue al sexto día que Lórimer y Belyan regresaron, así que ahora, aparte de todo lo anterior, intercalaba también horas para la creación de herramientas y para la edificación de una nueva construcción, a aproximadamente cincuenta metros de la original.


  Erick la había diseñado más como una posada que como cabaña, con infinidad de habitaciones en tres diferentes pisos, una enorme área común, una gran cocina posterior, ático y sótano; el problema era que éramos pocos por el momento, así que tomaría tiempo terminarla.


  Fue también entonces que todos notamos que el Místico que manteníamos cautivo cada vez lucía más débil, y la verdad era que nadie tenía idea de qué hacer con él. Había tres opciones: alimentarlo, matarlo o dejarlo ir.


  La primera fue totalmente descartada por todas las mujeres presentes, no que ninguno de los hombres hubiéramos estado de acuerdo, pero a fin de cuentas era decisión de ellas; la segunda, nadie tenía la sangre lo suficientemente fría como para asesinar a alguien indefenso; y la tercera sería una estupidez.


  Así que continuábamos sin tener una jodida idea de cómo solucionar aquello.


  La mañana del día siete, unos minutos después de despertar, tomé de nuevo el libro (ya que no había tenido tiempo de continuar con la lectura las noches anteriores) para ver si daba con un remedio a nuestro predicamento y con alguna otra pista de dónde encontrar a Luca, porque la verdad era que me estaba quedando sin opciones.


  Así que me duché, me vestí y tomé el libro, saliendo de mi habitación para llegar a la que Andrés y Renata compartían con su hija; ellos se preparaban para bajar a desayunar, por lo que me quedé solo con el ángel en pocos minutos.


  Avivé la chimenea de la recámara y, sentado en la pequeña salita, me dispuse a leer.


  MEMORIAS DE KAZEEN — ENTRADA 5


  Cuando vives durante dieciocho años escuchando que tus palabras son irrelevantes, que tu opinión es estúpida, que tú realmente no importas y que tu única labor es la de satisfacer a los Místicos, tiendes a creerlo… y a enmudecer en presencia de ellos.


  Y más aún si con el que estás se trata del Antiguo Original.


  Sin embargo, aquéllas no eran razones suficientes como para acallar las dudas que se abarrotaban en mi cabeza. Nadie mandaba ahí dentro; era la única libertad con la que siempre había contado; la única: pensar lo que deseara.


  ¿Qué estaba sucediendo? ¿Qué estábamos haciendo aquí? Si mi intento de escape había salido tan mal, ¿por qué me encontraba dentro de una minúscula cueva en compañía del Místico de quien había estado huyendo, en lugar de estar de vuelta en su palacio al centro de Ryverlust?


  Y a todo esto, ¿en dónde nos encontrábamos?


  A los malay se nos enseña a no hablar a menos de que contemos con permiso directo de nuestro Amo, pero aparte de aquello, yo siempre fui en exceso callada, por lo que la gente siempre había confundido mi timidez con idiotez, mi inseguridad con deficiencias, pero no creía ser tan tonta.


  Lo que me faltaba era valentía, con las cuestiones revoloteando en mi mente sin que me atreviera a expresarlas en voz alta; pero es que ahora que contaba con toda la atención del dragón/humano sobre mí, las palabras se atoraban en mi garganta y mi cuerpo entero comenzó a temblar bajo la intolerable presión de su mirada.


  Amo y esclava. Nadie tenía que mostrarme mi lugar. Lo había aprendido durante años, por lo que sabía que las dudas se quedarían sin respuesta, y mi vida sin libertad.


  Desafortunadamente el Místico se dio cuenta de mi titubeo, dedicándome una letal sonrisa sin dejar de observarme.


  —Habla. No te quedes con la duda ahora.


  Sentí de inmediato la premura de su mandato.


  —¿Qué estamos haciendo aquí?


  —Huyendo.


  —¿Huyendo?


  —¿Vas a repetir todas mis palabras? —inquirió alzando una ceja, pero sin perder la sonrisa.


  Mi entrenamiento debió haberme recordado que los dragones nunca deben ser cuestionados de esa manera.


  —Lo lamento mucho. Me confundí ante el plural. Creí que la que huía era yo.


  Una expresión cruel adornó sus labios.


  —Tú no fuiste quien asesinó a treinta Místicos frente a decenas de testigos hace sólo unas cuantas horas.


  Volví a jadear.


  ¿Que había hecho qué?


  —Asesinar a treinta Místicos —reafirmó dándome a entender que había yo pronunciado lo anterior en voz alta.


  —¿Mató a treinta dragones? —mi asombro le ganó la partida a mi miedo y mi aprendizaje.


  Ya no necesitó contestar, con la simple mirada me dijo que la respuesta seguía siendo la misma, por mucho que yo repitiera la pregunta una o mil veces.


  ¿Adónde se había ido todo mi entrenamiento?


  Desde que tengo memoria, me habían educado para una sola cosa: complacer al Amo, al Místico que me había elegido (en este caso, Ramel); el único propósito de toda mi vida era el convertirme en malay para el dragón/humano que me observaba al otro lado del fuego, adoctrinándome desde mi nacimiento en el hecho de que la exclusiva razón de mi existencia era el pertenecerle en cuerpo y alma, sin discutir nada, sin pedir nada a cambio.


  Pero en los últimos minutos parecía haber olvidado dieciocho años de continua educación.


  Por ello había huido; a pesar de no conocer otra cosa, a pesar de no saber a dónde me dirigía, lo que haría o cómo sobreviviría, algo en mi interior se había rebelado ante la idea de pasar mis siglos bajo aquel yugo, sin voluntad propia, sin libertad, sin amor.


  ¿No era extraño que anhelara cosas que jamás había conocido?


  —¿Alguna otra pregunta? —articuló el Amo regresándome al presente.


  —Ahm… Sí, si no le molesta.


  —Adelante —me autorizó, con su sonrisa que no desaparecía por completo, yendo de maliciosa a divertida en milisegundos.


  —¿Dónde estamos?


  Él llevó sus ojos hacia el techo de la caverna, para luego devolverlos a la fogata, entrecerrándolos y luego dejando escapar un suspiro que reflejaba cierto grado de impaciencia.


  —Aproximadamente a seis horas de Ryverlust.


  Abrí la boca a punto de corear su afirmación en forma de pregunta (sorprendida porque jamás en mi vida me había encontrado tan lejos del lugar que me vio nacer), pero el poderío proveniente de su sola presencia me recordó que a los Místicos no les agrada repetirse.


  —¿Algo más?


  —¿Qué hacemos aquí?


  —Nos ocultamos.


  —¿Podría decirme por qué?


  —Yo, porque maté a treinta de los míos. Tú, porque me perteneces.


  Quise refutar su último comentario. Quise decirle que la razón de mi huida era precisamente que no quería pertenecerle, ni a él ni a ningún otro dragón/humano, pero no pude, porque para como estaba la situación, la realidad era que, tanto en el pasado como ahora, yo sí era de su propiedad, por más que hubiera intentado escapar.


  —¿Por… por qué los mató? —fue esa cuestión la que atrajo nuevamente su mirada a mí, indicándome con ella que había cruzado la línea de su paciencia.


  —Suficientes preguntas por el momento. ¿Tienes hambre?


  ¿La tiene usted?, pensé, tragando saliva con dificultad; pero gracias a sus palabras anteriores, no podría haber exteriorizado aquello ni aunque me hubiera atrevido.


  Conocía a una de las pasadas malay del Amo; era una de las tantas mujeres que me habían criado y entrenado, y estaba casi segura de que el Místico frente a mí no se había alimentado en al menos un día, y según era mi entendimiento, los dragones comían casi a diario (en ocasiones hasta dos veces al día), por lo que seguramente el Amo estaría hambriento a estas alturas.


  —No en realidad… ¿U… usted quiere comer, Amo?


  —No me llames así —espetó en voz muy baja, sin responder a mi cuestión, pero con un tono que logró asustarme al grado de hacerme temblar.


  —Perdón, A… —me detuve a tiempo; aun así vi cómo la ira alcanzaba su mirada, tornando sus ojos a negro—. Perdón —repetí, y durante unos segundos no se dijo más.


  La oscuridad fue abandonando su mirada, que seguía puesta en mí, profunda, urgente, casi como si deseara devorarme… Probablemente así fuera.


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo ante esa idea.


  —¿Tienes frío? —se apresuró él a preguntar, lo cual me tomó totalmente por sorpresa.


  —Un… un poco —fue lo único que tuve que decir para que se pusiera de pie y, agregando más a mi asombro, avivara de inmediato las llamas de la fogata; luego de terminar esta labor, se quitó la gabardina que llevaba y, acomodándose en cuclillas junto a mí, en segundos me la puso sobre los hombros.


  —¿Mejor?


  Lo miré boquiabierta, sintiendo que una desconocida calidez embargaba mi cuerpo, pero no por el fuego o por la prenda extra, sino por sus acciones, por la auténtica preocupación que detecté en sus ojos.


  —Sí, gracias —contesté con voz muy baja.


  Me dedicó una intensa mirada que despertó otra chispa de reconocimiento en mi interior.


  ¿Dónde había visto aquello antes?


  Pero antes de que pudiera pensar en ello, el Amo volvió a hablar:


  —Descansa. Duerme —prácticamente acababa de despertar, por lo que no había sentido nada de sueño, así que supe que había utilizado su poder de seducción sobre mí, ya que obedecí la orden de forma automática, recostándome otra vez—. Nos marcharemos pronto y el recorrido no será corto. Nos vamos lejos, muy lejos. Más allá de los límites de esta dimensión.


  ¿Más allá de dónde?, pensé, pero de nuevo no tuve el valor suficiente para corear la cuestión.


  —¿Necesita que esté lista en algún momento en particular?


  —Cuando nos alcancen —contestó inclinándose hacia mí hasta depositar un brevísimo beso sobre mi frente; un beso que despertó en mí una euforia que no había sentido en años.


  Las memorias invadieron mi mente de golpe, en forma de sueños, haciéndome recordar las razones por las que había escapado en primer lugar…


  Haciéndome recordarlo a él.


  LA MEJOR MANERA DE DESPERTAR


  Matheo


  ¡Dios! Esta chica de verdad la había pasado mal.


  ¿Dieciocho años pensando que la única razón de existir era complacer a los Místicos?


  Su timidez y su temor eran entendibles.


  Y mi ira hacia los dragones/humanos también.


  No sabía cuándo había sido escrito este texto, pero si ésos eran los “buenos tiempos” a los que los Místicos deseaban volver, comenzaba a comprender la premura de Ramel, su furia ante la destrucción del tercer ónix y su desesperación por que llegáramos a Etérian antes que los demás de su raza.


  ¿De verdad había asesinado a tantos de los suyos? ¿Y por qué?


  ¿Por ella?


  Tendría que seguir leyendo para descubrirlo.


  La pregunta ahora era ¿en dónde carajos se encontraba Ramel y qué era en lo que estaba perdiendo el tiempo?


  Necesitábamos movilizarnos, y pronto…


  Eridani


  Desperté muy lentamente, abriendo los ojos casi con pereza, y respirando con profundidad y calma, sintiéndome totalmente relajada; comencé a observar a mi alrededor sin realmente moverme y con la visión un poco nublada, tratando de reconocer el lugar sin lograrlo.


  Reinaba la penumbra, con unos trazos de luz blanca colándose por entre las cortinas entreabiertas y una luz naranja proveniente de más allá del pie de la cama; me encontraba en una amplia habitación, de eso estaba segura, pero aparte de esa información, mi mente parecía estar completamente en blanco.


  ¿Qué había sucedido?


  De lo último que me acordaba era de dragones, una playa, Matheo y…


  ¡Oh, por Dios!


  ¡Y mi Elevación!


  ¡Por fin estaba elevada!


  Todo llegó a mi mente en una rápida sucesión de imágenes que me ayudaron a recordar lo acontecido:


  Un hombre arribando a la puerta de mi hogar durante una noche lluviosa.


  Tal hombre afirmando que se trataba de Matheo Govami.


  Matheo probándome que, de hecho, todo lo que él decía era verdad.


  Él y yo llegando a conocernos cada vez mejor.


  Mis sentimientos iniciales, los cuales crecieron con increíble rapidez.


  Matheo marchándose y prometiendo volver por mí.


  Mi captura a manos de los Místicos.


  Luca.


  Soñar con Matheo.


  Ramel.


  Matheo y Erick rescatándonos.


  La llegada de mi padre y mi primer encuentro con mi abuelo.


  Y luego mi Elevación.


  ¡Dios!


  Si todo eso había sucedido en unas cuantas semanas, ¿qué habría pasado mientras me encontraba dormida? Y a todo esto, ¿cuánto tiempo había estado inconsciente?


  Jamás en mi vida había sentido mi cuerpo tan débil, por lo que con cuidado y muy despacio, me quité las pesadas cobijas de encima, percibiendo de inmediato la frialdad del ambiente, que me afectaba aún más por el hecho de que sólo traía puestos unos pantalones de pijama y una playera térmica de manga larga.


  Me di cuenta de dos cosas en ese momento:


  a) Me moría de hambre.


  Y


  b) El frío que sentía no venía sólo del ambiente, sino también de mi interior.


  ¿Dónde diablos me encontraba? Porque dudaba mucho que todavía estuviera en Talesca. Todo era una contradicción: el sitio se veía y se sentía como si fuera de los Dominios, pero las prendas que vestía parecían del Exterior.


  ¿O no? ¿Cómo iba yo a saber qué ropa usaba la gente de aquí para dormir?


  Sin embargo no permití que ni el clima ni mis extraños pensamientos me detuvieran, por lo que me puse de pie con mis piernas inestables y giré mi cuerpo hacia la fuente de luz de aquel lugar: una chimenea encendida con dos sillones frente a ella.


  Y sentado sobre uno de esos sofás, Matheo.


  La potencia del sobresalto que experimenté al verlo no se comparaba en nada a ocasiones anteriores; era como si mi ser entero lo reconociera y lo anhelara, como si mi espíritu intentara obligar a mi cuerpo a correr hasta él.


  ¡Oh, Dios! ¡Mi alma! ¡Podía sentirla!


  Por primera vez en mi vida fui consciente de ella, de que se encontraba en mi interior, de la manera en que guiaba y complementaba cada una de mis acciones, de mis pensamientos, de mis sentimientos, y en ese momento lo que deseaba era llegar hasta Matheo.


  Él lucía concentrado, con toda su atención puesta en un viejo libro que sostenía entre sus manos, leyendo ávidamente y con su energía yendo de tensa a afectuosa a cada segundo. Me pregunté cuál sería la historia que lo hacía brincar de un humor a otro tan continuamente, dándome cuenta a causa de ello de que no sólo era mi espíritu al que sentía, sino también el de él.


  Poderoso, atrayente e intenso, un poco sombrío pero seductor y tierno. Todo al mismo tiempo.


  Y aparentemente ése fue el instante en que Matheo percibió al mío, alzando el rostro de golpe hasta que esos perfectos ojos plata se posaron sobre mí.


  —Ángel… —murmuró dejando caer el libro y poniéndose de pie.


  Los dos avanzamos al mismo tiempo, encontrándonos a mitad del camino.


  Deseaba preguntarle infinidad de cosas, pero en el instante en que iba a hablar, de la nada él se arrodilló ante mí, cerrando sus brazos alrededor de mi cintura mientras que su rostro se posaba sobre mi estómago.


  Su postura me robó el aliento.


  Devoción, pensé al mirarlo, jamás sintiéndome más valorada como en ese momento.


  —¿Qué sucede? ¿Te sientes bien? —murmuré, pasándole las manos por el cabello, sintiéndolo asentir.


  —Sí. Perfectamente —fue lo último que dijo antes de levantarse sin soltarme.


  Mis brazos ascendieron hasta rodear su cuello, y al momento en que mis ojos encontraron su mirada de mercurio, todo más allá de él dejó de existir.


  De forma involuntaria nuestros rostros se buscaron, y antes del siguiente segundo sus labios ya se encontraban sobre los míos, una de sus manos ejerciendo presión en mi espalda baja para acercarme más a su cuerpo, al tiempo en que la otra se enterraba en mi cabello para darle dirección al beso, que rápidamente cobraba fuerza, vida propia, y un grado de calor que fue desentumeciendo mis músculos hasta volverlos casi líquidos.


  La potencia de mis sentimientos asustaba a mi lado racional, a mi mente, intentando negar su rapidez y su verdadera intensidad, pero ni mi corazón ni mi alma se veían afectados ante tal temor; simplemente se dejaban llevar, así que decidí hacerles caso e ignorar a mi cerebro, apagando las señales de alarma, que me gritaban que debía bajarle a la velocidad en la que me estaba enamorando, que me tomara las cosas con calma y un poco de raciocinio. Mi respuesta fue un “cállate”, para entonces continuar derritiéndome entre los brazos de aquel hombre, perfectamente diseñado para embonar entre los míos.


  —¿Te encuentras bien? —susurró más tarde contra mi boca, sin soltarme, sin alejarse ni un milímetro de mí.


  —Tenía frío —con la cabeza aún nublada ante el efecto de su sabor, eso fue lo único que se me ocurrió contestar.


  Matheo pareció no tomar en cuenta mi afirmación en pasado, así que sin aguardar me levantó en vilo y en instantes regresó al sillón, tomando asiento junto a la chimenea, mientras me acomodaba en su regazo.


  —¿Mejor?


  Le sonreí, acariciando su mejilla.


  —¿Contigo? Siempre.


  Su mirada se transformó ante mis actos y mis palabras, cambiando la preocupación por extrema reverencia, al mismo tiempo en que las emociones provenientes de su espíritu chocaban contra mí en oleadas que él no lograba controlar.


  Ocultó su rostro entre mi cuello y mi hombro, como si intentara escudarse de todo aquello que ambos estábamos sintiendo en ese momento.


  —Te extrañé —su voz hizo eco sobre mi piel, provocándome un estremecimiento.


  —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?


  —Una semana.


  Guardamos un poco silencio, tan sólo observándonos.


  —Ya puedo sentir a mi espíritu.


  —Lo sé.


  Le dediqué una pequeña sonrisa.


  —Y siento al tuyo.


  Mi frase lo tensó un poco.


  —Lo sé, también.


  —Es maravilloso —murmuré encerrando su rostro entre mis manos, estudiando su mirada recelosa y deseando hacerle creer mis palabras—. Lo es.


  —La única maravilla aquí eres tú —dijo antes de besarme otra vez; y aunque sabía que su principal objetivo había sido distraerme, no me importó y me dejé llevar, porque pasados los primeros segundos, Matheo también se olvidó de distracciones y ahora su único propósito era fusionarse conmigo de una manera espectacular.


  —Dios, Eridani, ¿qué es lo que me haces? —jadeó un minuto después, dando el beso por terminado, pero de nuevo sin alejarse de mí.


  —No lo sé, pero sea lo que sea, tú también me lo estás haciendo a mí… y me fascina.


  Soltó una ronca aunque breve carcajada, levantando la manga izquierda de mi playera para luego acariciar el interior de mi antebrazo.


  —¿Ya viste?


  Bajé la mirada hasta el sitio que tocaba con la punta de sus dedos, descubriendo ahí mi marca espiritual con la forma del infinito, de un vibrante color aguamarina.


  —¡Madre santa! —exclamé pegando un saltito en su regazo y escuchándolo gruñir ante mi brusco movimiento, pero la verdad es que ignoré su incomodidad al estar inspeccionando mi nuevo tatuaje natural—. ¿Esto quiere decir que el color de mi alma es éste? —agregué señalando la marca y mirándolo al mismo tiempo.


  Sus divertidos ojos no se despegaban de mi rostro.


  —Así es… A menos de que seas un bicho raro y el tatuaje y tu espíritu sean de diferente color.


  Le di una palmadita en el hombro.


  —¡No tiene nada de malo ser rara! La “normalidad” está sobrevaluada… Y me gusta este color, así que no bromees.


  Me sonrió.


  —Serán iguales, ángel. No te preocupes.


  —Eso espero.


  —Lo descubriremos en cuanto tu cuerpo se ajuste a los nuevos cambios y podamos comenzar con tu entrenamiento.


  —¿Y cuándo será eso?


  Se encogió de hombros.


  —Mañana, probablemente… ¿Por qué la urgencia?


  —Porque quiero comprobar que sea el mismo tono.


  Se le escapó una risa más.


  —No entiendo la razón de tu premura.


  Mordí mi labio inferior, despegando por fin mis ojos de la marca para llevarlos hasta los suyos, decidiendo dejar de lado mi vergüenza para dar paso a la completa honestidad:


  —Porque así combinamos.


  Su sonrisa se perdió tras un renovado beso, durante el cual Matheo coló una de sus manos bajo la playera térmica, acariciando con suavidad mi espalda, acomodando la otra alrededor de mi muslo para (si era posible) acercarme aún más a su cuerpo.


  Fue hasta un rato después que recargué mi cabeza en su hombro, sin deshacer nuestro abrazo o nuestra postura. Sentí su pecho subir y bajar con un intenso suspiro, para entonces alzar la mano que había estado en mi muslo hasta situarla frente a nosotros, dejando escapar verdes oleadas de energía espiritual de su palma.


  —¿Qué haces? —pregunté sin moverme.


  —Quieres cerciorarte del color de tu alma, así que intentémoslo.


  Giré un poco el rostro para lograr ver sus ojos.


  —¿A qué te refieres?


  Me dedicó la más dulce de las sonrisas, una que no le había visto antes.


  —Intentemos una Fluidez.


  —¿De verdad? —exclamé tensándome por la expectativa.


  Matheo asintió.


  ¿Una Fluidez? ¿Una Fluidez? De haber tenido un poco más de fuerzas, me habría puesto de pie y brincaría e improvisaría un baile de victoria.


  ¿Qué se sentiría? ¿Sería como lo describía Vanessa en los libros? ¿Percibiría Matheo mis sensaciones y yo las de él? No podía esperar… ¡No podía esperar!


  ¿Entonces por qué estaba esperando?


  ¡Qué idiota!


  —Vamos, dame tu mano —instó él, sacándome por fin de mi atolondramiento.


  Así lo hice, entrelazando de inmediato mis dedos a los suyos y sintiendo que me quedaba sin aliento ante el verdadero efecto de su espíritu contra mí, nada comparado a la nimiedad que había experimentado antes de elevarme.


  Ahora en realidad lo percibía, cada partícula, cada molécula, como si fuera casi físico.


  —Wow —murmuré debatiéndome entre el llanto y la risa.


  Aquello era magnífico, irresistible, indescriptible…


  —¿Me sientes? —lo escuché decir sobre mi oído; yo no podía hablar, así que sólo asentí—. Bien, ahora intenta controlar tu propia alma; dale un poco de forma, canalízala hacia tu mano.


  Durante varios minutos no pude hacer lo instruido, ya que me encontraba demasiado embelesada ante la energía espiritual de Matheo y lo que ésta me hacía sentir, pero fue entonces que percibí cómo los rayos verdes trataban de colarse tras mi piel, por lo que me sobresalté de nuevo y volví a mirarlo.


  —Concéntrate —murmuró en medio de una condescendiente sonrisa, así que finalmente obedecí, haciendo hasta lo imposible por seguir sus instrucciones al pie de la letra.


  En poco rato me di cuenta de que era mucho más difícil de lo que había imaginado.


  —Creí que sería más sencillo —articulé con el entrecejo fruncido, escuchándolo reír con suavidad.


  —Date tiempo. Es tu primera vez. La práctica lo hará más fácil.


  —¡Shhh! —lo callé porque sus palabras estaban distrayéndome, haciendo aparecer en mi mente imágenes que nada tenían que ver con la Fluidez.


  O tal vez porque sí tenían que ver, pero de manera mucho más extrema…


  —¿Quieres que te ayude? —preguntó cuando mi lengua atravesó mis labios a causa del esfuerzo.


  No me iba a dar por vencida, pero recibir ayuda no quiere decir que te rindes, sino que eres consciente de tus propios límites.


  —Sí, por favor.


  —Ok. Relájate. Te estás tensando mucho y el uso de la Fluidez es exactamente lo opuesto —indicó, por lo que volví a recargarme contra su pecho.


  —¿Y ahora?


  —Respira profundo. Pausado. Intenta calmar los latidos de tu corazón; si tu cuerpo se relaja, tu alma seguirá su ejemplo, y de esa manera te resultará más sencillo hacerla fluir.


  Tenía razón; entre más en calma me encontraba, más fácil era guiar mi energía hacia la mano que continuaba enlazada con la de Matheo.


  Solté una involuntaria exclamación de asombro justo al instante en que por fin mi espíritu entró en contacto directo con el de él. Ahora sí no hubo batalla entre llanto o carcajadas, ya que las lágrimas escaparon de mí ante la más sublime sensación que había percibido en toda mi vida.


  Y no supe por qué, pero lo único que pude pensar al instante en que nuestras almas comenzaron a fluir de un cuerpo a otro, fue que le pertenecía a aquel hombre.


  Que sería de él y de nadie más.


  Para siempre.


  —¿Por qué lloras, ángel? —su voz había sido una caricia casi tan tierna como la de su espíritu.


  —Porque nunca había sentido algo tan hermoso.


  —Yo tampoco —respondió de inmediato, sin titubeo alguno, cerrando su brazo aún más alrededor de mi cintura—. Nada nunca se comparará a ti.


  Con nuestras manos unidas se encargó de limpiar la humedad de mi rostro y, mientras la Fluidez continuaba, volvió a posesionarse de mi boca.


  La mayor explosión de sensaciones hizo erupción dentro de mí, de forma casi desgarradora; me di cuenta de que aquello era tan intenso porque conjugaba su necesidad con la mía, sus anhelos con los míos, sus sentimientos y los míos mezclándose de forma impactante e irrevocable.


  —Debemos detenernos —fue Matheo quien interrumpió el beso, respirando tan agitadamente como yo—, o después ya no podré hacerlo, y tu cuerpo aún sigue frágil.


  Medio sonreí.


  —Está bien —estuve de acuerdo, no porque deseara parar, sino porque tenía razón: todavía me sentía débil, y cuando algo más sucediera entre nosotros, quería encontrarme en mis cinco sentidos.


  Poco a poco fue mostrándome cómo dar fin a la Fluidez, terminando de nueva cuenta recostada contra su hombro, sintiéndome más entera de lo que me había sentido jamás.


  ¡Ah, y por cierto! El color de mi espíritu sí era aguamarina.


  Compartimos caricias inocentes y silencio relajado durante un rato, tan sólo disfrutando de nuestra cercanía, de nuestra compañía, hasta que mis ojos se toparon una vez más con la cortina entreabierta de una de las ventanas, que lo único que dejaba ver era un paisaje totalmente blanco.


  —¿En dónde estamos? —pregunté curiosa, sintiendo cómo los dedos de Matheo creaban patrones irregulares sobre la piel de mi espalda.


  —Viajamos a un Dominio llamado Abadiy Vintro, al norte… Muy, muy al norte. Estamos rodeados de nieve.


  —¿Es el refugio del que habían hablado antes?


  —Así es.


  —¿Y por qué acabamos hasta acá? —agregué arrugando la frente.


  —A los Místicos no les gusta el frío en lo absoluto —dijo con voz dura.


  Me estresé ante la simple mención de los dragones, pero Matheo de inmediato percibió mi tensión, por lo que una de sus manos fue hacia mi rostro, recorriéndolo con delicadeza desde mi pómulo hasta posar sus dedos bajo mi barbilla, alzando un poco mi cabeza para vernos a los ojos.


  —No te preocupes, Eridani. No permitiré que nada malo te suceda; no otra vez.


  —Eso lo sé, pero…


  —Pero nada, ángel. Esto no volverá a tocarte.


  No supe por qué pero aquella afirmación, más que tranquilizarme, me puso los nervios de punta, por lo que encontré la manera de cambiar de tema, rebuscando a mi alrededor hasta ver el libro que continuaba en el suelo.


  —¿Y qué leías? —inquirí.


  Matheo dejó escapar una sonora exhalación, casi como si necesitara fuerza física para contestar.


  —Creo que… creo que son las memorias de mi madre.


  —¿Qué? —pronuncié alzándome de golpe para mirarlo de frente—. ¿Pues de qué más me perdí?


  Fue entonces que supe qué tanto pueden cambiar las cosas en unos cuantos días…


  En unas cuantas horas, si a ésas vamos.


  LA CURIOSIDAD INFANTIL PUEDE LLEGAR A SER MUY INCÓMODA


  Matheo


  Adorable.


  Ésa era la única palabra que podía pensar al observar a Eridani mientras la ponía al corriente de todo lo sucedido a partir de su Elevación.


  Jamás me consideré el tipo de hombre que asociara lo adorable con lo seductor, pero eso era porque jamás creí que existiera una mujer como ella.


  El ángel se agitaba, sonreía, jadeaba, se enfurecía, abría mucho los ojos, cada emoción apareciendo en su rostro y manando de su espíritu durante el transcurso de mi narración, murmurando unos cuantos “¡No es cierto!” o “¡Júramelo!” cuando partes de la historia se tornaban increíbles.


  Mira que la comprendía…


  Aunque soy sincero al decir que hubo un par de momentos en que me costó mucho trabajo no burlarme un poco de sus ridículas y tiernas reacciones.


  Digo, sigo siendo yo.


  —Ok, déjame ver si entendí —articuló cuando hube terminado—. a) Tú y Luca son mestizos, que es el producto entre un dragón y una humana, y por ello y otras razones mágicas, o lo que sea, son los únicos que pueden abrir un portal hacia ¿Etérian? ¿Así dijiste que se llamaba el Dominio de los Místicos? —asentí—. Ok. b) Mamá ya también está aquí junto con papá, pero eso no sucedió sin que antes tuvieran que huir de la policía del Dominio Exterior porque entre ellos dos, mi abuelo, Erick y tú se robaron un montón de dinamita del trabajo de mi padre. c) volaron en mil pedazos el sitio donde estuve prisionera, que era una ciudad sobre una enorme mina de esas piedras violetas muy inusuales que abren los portales especiales que la gente sin elevar puede ver y atravesar. d) Luca ya habla, y la primera vez que lo hizo fue para confesar que fue él quien cometió los crímenes de los que se te acusaba, aunque todo fue un grande y tristísimo accidente. e) existe la posibilidad de que tú y Luca sean hermanos porque, cual Darth Vader con Luke Skywalker, Ramel les dijo que es su padre —no tenía ni idea de quiénes eran esas personas, pero de todos modos asentí otra vez—. f) Ramel se llevó a Luca a sabrá Dios dónde y lo has estado buscando y has soñado con él… ¡Ah! Y ¿en qué letra iba? ¡Oh, sí! g) ahora nos encontramos en la cima del mundo porque los Místicos no aguantan el frío. ¿Capté todo bien?


  Le sonreí. ¿Cómo no hacerlo, si esta mujer era tan genial?


  —Básicamente.


  —¡Uh, uh! ¡Espera! Me olvidé de la h) éste es posiblemente un texto escrito por tu mamá —complementó inclinándose para levantar el libro que había dejado caer ante la sorpresa de verla despierta frente a mí, entregándomelo para que luego yo lo volviera a guardar en la parte posterior de mis pantalones de cuero, casi haciendo malabares para que el ángel permaneciera en mi regazo; no la quería ni un centímetro más lejos de mí—. ¿Correcto?


  —Así es. Sólo que Ramel me pidió que tuviera cuidado a quién se lo mostraba, así que por favor no repitas esa información; el único que está al tanto es Erick. No es que el dragón/humano se merezca demasiada consideración, pero no me sienta bien traicionar la confianza de nadie.


  —¡Pff! —bufó con algo de molestia. ¿Cómo es posible que hubiera extrañado hasta ese sonido?—. En serio que no se merece mucha consideración… Luca necesita estabilidad y caras familiares —exclamó la psicóloga que llevaba dentro—. Necesita hablar de lo sucedido, desahogarse y deshacerse de la culpabilidad… ¿Y qué hace Ramel? ¡Se lo lleva! ¿Pues quién se siente?


  Me tragué la risa.


  —Se siente su padre, aparentemente.


  —¡Pff! —repitió—. Qué bueno que lo has estado buscando… ¿Algo más?


  —Creo que eso era todo.


  —Juh… Recuérdame no volver a elevarme. Se pierde uno de mucho.


  Solté la carcajada que estaba intentando contener desde hacía rato.


  —No te preocupes, yo me encargo de eso —le dije sin poder evitar la diversión.


  —Mmmh… —musitó frunciendo un poco el entrecejo, con los ojos puestos en las llamas del hogar.


  —¿Qué sucede? —su rostro pensativo despertó mi curiosidad.


  —¿Dices que soñaste con Luca?


  Fue mi turno de arrugar el ceño.


  —¿Eso es lo que te resultó más relevante de todo lo que te conté?


  Me miró.


  —No, es sólo que… ¿Fue un sueño normal?


  —¿Un sueño normal? —esta chica era extraordinaria, sí, pero no podía negar que, como todas las mujeres que había conocido en mi más de un siglo de vida, también era algo confusa.


  —Sí, ya sabes: raro, sin sentido, brincando de una escena a otra sin control, del cual olvidas detalles poco después de despertar.


  —Ahm, pues de hecho no —respondí aún sin comprender—. A decir verdad, fue en extremo lúcido; lo tengo presente más como el recuerdo de una conversación real que como un sueño común y corriente… ¿Por qué?


  Sus facciones se tornaron ligeramente tímidas, pero aun así contestó:


  —Cuando estaba en cautiverio, soñé contigo… —¡carajo! ¿Se estaba sonrojando? Eridani casi nunca se sonrojaba, por lo que una sonrisa condescendiente comenzó a formarse en mis labios, imaginándome (¡soy hombre!, ¿qué se puede esperar?) lo que habría soñado; sin embargo, sus siguientes palabras acallaron cualquier rastro de alegría en mí—. Estábamos los dos en una cama. Lo único claro eras tú, como si todo lo demás no importara. Y hablábamos. Y tú besabas mi espalda porque decías que estabas buscando mis alas. Y lo último que me dijiste fue que…


  —Volvería por ti —completé su frase, recordando mi propio sueño y ahora siendo yo quien abría mucho los ojos ante la sorpresa y la incredulidad—. Y tú me pediste que me diera prisa.


  Boquiabierta, Eridani asintió.


  Tus sueños son el portal al universo.


  La frase que mi madre me repetía, y que había leído en el libro, hizo eco en mi cerebro.


  Las palabras eran crípticas, pero por fin comenzaba a comprenderlas. ¡Podía contactarme con otros por medio de mis sueños, de mi subconsciente! ¿Pero por qué hasta ahora? ¿Tal vez porque no lo había necesitado antes? ¿O porque acababa de madurar como mestizo? ¿O porque…?


  —¡Matheo, soñamos lo mismo! —sin querer, el ángel interrumpió mis pensamientos—. ¡O nos estábamos comunicando! ¡O algo así! —lucía un júbilo tan genuino que, a pesar de mi desconcierto, no pude evitar sonreírle otra vez.


  —Creo que tienes razón.


  —¡Claro que la tengo! Vete acostumbrando —agregó guiñándome un ojo—. Esto quiere decir que no soñaste con Luca, sino que de verdad te conectaste con él —suspiró devolviéndome el gesto—. Algo bueno entre todo este desastre, ¿no crees? Tener la seguridad de que él está a salvo.


  Reí un poco.


  —Eso no es lo único bueno entre todo este desastre.


  —¿Ah, no? —negué con la cabeza—. ¿Qué más hay?


  —Tú —murmuré enterrando una mano en su cabello y besándola otra vez.


  Así es: tengo absolutamente cero control cuando se trata de Eridani.


  Descendimos al piso inferior tomados de la mano, y de lo primero que fuimos testigos fue de Vanessa y Renata discutiendo tras la enorme barra de la cocina.


  —Ness, por favor; acéptalo de una buena vez: fuiste, eres y siempre serás una calamidad en el departamento culinario. Y sabes que te lo digo con todo el amor del mundo, amiga.


  —Han pasado casi tres décadas, Renie. ¡He mejorado!


  El bufido de Erick reverberó por todo el espacio de la gran habitación, pero mi mejor amigo tuvo la inteligencia de guardar silencio y ocultar su sonrisa justo al instante en que Vanessa giraba de golpe la cabeza hacia él.


  —¿Algo que quieras agregar, Varzzen? —le dijo, a lo que Erick sólo alzó las manos y negó con la cabeza, regresando su atención a los planos que dibujaba sobre la mesa del comedor, y logrando con su actitud que sus hijos comenzaran a reír a carcajadas desde el suelo alfombrado de la sala, donde se encontraban sentados en compañía de Andrés y Max, mientras que Adahara limpiaba su espada en uno de los sillones, intentado por todos los medios posibles ocultar la diversión que aquella escena le estaba causando.


  Supuse que los demás habitantes de la casa todavía estaban dormidos (y que Evander continuaba con su turno custodiando al Místico del ático), pues las mencionadas eran las únicas personas en el lugar.


  —Déjame preparar a mí el desayuno, querida —articuló Renata volviendo a atraer la atención de Vanessa—. Recuerda que mi niña sigue sin despertar y necesito algo para distraerme de la angustia.


  Irónico que la mujer no luciera en absoluto preocupada, pero aun así Eridani estuvo a punto de terminar de descender los últimos peldaños como reacción a las palabras de su madre. La detuve de la mano que aún sostenía, y sonriéndole, negué con levedad.


  Sabía bien que Renata no se encontraba realmente angustiada, ya que todos nos habíamos encargado de tranquilizarla en el transcurso de la semana pasada, explicándole con claridad las etapas del proceso de Elevación y asegurándole que el hecho de que Eridani siguiera inconsciente no significaba nada malo.


  —Ese pretexto dejó de servirte hace cuatro días, “querida” —exclamó Vanessa con sarcasmo, ilustrando exactamente lo que había tratado de decirle al ángel con mi sonrisa—. Y recuerda que tenemos la misma edad, así que no me hables como si fuera una adolescente inmadura.


  —Deja de actuar como tal, entonces —farfulló Renie por lo bajo, pero si el ángel y yo alcanzamos a oírla desde las escaleras, era obvio que Vanessa había escuchado el comentario también.


  —¿Qué dijiste?


  Sí. Lo había escuchado.


  —Nada —el gesto de inocencia de Renata volvió a arrancar carcajadas y sonrisas por doquier, incluyendo a nosotros y a alguien detrás de Eridani y mío, por lo que ambos giramos el rostro para ver a Belyan de pie unos escalones más arriba.


  Riendo.


  Belyan.


  Riendo.


  Vale repetirse: Belyan riendo.


  Aquélla era una imagen tan infrecuente que por un momento creí que mi mente me jugaba una mala pasada y la estaba alucinando; pero no, la reacción duró varios segundos y alcanzó sus ojos, dejando tras de sí una sonrisa que no se desvaneció.


  No había notado la magnitud de mi preocupación hacia mi amigo sino hasta ahora que el alivio me invadía al ser testigo de su auténtica diversión.


  —Buen día —dijo en voz muy baja (seguramente para no interrumpir el espectáculo que se desarrollaba en la cocina), llevando sus ojos de nuestras manos enlazadas a nuestros rostros, deteniéndose en el del ángel—. Bienvenida de vuelta.


  —Gracias —contestó ella también en murmullos, y exteriorizando una pequeña sonrisa.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Belyan, ansioso por el hecho de haber sido él uno de los productores de la Elevación a destiempo de Eridani.


  —Bien. Un poco débil y con frío, pero bien.


  —Me alegro.


  —¿Es decir que aparte de ser mala cocinera, ahora también estoy loca, porque alucino que dices cosas que en realidad no dijiste? ¿Eso dices? —el alarido de Vanessa devolvió nuestras miradas al piso inferior.


  —Agrega el verbo “decir” un par de veces más y ya tienes tu propio trabalenguas, mocosa.


  —¡No empieces tú también! —le gritó Vanessa a su hermano ante su intervención—. Y no digas malas palabras frente a mis bebés.


  —¿“Mocosa” es una mala palabra? —inquirió Andrés con sarcasmo.


  —¡Ya no somos bebés! —exclamaron Arabela y Dorian al unísono.


  —Sí, es una mala palabra. Y sí, ustedes siempre serán mis bebés —contestó ella a su hermano y a los pequeños respectivamente.


  —¿Recuerdas cómo te quejabas cuando papá te decía lo mismo una y otra vez? —articuló Andrés.


  —Bueno, ¿pues de qué se trata? ¿Es el día celebratorio de “Unámonos Todos Contra Vanessa”?


  Un coro más de risas.


  Pero la pobrecilla tenía razón, ya era hora de que alguien la rescatara; tal vez podría decir algo, alertar a los demás de nuestra presencia.


  Sí, quizás en unos minutos… (¡Je, je!)


  —No —respondió Renie inmiscuyéndose de nueva cuenta en la discusión—. Es el día de “Permitamos que Renata Cocine el Desayuno”.


  —Yo lo único que hice fue ofrecerte mi ayuda.


  —Y yo te dije que yo me encargaba y que no hay problema. ¿Vamos a empezar otra vez toda la conversación? Porque tengo hambre.


  —Yo también. Y mucha —bien, al parecer Eridani se me había adelantado a salvar la situación, ya que en cuanto pronunció aquello, cada par de ojos en el primer piso se dirigió hacia ella.


  —¡Oh, por Dios! ¡Mi niña ya despertó! —gritó Renata olvidándose por completo del desayuno y del altercado y corriendo hacia nosotros, por lo que acabamos de descender las escaleras y el ángel se soltó de mi mano para poder abrazar libremente a su madre.


  Los demás (a excepción de Adahara, que siempre ha sido un poco huraña y antisocial) fueron acercándose a Eridani, siendo los niños y Max los más efusivos al respecto; mientras tanto yo aproveché para avanzar hacia la cocina.


  —¿Qué dices? ¿Hacemos tú y yo el desayuno para ahorrarnos el siguiente drama? —le propuse a Belyan, que caminaba a mi lado


  Mi amigo me sonrió.


  De nuevo, vale repetirse: me sonrió.


  Y otra vez, este gesto también alcanzó su mirada.


  —No lo sé. El espectáculo fue bastante entretenido.


  Reí concordando con él.


  —Cierto, pero yo también ya tengo hambre.


  Eridani


  Descubrí a mi animal afín.


  Y resulta que tengo otra cosa más en común con Matheo.


  ¿No es eso increíble?


  Cuando él y Belyan se alejaron rumbo a la cocina y me dejaron en medio del caos con todos los presentes, cada uno parecía estar hablándome al mismo tiempo, pero hubo una voz que sobresalió por encima del resto, porque parecía provenir de mi mente y no del exterior, repitiendo una y otra vez:


  “¡Hazme caso! ¡Hazme caso! ¡A mí! ¡A mí! ¡Yo! ¡Yo! ¡Aquí estoy! ¡Hazme caso!”


  Observé a todos los que me rodeaban, pero nadie de ellos estaba diciendo eso, por lo que bajé la vista y me topé con Max, quien meneaba el trasero y brincaba y trataba de colarse por entre las piernas de los demás.


  Era él quien coreaba esas frases una y otra vez.


  —¡Madre Santa, Max! ¡Puedo escucharte! —exclamé arrodillándome frente a él, tomando su cabezota peluda al tiempo en que él volvía a hablar en mi mente.


  “¿Me oyes? ¿De verdad? ¿Me oyes?”


  —¡Sí! —contesté entre sonrisas.


  “¡Por fin! ¡Por fin! Esto hará las cosas mucho más sencillas cuando tenga hambre o necesite ir al baño.”


  Solté una carcajada.


  Mis padres atrajeron mi atención entonces con un sinfín de preguntas, por lo que mi primera conversación con mi mascota tuvo que ser interrumpida. Tan sólo alcancé a girar el rostro por un segundo hacia Matheo, quien me miraba alegre, guiñándome un ojo antes de volver a su labor.


  Y ahora nos encontrábamos todos en la mesa: Erick, Vanessa y los niños, Bradd a la cabeza con Lylibeth a su lado, mi papá en la otra con mamá a su izquierda, Lórimer y Belyan, Adahara, Matheo y yo.


  Y sí, todos cabíamos perfectamente.


  A algunos ya los conocía, a otros me los acababan de presentar, y no sé por qué (bueno, tal vez porque había leído los libros más de tres veces), todos lucían exactamente como me los había imaginado: Bradd, alto, de cabello castaño claro algo ondulado y una pequeña marca horizontal al centro de su nariz; Lylibeth, esbelta, extraordinariamente hermosa, de rizos rubios largos, definidos y envidiables; Belyan bien podía ser el modelo de perfección masculina, incluso tomando en cuenta la delgada cicatriz blanca que recorría verticalmente la parte izquierda de su rostro, desde la ceja hasta la comisura de sus labios, con facciones simétricas y angulosas, de cabello muy oscuro y los ojos azules más intensos que había visto en mi vida; Lórimer, musculoso, varonil, callado, de cabello castaño muy largo y siempre con un aire de paz que parecía calmar a cualquiera en su presencia; y Adahara, de ojos profundos aunque algo malhumorada, con rizos muy espesos de una tonalidad naranja tan viva que parecía que su cabeza entera estuviera en llamas.


  Creo que ésa fue la razón por la que sentía como si ya los conociera, pero aunque no fuera así, el ambiente que reinaba era relajado, como si no hubiera un montón de dinosaurios-escupefuego detrás de nosotros; aparte de que la energía proveniente de casi cada uno de los presentes creaba una sensación de “familia” que ayudaba a que los ánimos permanecieran tranquilos, agregándole a ello la incansable plática y preguntas de Dorian y Arabela (que eran copias exactas de sus padres de no ser por el color de los ojos a la inversa), quienes parecían vehementes en conocer más y más de su nueva prima y el sitio donde venía.


  —¿Entonces no hay guerreros en tu mundo? —inquiría Dorian con los ojos muy abiertos, como si aquella idea le resultara inconcebible.


  Le sonreí.


  —No. No como los conoces aquí. No hay paladines ni cerrajeros ni adalides.


  —Pero… pero… pero ¿cómo sobreviven? ¿Quién los rige? ¿Quién los protege y los cuida?


  ¡Vaya! En definitiva este niño iba para paladín que volaba.


  —Tenemos un sistema de gobierno diferente, y éste cuenta con la policía, que son los que protegen a la gente en el día con día; y con el ejército, que son los que van a las batallas cuando hay guerra.


  —Y no usan sus espíritus, ¿verdad? —agregó sin darme oportunidad de contestar—. Ni espadas o arcos o así. Papá me contó que usan armas con póvlora.


  —Pólvora —aclaró Vanessa.


  —Lo que sea —exclamó el niño sin dejar de mirarme—. ¿Y…?


  —¡Es mi turno de preguntar! —interrumpió Arabela.


  —Siempre es tu turno, Ari.


  —¡Pues es que ya llevas dos!


  —Porque las mías son más interesantes.


  —¡Para niños! Eridani es niña. A ella también le gusta la ropa y cosas así, ¿verdad?


  —Sí, sí me gusta —admití.


  —¿Como qué tipo? Mis favoritos son los vestidos, pero ya no podré usarlos tanto porque pronto comenzaré mi entrenamiento formal… ¿Cuáles son tus favoritos?


  —A mí me agradan los jeans.


  —¿Qué es eso?


  —Un tipo de pantalón muy cómodo.


  —¿Pantalones? —articuló haciendo un puchero, pero en instantes éste desapareció—. Pues si a ti te gustan, yo creo que a mí también me van a gustar.


  —Aleluya —escuché que Vanessa musitaba con diversión, pero su hija la ignoró a punto de continuar, sólo que antes de que pudiera volver a hablar, Dorian se le adelantó.


  —¿Y qué uniformes usan la policía y el ejército? ¿Son como los de aquí?


  —¡Dorian! ¡Todavía no acababa!


  —Hablabas de ropa, Ari. Ahora yo también.


  —No, Dorian. No usan prendas de cuero como los uniformes de paladín… ya quisiera —murmuré más para mí que para ellos—. No, a decir verdad, algunos de ellos usan prendas de camuflaje.


  —¿Prendas de qué? —articularon ambos pequeños en coro.


  Les expliqué el concepto, sin embargo creo que no lo hice demasiado bien, porque al final los dos me miraban con gestos de confusión.


  La niña fue quien volvió a cambiar de tema.


  —Oye, ¿y conoces música del Dominio Exterior? Mamá nos canta canciones de allá algunas veces. Me gustan mucho.


  —A mí también —coincidió su hermano con presteza.


  —Pues sí, sí conozco música de allá. De hecho, toco la guitarra; si quieren, después, cuando consigamos una, podemos hacer un pequeño concierto. Matheo también sabe tocar, ¿no es verdad?


  —¿En serio, padrino? —inquirió Dorian con los ojos muy abiertos.


  ¿Padrino?, pensé, pero no dije nada al respecto.


  —Así es —le respondió el hombre a mi lado.


  —¡Genial! —dijo el niño comenzando a ponerse de pie—. Vi una en el ático el primer día que estuvimos aquí. Puedo ir por ella y…


  —Dorian, ¿en qué quedamos? —la seriedad con la que Erick lo interrumpió fue capaz de confundirme.


  —Pero, papá…


  —¿En qué quedamos?


  El pequeño tragó saliva de forma notoria.


  —El ático está prohibido —recitó en voz baja, como si repitiera una orden bastante reiterada, tomando asiento otra vez y bajando la mirada al sentirse regañado.


  —Así es. El ático está prohibido. No lo vuelvas a olvidar.


  Quise intervenir, pero al mismo tiempo me imaginaba que Erick tendría sus razones (probablemente involucraban la seguridad de sus hijos) para hablar tan terminantemente.


  —¿Eridani?


  —Dime —la renovaba intervención de Arabela fue bienvenida… al menos durante los primeros segundos; cuando volvió a abrir la boca, me quedé un poco muda.


  —¿Y tienes novio?


  —Ah… yo… ahm… pues… ah… —tartamuda, mejor dicho.


  Antes de que pudiera recuperar la habilidad del habla, la mano de Matheo se cerró alrededor de la mía sobre la mesa, por lo que me giré para mirarlo al instante en que entrelazaba nuestros dedos.


  —Yo soy el novio de Eridani, pequeña —fue él quien respondió.


  Y todo lo que sucedió después fue pronunciado tan al unísono que la única forma de narrarlo es la siguiente:


  
    Andrés: Perdón, ¿qué?


    Renata: Oh-oh…


    Dorian: ¿En serio?


    Arabela: ¿El padrino Matheo es tu novio?


    Erick: (Risas)


    Lylibeth: Vaya, hasta que lo superó.


    Bradd: ¡Lyli!


    Vanessa: (Risas)


    Lórimer: Qué bien por ustedes.


    Belyan: (Sonrisa)


    Adahara: (Sonrisa burlona)


    Andrés: De nuevo, ¿qué? (ahora más fuerte)


    Renata: ¿Les parece si recogemos los platos?

  


  ¿He dicho antes que amo a mi madre? Pues así es.


  Ella es la mejor.


  Gracias a sus últimas palabras dimos por terminada la sobremesa y todos fueron poniéndose de pie; de inmediato me uní a la labor de levantar los trastes sucios, para huir de la mirada de papá, pero cuando me ofrecí a ayudar a lavarlos (era el turno de Arabela y Lórimer, según me dijeron), Erick fue quien me aclaró que, con los cambios en mi temperatura corporal, no era recomendable que entrara en contacto con el agua fría (guardaban los suministros de la caliente para las regaderas), al menos durante ese día.


  A cada segundo me daba cuenta de lo mucho que no había estado incluido en la trilogía, muy probablemente porque en aquel tiempo Vanessa aún no lo aprendía, por lo que aún me faltaba bastante por conocer, a pesar de sentirme toda una experta.


  —Una ducha no está descartada, ¿o sí? —le dije a Erick—. Porque según mis cálculos, tengo más de una semana sin bañarme.


  Mi “tío” (aún me resultaba raro pensar en él de esa forma, y probablemente así lo sería siempre) me dedicó esa media sonrisa que tanto mencionaba Vanessa en sus diarios (ahora entendía) y me explicó que mientras el agua estuviera cálida, no había problema.


  Avanzaba hacia las escaleras cuando unos brazos se cerraron alrededor de mi cintura y mi espalda quedó pegada contra un fuerte pecho; luego escuché la voz de Matheo en mi oído, al tiempo en que sentía su aliento acariciar la piel de mi cuello.


  —¿Te molestaste?


  Entendí al instante a qué se refería (lo sucedido en la mesa), por lo que de inmediato negué, posando mis manos sobre las suyas en mi estómago. Sabía que debía sentirme incómoda ante las muestras de afecto tan públicas, ya que nunca había sido propensa a ellas y menos con mis padres en la misma habitación, pero no logré encontrar en mí ni un solo ápice de vergüenza.


  —Al contrario —le dije girando un poco el rostro para mirarlo, topándome con una resplandeciente sonrisa.


  —Bien —murmuró depositando un pequeño beso sobre la punta de mi nariz, para luego agregar con una mueca de ligero fastidio—: Desafortunadamente, tengo muchas cosas que hacer; quisiera quedarme más tiempo contigo, pero debo ayudar. ¿Te veo en un rato?


  —De acuerdo.


  —No salgas. El frío tan extremo te puede hacer mucho daño en estos momentos.


  —A sus órdenes, jefe —dije imitando a Cantinflas, aunque probablemente él no sabía que lo estaba haciendo.


  Me dedicó otra sonrisa, deshecha instantes después cuando unió sus labios a los míos, con rapidez y suavidad, para entonces soltarme y ser él quien subiera los escalones con velocidad inusual.


  Me volví hacia la sala, en donde mi padre se cruzaba de brazos cual niño castigado, mientras mamá pretendía no verme pero sonreía con complicidad.


  No mentía. Mi madre es la mejor.


  —Ahm… ¿Dónde encuentro un baño? De verdad necesito una ducha —pregunté a nadie en particular.


  —Ven. Te guío —me dijo Belyan ascendiendo los peldaños frente a mí, dándome la excusa perfecta para evitar un interrogatorio parental, al menos por los siguientes veinte o treinta minutos.


  Matheo


  ¿Qué carajos se había apoderado de mí cuando abrí la boca?


  Yo soy el novio de Eridani.


  Aún podía escuchar el sonido de mi propia voz haciendo eco en mi mente; incluso cuando llegué al ático a relevar a Evander, no podía dejar de pensar en lo mismo.


  Yo soy el novio de Eridani.


  Algo en mí estaba cambiando, y era más que el hecho de ser un mestizo.


  Era ella.


  El ángel.


  Mi ángel.


  Seelewander, lo que sea que aquello significara.


  Tenía que haber algún tipo de explicación, porque jamás en mi vida, jamás, había sentido este grado de posesión, de devoción, creyendo de verdad que me volvería loco si no pudiera estar constantemente cerca de Eridani.


  Y aquello me asustaba y me fascinaba en partes iguales.


  Necesitaba explicaciones y, por el momento, en el único sitio en donde las encontraría era en las memorias de Kazeen, así que, después de cerciorarme de que el Místico dormía, tomé asiento junto a la chimenea y, sacando el libro de la cintura de mis pantalones, me dispuse a comenzar a leer.


  Cada vez estaba más convencido de que lo haría y lo daría todo por Eridani. Todo.


  Y, por extraño que parezca, eso no me daba miedo en lo absoluto; al contrario, me llenaba de una bizarra sensación de paz.


  MEMORIAS DE KAZEEN — ENTRADA 6


  Etérian es el sitio donde nací; un mundo gigantesco, según me habían dicho, porque la verdad era que de él yo sólo conocía Ryverlust, capital de nuestra civilización y sitio en el cual aprendí los dos usos que los humanos tenemos en esta sociedad regida por los Místicos.


  Servir y alimentar.


  La servitud proveniente de los esclavos llamados ori va desde construir los palacios de los Místicos hasta limpiarlos; desde cosechar sembradíos y criar animales hasta preparar los platillos más exquisitos; desde recoger el algodón o los gusanos de seda hasta confeccionar todo tipo de majestuosas y seductivas prendas; desde extraer minerales de cuevas hasta la creación de las armas más mortíferas y la joyería más elegante.


  Y todo lo de en medio.


  El alimento…


  El alimento consiste en un solo acto: el sexo. Pero hay mucho más detrás de ello.


  Los Místicos eligen a los mejores humanos, los de mayor carga espiritual, los más fuertes y atractivos, y los obligan a aparearse unos con otros para producir más humanos bellos y poderosos, y, cual ganado, somos elegidos para convertirnos en la fuente más hermosa de alimento, los malay; porque, obviamente, los dragones/humanos no tienen relaciones con cualquiera. Son selectivos, por lo que siempre pensé (a pesar de que mis enseñanzas se aferraban en decirme que mi aspecto era lo mejor que me pudo haber pasado) que mi belleza era una maldición, puesto que después de mi Elevación me convertiría en el recipiente de los actos que alimentarían al Místico que me escogiera.


  Fue muy tarde cuando entendí que aquellas lecciones habían sido ciertas; mi atractivo físico y mi potencia espiritual sí se trataban de una bendición, puesto que gracias a ellas me había salvado de las verdaderas infamias a las que mi raza era sometida: las labores eran forzadas, no existía paga más que lo que los mismos humanos cosechaban y criaban para la comida (y todo racionado), y lo que ellos mismos confeccionaban para vestir (con las telas de menor calidad, claro); si un Místico se molestaba con un ori, o si simplemente se encontraba de mal humor, tenía el derecho de torturarlo a su antojo, o le arrancaba el espíritu hasta convertirlo en desalmado, un ente que vive en degradación completa hasta que su cuerpo dejaba de funcionar a causa de la podredumbre, y su alma no es capaz de viajar al siguiente plano de existencia (que es la única liberación con la que contamos), ya que el Místico lo absorbe hasta disolverlo, puesto que ni siquiera lo usa para alimentarse.


  Sí, definitivamente mi aspecto y mi energía habían sido algo bueno.


  Otra cosa que nunca supe es cómo se llevaba a cabo el proceso de selección de un humano como alimento; sólo sabía que sucedía cuando un malay cumplía los dieciséis años (aunque nuestros servicios comenzaran hasta después de la Elevación, dos años más tarde), y que los dragones de mayor poderío, los más antiguos, contaban con el privilegio de elegir primero, decidiendo si deseaban tomar a un malay nuevo de la tanda que se procreaba cada dos décadas, o si ninguno los convencía y permanecerían con su alimento anterior por veinte años más.


  Como era obvio, Ramel podía elegir antes que nadie.


  Y lo repito, la selección se realiza cuando “el buffet” (como éramos coloquialmente conocidos) cumplía los dieciséis.


  Es por ello que nunca comprendí por qué a la edad de diez años yo y todos los demás (Místicos, malay y ori) nos enteramos de que, llegada mi Elevación y después de mi recuperación de ésta, le pertenecería a Ramel.


  Sin embargo esa noche, en esa cueva, junto a la fogata y en presencia de mi Amo, me acordé de lo sucedido hacía casi una década.


  Ése fue el lugar y el momento al que mis sueños me llevaron, cuando las acciones del Místico me hicieron recordar.


  MEMORIAS DE KAZEEN — ENTRADA 7


  Aquél era mi tercer escape del semestre; la clase siguiente era la de etiqueta y modales, ocurría dos veces a la semana y era aburridísima, pero aquéllas no eran mis razones para huir: el profesor era cruel e intransigente, siempre gritándome y regañándome por los errores más simples, algunas veces hasta haciendo uso de la fuerza física para reprenderme. Hoy necesitaba un respiro de mi muy estricto horario y de mi aún más estricto maestro. Me escondí en un armario de camino al gran salón donde se llevaba a cabo la lección con el resto de los futuros esclavos alimenticios, y, después de cerciorarme de que ya nadie se encontraba cerca, salí corriendo hacia los grandísimos jardines traseros de Semffand (uno de los muchos internados donde los malay éramos criados y educados), en el que llevaba viviendo siete años, desde la noche en que me habían removido de la casa de mi progenitora.


  Tenía diez años, y uno de mis pasatiempos favoritos era perseguir mariposas a mitad de un laberinto de árboles y arbustos, y era eso justamente lo que hacía cuando caí de bruces al suelo en mi afán por atrapar una; estaba por levantarme al mismo tiempo en que resistía las ganas de llorar a causa del dolor en mi tobillo derecho, cuando una ronca voz masculina llegó desde mis espaldas.


  —¿Te encuentras bien?


  De un salto me puse de pie, asustada al saberme atrapada y, cojeando un poco, me volví hacia la fuente de aquella pregunta.


  Frente a mí descubrí al ser más perfecto jamás creado; el Místico más hermoso de Etérian.


  Era alto, altísimo, de hombros tan anchos como un roble, cabello castaño largo y muy suave, atado en un descuidado chongo en la parte posterior de su cabeza, de barba y bigote cerrados que le daban un aspecto enigmático a su rostro, y sus ojos, a pesar de ser azules como el resto de los dragones/humanos, parecían emular el tono del cielo… ¿O tal vez era el cielo quien trataba de emularlo a él? Me resultaba tan divino, que de verdad creí que aquélla era una posibilidad real.


  Era hasta ahora que comprendía que se trataba de Ramel, ya que en aquel entonces jamás me reveló su nombre.


  —¿Te encuentras bien, cezylia? —insistió, llamándome por un nombre que no era el mío y avanzando hasta arrodillarse junto a mí.


  Abrí mucho los ojos ante la sorpresa. Todos sabíamos que los Místicos jamás se arrodillan de forma voluntaria, bajo ninguna circunstancia…


  Bueno, sólo una, pero, de nuevo, en ese tiempo aún no aprendía aquello.


  Asentí, porque entre el asombro y el temor, mi voz había desaparecido, junto con el hecho de que quien debería estar postrada frente a él era yo.


  —¿Te duele algo? ¿Te lastimaste? —fue cuando dijo aquello que me di cuenta de que no había sido capaz de contener las lágrimas, y antes de que lograra responder, el Místico levantó sus enormes y gentiles manos, limpiando entonces el líquido de mis mejillas con la mayor ternura que había recibido en mi vida.


  Nunca nadie me había tocado así, como si yo fuera frágil, especial, digna de aunque fuera una pequeñísima muestra de cariño.


  Y que la caricia viniera de un Místico de cierta manera la hacía más importante, como si reivindicara a su raza frente a mis infantiles ojos, aunque fuera sólo un poco; porque los dragones eran amistosos y tendían mucho a las muestras de afecto, pero nada más entre ellos, sus atenciones nunca iban dirigidas a ningún esclavo, a no ser que se tratara de un malay durante algún Banquete y siempre en privado.


  Yo crecí para ello, estaba siendo educada y entrenada precisamente para ese fin… Pero no desde ese día, el día en que mi corazón se volcó ante él, el día en que mi forma de pensar comenzó a cambiar, el día en que un extraño me mostró un cariño que jamás había visto o sentido. Un extraño que me cambió la vida por completo.


  Así que el hecho de que aquel extraordinario sujeto me estuviera consolando precisamente a mí hizo que algo se despertara en mi interior, algo que fue creciendo con el paso de los años, algo que aullaba y que rasguñaba mis entrañas, forzándome a darme cuenta de que no me importaba lo cómoda que podía llegar a ser la vida de un malay, yo anhelaba algo más, lo necesitaba.


  Quería muestras de afecto en público y en privado, quería sentirme protegida y apreciada, quería que me miraran por toda la eternidad de la forma en que aquel Místico me observaba en ese momento.


  Quería sentir amor.


  Lo bizarro era que en aquel entonces ni siquiera conocía la palabra, mucho menos lo que ésta significaba.


  Sólo sabía que necesitaba algo más. Algo más que maltratos, que despechos, que ofensas y órdenes.


  —¿Vas a contestarme? —la pregunta del Místico podría haber sonado cortante, pero su sonrisa deslumbraba más que el sol, y en sus ojos no detecté la impaciencia siempre presente en ellos cuando hablaban con un humano.


  —Creo que me torcí el tobillo —pude decir al fin.


  Él asintió y con un rápido movimiento ya me tenía sentada sobre el césped, alzando ligeramente la falda de mi vaporoso vestido de terciopelo plateado (que combinaba con mis ojos, según me había dicho la costurera) hasta descubrir el sitio que comenzaba a hincharse, y antes de que sucediera nada más, una de sus grandes manos se situó encima de la protuberancia, emanando una suave y tibia energía espiritual roja.


  —Esto te lastimará un poco, pero será rápido y quedarás como nueva, ¿entendido?


  Asentí azorada, con mis ojos yendo de los suyos a su mano que me sanaría. Fue cuando su energía espiritual entró de lleno en mí que ahora fue el Místico quien dejó escapar un jadeo, centrando su mirada en mi rostro como si hasta ese segundo me estuviera viendo por primera vez.


  —No puede ser… No es posible… —lo escuché murmurar con tono incrédulo y molesto, por lo que de inmediato me contraje; sin embargo, el dragón/humano pareció recuperarse unos instantes después, alzando sus ojos hasta mi rostro y estudiándome con detenimiento, de una manera en que jamás me habían mirado, como si tratara de memorizar cada uno de mis rasgos: mis ojos, mis mejillas, mi nariz, mi boca, mi cabello; sus claros ojos azules entrelazándose a los míos casi con la misma potencia con la que su alma transitaba por mi cuerpo; sus facciones iban del asombro a la incredulidad, a la sorpresa y a miles de emociones más que, a causa de mi corta edad, no logré descifrar: era como si se encontrara feliz y asustado al mismo tiempo, como si mi simple presencia lo alegrara y lo enfureciera a la vez, como si quisiera llevarme consigo y alejarse de mí, y todas esas contradicciones hacían eco en su rostro, confundiéndome más allá de lo imaginable.


  Me encontraba tan perdida estudiándolo yo a él, que ni siquiera me di cuenta de que ya había terminado de sanarme; me ayudó a levantar mientras que él continuaba arrodillado frente a mí, observándose a sí mismo entonces, también como si hasta ese segundo notara su propia postura.


  —¿Te sientes mejor? —increíblemente, su voz era aún más ronca que antes.


  Volví a asentir, atenta a sus facciones, temiendo algún otro cambio de humor, pero a sus ojos había regresado la ternura.


  —¿Cómo te llamas?


  —Kazeen.


  Dio un respingo, como si la palabra lo hubiera golpeado.


  —Nos veremos de nuevo, cezylia —agregó usando otra vez ese nombre que no era el mío, a pesar de que se lo acababa de dar; besó mi frente con suavidad y más delicadeza de la que jamás experimenté—. Mientras tanto, continúa con tu vida.


  ¿Estaba demente? ¿Cómo creía que podría continuar así como si nada, cuando acababa de conocer al único ser de todo Etérian que me había mostrado un poco de ternura?


  Pero así tuvo que ser.


  Mi vida continuó sin él; jamás lo volví a ver… aunque ahora que lo pienso, no es de extrañarse que fuera justamente en aquella época en que comenzara a soñar. El transcurso de los años provocó que la apariencia del Místico se fuera desdibujando, de hecho, en aquel entonces no sabía ni su nombre, pero aquello que me había hecho sentir jamás me abandonó.


  Y cuando digo “soñar”, no me refiero a sólo hacerlo cuando estaba dormida, no, también despierta: a mitad de mis lecciones, durante los breves descansos, a la hora de las comidas, me descubría a mí misma imaginándome lo que era ser apreciada, amada, lo que se sentiría que alguien deseara tenerte cerca y no nada más porque te convertirías en la fuente de su sustento.


  Comencé a pensar en el concepto de familia. La veía en los Místicos; veía que ellos se apreciaban y se tomaban en cuenta y se reían juntos.


  Pensé en la amistad que también atestiguaba entre los dragones/humanos, en cómo se apoyaban y se pedían ayuda y opiniones, y disfrutaban de su tiempo juntos sin ningún fin en particular, sólo por el hecho de estar juntos.


  Y sucedió.


  Al poner atención en ellos, comencé a desear eso para mí.


  Fue también en esa misma época en que Ramel anunció que ya había elegido malay, a pesar de que el “buffet” aún no estaba listo, pero ahora ya todos sabían que yo sería de él.


  Aquello abatió mis esperanzas durante mucho tiempo, pero no por ello dejé de observar, de comparar nuestras vidas con las de los Místicos.


  No por eso dejé de soñar.


  La semilla había sido sembrada, y continuó creciendo hasta que se tornó en algo tan inmenso que, en conjugación con lo que había atestiguado la noche de mi primer Banquete, me obligó a escapar.


  No había entendido que lo que había estado buscando era la promesa de lo que sentí en presencia de Ramel, al mirar sus ojos, al sentir su alma.


  Hasta ahora…


  EL MONSTRUO DEL ÁTICO


  Matheo


  Místicos y humanos.


  Esclavitud.


  Ori y malay.


  Ganado. Los trataban como ganado.


  Era por ello que la madre de Kazeen la veía como un objeto, como una obligación, porque era sólo parte de un sistema de crianza de humanos al que ella también había sido forzada a ser partícipe.


  Sentía asco. Físico. Al grado de tener que contener las ganas de vomitar.


  ¿Y los desalmados? Sabía que Ramel había hecho alguna vez mención de que habían sido los Místicos quienes le enseñaron a Oriel acerca de ellos, pero al menos las almas que Arématis había devorado habían sido liberadas cuando lo vencimos. Las de los sirvientes de los dragones/humanos simplemente dejaron de existir.


  ¿Habría algo peor que desaparecer en el completo olvido?


  Me estremecí de sólo pensarlo, observando al Místico que dormitaba en la silla a unos metros de la chimenea, haciendo hasta lo imposible por reprimir todos mis instintos y la furia de mi alma, que me gritaban que me pusiera de pie y lo sometiera aunque fuera a una mínima cantidad de las torturas que ellos habían llevado a cabo contra sus esclavos humanos.


  Inhalé y exhalé en busca de calma, tratando de fijar mi mente en otra cosa, por lo que pensé en la última sorpresa de la lectura: un Ramel presentando un grado de ternura que simplemente no podía imaginar en él, atendiendo a la pequeña con paciencia y buen humor; incluso devoción.


  Todo eso ocupaba mi mente en aquel instante, y tan enfocado estaba en la lectura del texto de Kazeen (aún no acababa de creer por completo que se tratara de mi madre, por lo que me costaba trabajo llamarla de otra manera) que no escuché la puerta del ático abrirse, ni los pasos que se acercaban hacia el dragón/humano. A decir verdad, me di cuenta de que había alguien más ahí aparte de nosotros cuando, por encima del libro, vi un par de estilizadas y femeninas botas cafés que se detenían frente al Místico.


  Era el turno de Lórimer de relevarme, y aquella persona en definitiva no era el gemelo.


  Alcé la mirada para toparme con una temblorosa Eridani, que observaba al dragón/humano atado a la silla con una mezcla de pavor, asco y valentía.


  Eridani - Unos minutos antes


  Lo único que había en el baño para cubrirme era una pequeña toalla que apenas alcanzaba para rodearme el cuerpo y que llegaba a medio muslo.


  Ante mi impaciencia por escapar de mis padres, no se me ocurrió buscar ropa limpia, y había estado tan concentrada en mi espíritu y en Matheo, que por mi vida que no lograba recordar cuál era la habitación en la que había despertado, que probablemente era donde podría encontrar prendas para mí.


  Así que me enredé lo mejor que pude en la esponjosa tela beige y salí al largo pasillo en busca de la recámara apropiada.


  Abrí puerta tras puerta en un intento por reconocerla, aunque todas lucían casi iguales y del mismo tamaño, diferenciándose sólo por las cortinas abiertas o cerradas (recordaba que en la mía habían estado cerradas), por las camas tendidas o destendidas (en la mía había una y una) y por alguna que otra prenda tirada al descuido (la mía estaba bien recogida, lo que me decía que la había estado compartiendo con mis padres, ya que mamá era híper organizada).


  ¡Maldición! ¿Cuál era? No lograba encontrarla.


  Sin embargo, cuando abrí la cuarta puerta, la búsqueda quedó olvidada de mi mente ante la visión con la que me topé.


  Belyan y Lórimer en medio de un impetuoso abrazo, besándose de tal forma que cualquiera que los observara pensaría que aquél era nuestro último minuto sobre la Tierra, y que ése era el mejor beso de despedida en la historia de los besos de despedida.


  ¡Wow!


  Sexy. Muy sexy. Muy, muy sexy.


  Estaba por marcharme cuando la madera del piso crujió bajo mis pies y, a causa del silencio, el sonido pareció haber sido transmitido con micrófonos, por lo que terminé interrumpiéndolos sin querer y haciendo que se separaran de un salto, alejándose uno del otro casi un metro y observándome con las respiraciones aceleradas y con rostros que iban del pánico a la perplejidad, lo cual me decía claramente que el acto de total pasión que acababa de atestiguar era un secreto que ninguno de los dos había compartido con nadie.


  Eso de ser psicóloga a veces resulta bastante funcional.


  —Lo lamento mucho, chicos —articulé sonriendo, para ver si de esa manera lograba acallar sus temores aunque fuera sólo un poco—. Debí haber tocado. Es que no encuentro mi habitación y… —explicaba notando que mi plan no estaba funcionando, porque ambos continuaban pasmados, mudos e inmóviles; carraspeé—. Los dejo —agregué—. Con permiso… Y perdón, otra vez.


  Me giré con la mano en el picaporte, y apenas había cerrado la puerta tras de mí cuando me topé con un enorme sujeto moreno, de cabello oscuro casi al rape y unos claros y suspicaces ojos azules.


  —Ahm… A ti no te conozco —le dije frunciendo el entrecejo.


  Él me observaba un poco mal encarado, bajando y subiendo su mirada y con ello recordándome que yo sólo llevaba puesta la impúdica toalla. Me crucé de brazos en una postura con la que trataba de fingir confianza en mí misma, cuando la verdad era que me estaba peleando contra el sonrojo y la pena.


  —Eridani —murmuró, supongo que reconociéndome.


  Y era él quien se sonrojaba.


  ¡Qué ternura!


  Me aproveché ligeramente de su incomodidad.


  —Ése es mi nombre, ¿o tú también te llamas así?


  Carraspeó nervioso.


  —No. Una disculpa. Yo soy Evander Poct. Miembro del Círculo de Paladines. Concejal del Magistrado. Paladín de Quinto Rango.


  ¡Oh! ¡Un personaje nuevo!, pensé tontamente, reteniendo la carcajada que amenazaba con escapárseme ante su formal presentación.


  —Mucho gusto, Evander Poct. Yo soy Eridani Mendoza. Psicóloga del Dominio Exterior, recién elevada—le dije fingiendo seriedad, y estaba por continuar con mi jugarreta cuando comencé a escuchar ruidos más allá de la puerta a mis espaldas; no estaba segura si al gemelo y al hermano de Erick les molestaría o no que los vieran salir juntos, así que dejé de lado la indecisión y las bromas y me dispuse a distraer a Evander—. Ahora que ya nos conocemos, ¿serías tan amable de decirme cuál es la habitación de mis padres? Acabo de despertar de la Elevación y me han dicho que el frío es contraproducente, ¿sabes?


  —Sí, sí sé —me dijo como si mis palabras lo ofuscaran—. La recámara que buscas es ésa de ahí —agregó señalando la siguiente puerta.


  —¡Oh, genial, Evander! —exclamé con voz más alta de la necesaria, intentando advertir a Belyan y a Lórimer que había gente afuera de su habitación; los sonidos provenientes de ahí cesaron, por lo que imaginé que había tenido éxito en este plan… ya de menos—. ¿Me acompañas?


  —¿Perdón? —articuló él con un sobresalto; sus gestos y su voz reflejaban aún más desconcierto que antes.


  Le sonreí como una completa idiota, tomándolo del brazo y jalándolo hacia la recámara contigua.


  —Que si me acompañas —repetí—. Aún me siento un poco débil y mareada a causa de la Elevación. No me quiero caer antes de llegar a la cama.


  —¿A la cama?


  ¡Pobre tipo! Casi reí.


  —Ajá —respondí sin que nos detuviéramos, ingresando por fin pero sin cerrar la puerta; él estaba por marcharse, por lo que volví a hablar—. ¡Mil gracias! No sé qué habría hecho sin ti.


  Fue justo en ese momento cuando sobre el hombro de Evander vi pasar a Lórimer, recorriendo el pasillo con velocidad. Belyan lo siguió unos instantes después, dedicándome un leve asentimiento, casi como si me agradeciera, para luego seguir su recorrido.


  —¿Te sientes bien? —inquirió el paladín como si creyera que yo estaba completamente desquiciada.


  ¿Y quién sabe? Tal vez lo estaba.


  —Ahm… ¿Qué? —regresé mi atención a él—. Sí… ¿por qué lo dices?


  —Porque actúas muy extrañamente. ¿Siempre eres así? —parecía haber recuperado su compostura, y volvía a observarme mal encarado.


  Me reí para ocultar mis nervios.


  —Sólo algunas veces. Te irás acostumbrando.


  —Claro —musitó, obviamente sin creerme, o quizá sin desear acostumbrarse en lo absoluto—. ¿Ya te puedo dejar sola? ¿No te desvanecerás antes de llegar a la cama? —señaló el mueble a tres pasos de nosotros.


  —Pff, claro que no. Ya me siento bien. Gracias.


  No agregó más. Se dio media vuelta y comenzó a alejarse.


  —¡Oh, no, aguarda! —exclamé al recordar algo.


  Evander se detuvo en el umbral.


  —¿Sí?


  —¿Sabes dónde está Matheo?


  —En el ático, vigilando al dragón/humano —contestó y se marchó.


  No se dio cuenta de que me dejó perpleja, tanto de sorpresa como de temor.


  ¿Dijo dragón/humano?


  ¿Dragón/humano?


  ¿Aquí?


  ¿En esta casa?


  ¡¿Sobre mí?!, pensé llevando la mirada al techo, recordando las palabras de Erick hacia su hijo: “El ático está prohibido. No lo vuelvas a olvidar”.


  Ahora comprendía.


  —Madre santa —murmuré, en serio petrificada por el miedo.


  Así que no sé qué se me metió a la cabeza cuando, después de vestirme con ropa de paladín que encontré en un armario, busqué la puerta del ático entre las muchas tantas del pasillo y comencé a subir las escaleras.


  La frase “enfrentar tus miedos” se repetía una y otra vez en mi mente, así que al parecer era justo eso lo que pensaba hacer.


  Y por el momento, la única manera en la que se me ocurrió hacerlo era encarando al Místico que supuestamente estaba aprisionado en el ático.


  Matheo


  —Ángel, ¿qué haces aquí? —murmuré poniéndome de pie y guardándome el libro.


  —¿Yo? ¿Qué hago yo aquí? ¿Qué hace él aquí? —su voz rayaba en la histeria, al tiempo en que señalaba al sujeto frente a nosotros—. ¿Y por qué no me habías dicho que tienen a un Místico de huésped?


  Exactamente por cómo estás reaccionando ahorita, pensé tensando la mandíbula.


  Se lo habría dicho, eventualmente, lo único que había deseado era ahorrarle todo lo que era obvio que estaba sintiendo de golpe en aquel momento.


  Así que eso fue con exactitud lo que le respondí.


  —Puedo tomar decisiones por mí misma, ¿sabes? ¿O es esto lo que involucra que seas “mi novio”? —el tono sarcástico que utilizó me dio directo en el temperamento.


  —Estaba tratando de protegerte. ¿Cómo puedes reclamarme por algo así?


  —¡Pues hubiera sido mejor manera de “protegerme” —ese tono otra vez— el haberlo escuchado de ti, y no de Evander!


  Poct.


  Hasta cuando no estaba presente me complicaba la existencia.


  Estaba por replicar cuando una tétrica carcajada nos interrumpió, por lo que los dos nos giramos hacia el dragón/humano, que nos observaba desde su asiento dedicándonos una perversa sonrisa.


  —No se detengan por mí —murmuró con voz ronca—. Toda la tensión sexual de su pequeño pleitecito es deliciosa… Mmmh… ¡Y nutritiva!


  ¡Mierda! ¿De verdad lo estábamos alimentando sin siquiera darnos cuenta?


  Estaba por sacar al ángel de ahí cuando ella volvió a hablar.


  —¿Qué le pasa? —inquirió viendo al Místico con la frente arrugada, como si hasta este momento notara por primera vez la demacrada apariencia del prisionero.


  —Te dije que el frío los afecta mucho. Y tiene, como mínimo, más de una semana sin alimentarse.


  Hasta ahora, pensé.


  Eridani alzó las cejas.


  —Vaya… No luce tan seductor como lo recuerdo, ni tan atemorizante.


  Me paralicé.


  —¿De qué hablas? ¿Lo conoces?


  Ella asintió.


  —Sí. Se llama Riv, creo… Fue uno de los Místicos que me capturó en Michoacán.


  Riv… Así que aparte de haber raptado a Luca (lo recordaba de la narración del pequeño) era también quien había aprisionado a mi ángel.


  Vi rojo.


  Un segundo me encontraba junto a Eridani a unos pasos del dragón/humano, al siguiente, y sin saber cómo llegué hasta él, ya estaba a su lado, golpeando su rostro, torso y estómago una y otra vez.


  —¡Matheo! ¡Matheo, detente! ¡Por favor! —escuchaba que el ángel me gritaba, pero era como si su voz proviniera de muy lejos.


  No interrumpí mis movimientos sino hasta que cuatro manos se cerraron alrededor de mis brazos, alejándome prácticamente a rastras del Místico, que lucía como si hubiera sido torturado por más de diez personas, y no sólo una.


  —¿Qué carajos te pasa? ¡Cálmate ya! —profirió Erick, y fue gracias a eso que me di cuenta de que, de forma instintiva, mi cuerpo forcejeaba para regresar a golpear al dragón/humano hasta matarlo, y que mi mejor amigo y Belyan estaba teniendo verdadera dificultad para mantenerme alejado.


  Inhalé profundo un par de veces para tratar de tranquilizarme, relajando mis músculos para que los hermanos Varzzen me soltaran, mientras me preguntaba interiormente la misma cuestión que me había hecho Erick.


  ¿Qué carajos me pasaba?


  Había logrado controlarme cuando leí las memorias y me enteré de todas las atrocidades cometidas por su raza, pero sólo pensar en que este sujeto era uno de los causantes del sufrimiento de Eridani me había hecho perder el control como nunca antes.


  Belyan y Erick fueron dejándome ir, pero muy lentamente, como si temieran que mi volátil temperamento fuera a explotar otra vez.


  —Ya estoy bien —musité, escuchando la aspereza de mi propia voz y lo acelerado de mis alientos.


  Mis ojos buscaron de inmediato al ángel, quien se encontraba de pie recargada contra la pared al lado de la puerta; su mirada asustada puesta en mí me arrancó un sobresalto.


  Odiaba saberme culpable de esa emoción en ella.


  —Ángel… —comencé, pero no supe qué más decirle.


  ¿Qué se suponía que tenía que hacer ahora?


  ¿Disculparme?


  ¿Explicarme?


  ¿Dar excusas?


  Al final no tuve que decidir (y la verdad es que di gracias por ello), ya que Erick me tomó del antebrazo y me guió hasta sacarme del ático. Lo que no pude hacer fue despegar mi mirada de los ojos azules de Eridani, no hasta que la perdí de vista.


  ¡Por todo lo que es sagrado!


  Estaba sucediendo.


  Lo que más me temía desde enterarme de que era un mestizo finalmente estaba pasando.


  Cada vez me comportaba más y más como un dragón.


  Eridani


  Poco después de que Erick se llevara a Matheo, Lórimer arribó al ático, por lo que Belyan lo puso al tanto en murmullos, e instantes después me sacó de ahí.


  No creo haber presenciado antes la ferocidad con la que vi a Matheo atacar al Místico, todavía preguntándome qué pensar o qué sentir al momento en que Belyan y yo entrábamos a la recámara que compartía con mis papás.


  —¿Te encuentras bien? —me preguntó mientras yo tomaba asiento a la orilla de la primera cama.


  —Creo que sí —le respondí con la verdad, que era lo que más me alteraba; con lentitud iba deduciendo que el comportamiento de Matheo me había asustado tanto porque una parte de mí deseaba haber sido yo quien desquitara todos mis miedos y frustraciones en el expuesto dragón/humano.


  Belyan se acomodó a mi lado, sin dejar de estudiar mi rostro.


  —¿Segura? Eso fue intenso.


  Solté una histérica carcajada.


  —Intenso, sí… Toda mi vida ha cobrado intensidad desde que Matheo Govami tocó a la puerta de mi casa a media noche hace unas semanas.


  Me dedicó un gesto de comprensión.


  —Suele suceder, cuando la persona destinada a ti hace precisamente eso.


  —¿A qué te refieres?


  —Mi vida también se tornó intensa desde que Lórimer Kabarlee tocó a mi puerta a media noche hace unas semanas.


  Di un respingo ante la inesperada información.


  —Por favor no te tomes a mal mi siguiente comentario, pero creí que… pues, ya sabes… después de leer los libros de los Dominios… creí que eras heterosexual.


  Me sonrió tristemente; tal vez por eso lo primero que pensé al ver su expresión fue que las sonrisas más hermosas generalmente aparecen en los rostros de las personas más rotas.


  Me alegraba el hecho de que, a pesar de todo lo que había leído sobre él, Belyan parecía estar de camino a recuperar las partes faltantes de sí mismo. Tal vez Lórimer sería el catalizador para que aquello sucediera.


  —Yo también lo creía —dijo, sacándome de mis pensamientos—. La verdad es que sólo he estado enamorado una vez, y fue de Vereny. Nunca hubo duda de ello. Nos conocimos desde muy pequeños y siempre la quise; nuestra relación fue evolucionando de forma gradual, pero real. Cuando la perdí —tragó saliva con fuerza—… creí que eso era todo. Que estaba acabado; destinado a vivir el resto de mis siglos solo…


  —Y entonces llegó Lórimer.


  Otra pequeña sonrisa.


  —Y entonces llegó Lórimer —repitió—. Aunque a decir verdad, siempre estuvo ahí, apoyándome, guiándome, no permitiendo que me extraviara en mí mismo y en mi soledad. Y de repente, ¡bum!, algo cambió. En mí. En él… y ya no era sólo mi mejor amigo o mi tabla de salvación —se mordió el labio inferior como si recordara algo muy íntimo, alargando el silencio hasta que mi curiosidad no pudo más.


  —No sólo lo amas. Estás enamorado de él.


  —Creo que sí.


  —¿Y eso es un problema? ¿Por eso se ocultan? ¿La gente es intolerante en los Dominios del Ónix Negro?


  —No, no. Al contrario. Amor es amor. A nadie le importa si a quien quieres es de tu mismo sexo o no.


  —¿Entonces?


  —A la Congregación sí que le importa.


  Jadeé sorprendida.


  —Bromeas.


  —No… Se toman muy en serio la procreación de nuevos seres humanos con características espirituales superiores a las de los demás habitantes, ya que en realidad somos muy pocos por generación, para poder convertirlos en paladines, cerrajeros o adalides; y alguien que ya lo es tiene más probabilidades de descendencia fuerte, así que la homosexualidad está prohibida en nuestras filas.


  —¡Eso es retrógrada! ¡Y completamente injusto!


  No sé por qué, pero en mi cabeza de repente apareció la bandera nazi.


  Belyan se encogió de hombros con resignación.


  —Es lo que es.


  —Sí, y es estúpido.


  —Estoy de acuerdo… Pero no es nada más el hecho de romper las reglas y arriesgarnos a perder nuestro rango… Lórimer está dispuesto a ello, por mí.


  —¿Y tú no?


  —¿La verdad? Yo no tengo ni la más remota idea de lo que estoy haciendo… Tal vez porque últimamente no tengo ni la más remota idea de quién soy en realidad.


  Suspiré.


  —Yo creo que eres la misma persona, tan sólo enamorada.


  Se rió un poco.


  —Lo haces sonar tan sencillo.


  —Tal vez porque lo es.


  —¿Tú crees?


  Asentí.


  —Sigue tu corazón.


  Guardó silencio durante unos segundos, para después exteriorizar una sonrisa burlona.


  —Me estás haciendo perder puntos de sabiduría, con eso de que eres tan madura cuando yo te cuádruplo la edad… Y puntos de testosterona, por toda esta conversación.


  Solté una carcajada.


  —¡Perdón! —dije divertida—. Ve y escribe tratados sobre la madurez y la edad, o ve y rompe cosas o entrena con tus armas o lo que sea que hagan ustedes cuando están aburridos.


  Lo hice reír mientras asentía.


  —¿Estarás bien? —inquirió.


  —Sí… ¿tú?


  —Sí —contestó en medio de un suspiro, poniéndose de pie—. Tengo que ir a ayudar allá afuera, pero ya que hablamos de entrenamiento, lo más seguro es que el tuyo comience mañana.


  —Bring it on —dije en inglés.


  Belyan sonrió y frunció el ceño al mismo tiempo.


  —Eres rara, ¿lo sabías?


  —¡Claro! Una de mis mejores cualidades.


  Volvió a reír.


  —Eso es cierto… Descansa —agregó avanzando hacia el umbral—, porque a partir de mañana, rogarás por tu cama al final del día.


  —Bring it on —repetí.


  Sonrió otra vez.


  —Rara. Me agrada —dijo más para sí mismo que para mí, antes de dejarme sola en la habitación.


  Matheo


  Estuve de un genio de los mil demonios durante el transcurso de todo el día, y cada persona que se me acercó pudo notarlo.


  Erick había intentado que habláramos al respecto cuando me sacó de la casa, después de haber usado al Místico como monigote de entrenamiento, pero no quise abrir la boca porque seguía sin saber qué decir.


  ¿Cómo expresar en voz alta el miedo que sentía al no estar seguro de quién era el verdadero monstruo del ático, si el dragón/humano o yo?


  Mi mejor amigo comprendió mi humor, por lo que después de un rato dejó de insistir.


  La que no tuvo ninguna consideración, ni por mi mal genio ni por su bienestar, fue Vanessa, que llegó hasta mí mientras me encontraba cortando leños en el bosque.


  —¿Qué haces? —inquirió con una expresión de inocencia que ni ella se creía.


  —Creo que mis acciones se explican por sí mismas —espeté dejando caer el hacha contra un pobre trozo de madera que se estaba llevando la peor parte de mi enojo.


  Vanessa se rió.


  —¿Qué es tan gracioso?


  —Tú —contestó de inmediato—. Jamás creí que llegaría el día en que vería al invulnerable Matheo Govami haciendo berrinche.


  —¡No estoy haciendo berrinche! —le grité, probándole que, de hecho, sí estaba haciendo berrinche.


  ¿Su respuesta? Una carcajada todavía más divertida que la anterior.


  —Sí sabes que la manera de arreglar una disputa de pareja no es manteniéndote alejado de tal pareja, ¿cierto?


  —¿Y ahora resulta que tú eres una experta?


  Alzó las cejas.


  —Llevo más de veinte años con Erick. Así que sí. Soy una experta.


  —Bien, entonces corregiré mi pregunta: ¿quién carajos te pidió tu opinión?


  —¡Lenguaje, niño! —articuló como si estuviera regañando a uno de sus hijos; la sonrisa que aquello me provocó fue imposible de detener, pero la oculté rápidamente. Esa chica de verdad que no cambiaba.


  —Si tanto te molestan mis jodidas palabras, te puedes ir yendo.


  —¿Eras así de malhablado antes? —inquirió como si aquello de verdad fuera importante, alzando los ojos al cielo en un intento por recordar.


  —Sí. Que no transcribieras mis frases exactas a tu diario no quiere decir que las groserías no se encontraran ahí. Y si a ésas vamos, la mayoría de los “maldición” de Erick, eran en realidad “mierda” o “puta madre” o algo más por el estilo, es sólo que tú no lo escribiste así.


  Volvió a reír.


  —Cierto… Hay muchas cosas que no escribí como deberían haber sido, sino como yo las percibía… La realidad es completamente dependiente de nuestra propia percepción.


  —¡Carajo, Vanessa! ¿Siempre fuiste así de sabelotodo? —articulé ahora sí sin poder detener el gesto de diversión.


  Su sonrisa se hizo más grande.


  —Nop. En realidad es una cualidad que he estado cultivando con los años.


  Finalmente lo logró: me hizo reír.


  —¿Algo más que necesites aparte de molestarme durante mi labor? —agregué continuando con los leños, sólo que ahora más tranquilo que antes.


  —Nop. Molestarte es más que suficiente.


  —Chiquilla loca —murmuré esperando que se marchara, pero no lo hizo. Al contrario, me forzó a inmiscuirme en una charla irrelevante (pero graciosa, no lo puedo negar), hasta que Lylibeth llegó gritándole que por qué no estaba haciendo nada más que distraerme.


  —La jefa ha hablado —articuló en voz baja, sin dejar de sonreír, para finalmente dejarme en paz.


  La había extrañado, de eso no quedaba duda, lo raro era que nuestros papeles se habían invertido y ahora era ella quien se burlaba de mí constantemente.


  Después de eso me pasé todas las horas de luz, y unas cuantas de oscuridad, en el proyecto de construcción de la nueva posada, ya fuera cortando leña, lijando madera, uniendo piezas o creando herramientas en el cobertizo detrás de la cabaña principal, que en el transcurso de la semana pasada me había encargado de convertir en un improvisado taller de herrería.


  Un par de veces estuve tentado a forjarle un arma a Eridani a manera de disculpa, pero como no tenía idea de qué le gustaría y cuál se adecuaría mejor a sus habilidades, me tuve que quedar con las ganas, evitando entrar a la casa (ni siquiera para comer o cenar) y distrayéndome tanto en cosas importantes como inconsecuentes, hasta que el frío nocturno me venció y finalmente ingresé.


  La gran habitación de la planta baja estaba desierta y en penumbras, la única luz provenía de la chimenea más cercana a la cocina, donde un plato con comida se encontraba aguardando por mí sobre la barra del desayunador, cubierto con una servilleta limpia.


  No me pregunten cómo, pero de alguna manera supe que había sido Eridani quien lo había dejado ahí.


  Lo destapé y comencé a comer sin molestarme en recalentarlo o en sentarme, recargando la cadera contra la barra y pensando.


  Continuaba molesto.


  Créeme cuando digo que una de las emociones más incómodas es cuando el enojo va dirigido hacia ti mismo, porque aparte de todas las idioteces que hice en el ático aquella mañana, no logré juntar el valor suficiente durante todo el maldito día para disculparme.


  Eso era lo que más me molestaba: que mi propia cobardía y orgullo me hubieran mantenido (y lo hicieran todavía) alejado del ángel.


  No cabía duda de que esto de las relaciones serias no se me daba muy bien que digamos. ¡Hasta parecía nuevo! Definitivamente, mis décadas de experiencia con las mujeres no servían de nada en este tipo de circunstancias, empezando por el hecho de que Eridani era indiscutiblemente diferente a cualquier otra que hubiera conocido, muchísimo más especial. Muchísimo.


  Sí, yo era todo un novato.


  Sonreí por primera vez en horas, pero eso sólo porque me burlaba de mí mismo y mis estupideces.


  Terminé de comer y en silencio subí al segundo piso, escuchando voces veladas provenientes de las diferentes recámaras cerradas, pero con rapidez y sin hacer ruido avancé a la mía.


  Fue hasta que ingresé que me detuve con un sobresalto, observando a Eridani de pie entre la salita y las camas, girando con ambas manos el arma que había pertenecido al dragón/humano (que la verdad yo había olvidado que tenía), haciéndolo de forma impresionante y experta.


  Era concluyente que no existía nadie como ella.


  —Siempre he querido una de éstas. ¿Cómo se les llama? —articuló con total relajación, como si lo acontecido en el ático jamás hubiera sucedido.


  —Sovnyas —contesté con tono ronco, ante el desuso de mi voz durante todo el día y, la verdad, ante el bizarro nerviosismo que su presencia me estaba provocando.


  —Buen nombre. Original… Pero creí que tus armas preferidas eran las cimitarras.


  Asentí a pesar de que no me miraba, puesto que seguía haciendo malabares con la lanza de doble hoja; sus movimientos eran tan fluidos y precisos, que parecía casi estar bailando.


  —Así es. Aunque también soy muy buen arquero.


  —¿Y entonces? ¿De dónde salió ésta? ¿Tú la hiciste también?


  Carraspeé.


  —Era del Místico.


  El golpe de la sovnya cayendo al suelo reverberó en medio del silencio, que duró por varios segundos, mientras que el ángel y yo sólo nos dedicábamos a observarnos.


  —Lo lamento. De verdad. Nunca fue mi intensión reaccionar así, ni asustarte en el proceso —dije, por fin ganándole la partida a mi orgullo.


  Cualquier otra mujer habría exigido más. Explicaciones, súplicas, promesas.


  Eridani me sonrió.


  Así de sencillo.


  Así de inmediato.


  Así de perfecta.


  —Está bien —murmuró aceptando la disculpa sin demora alguna.


  Un eufórico alivio me inundó.


  —O vienes o voy, pero en menos de tres segundos tengo que estar besándote.


  Tampoco entonces me hizo rogar: corrió hacia mí y dio un salto para que yo la atrapara en el aire, con total soltura, con total confianza, cerrando sus piernas alrededor de mis caderas, sus manos tras mi cuello y su boca sobre la mía.


  Estaba seguro de que no existía sabor más celestial que ella.


  No pasó mucho antes de que mi precario y casi inexistente control se evaporara, avanzando hacia una de las camas sin despegar mis labios de los suyos, y girando en el último momento para ser yo quien cayera en el lecho y Eridani encima de mí, aunque casi inmediatamente ejercí presión para rodar nuestros cuerpos hasta colocarme sobre ella, sintiendo cómo en segundos era envuelto en su calor, con sus manos recorriendo mi cuerpo con la misma urgencia con que lo hacía yo.


  —Matheo… —la escuché murmurar casi sin aliento, cuando mis labios viajaron de su boca a su cuello; una cosa más que no tenía comparación: mi nombre pronunciado con su voz.


  Tuve que verla a los ojos.


  Tuve que hacerlo.


  Mi alma necesitaba cerciorarse de que ella estaba experimentando lo mismo que yo.


  La tempestad de su mirada azul era el reflejo exacto de mis sentimientos, de la revolución dentro de mi espíritu.


  —Me consumes, ¿lo sabías? —susurré contra sus labios, sin dejar de acariciarla con mis manos—. Me consume tu ausencia. Me consume tu presencia…


  —¿Y eso es malo? —interrumpió, tan falta de aire como yo.


  Sonreí con algo de perversidad, para luego negar levemente.


  —No. Porque al mismo tiempo le das vida a cada partícula de mi ser.


  —¿Cómo es eso posible?


  —Ni idea. Sólo sé que siento que tú eres la parte faltante de mí; que me perteneces a mí y a nadie más.


  Soltó un jadeo ante mis palabras, y como si una fuerza externa se hubiera posesionado de ella, sus labios, sus manos, su cuerpo entero se apoderaron de mí, girándonos de nueva cuenta hasta que el ángel se acomodó a horcajadas sobre mi regazo.


  Me senté para que su pecho quedara pegado al mío, cerrando mis brazos alrededor de su torso con mucha fuerza, casi como si deseara fusionarnos, convertirnos en uno.


  Sus manos acunaban mi rostro, su lengua se colaba en mi boca, sus caderas se movían contra las mías en un vaivén que se encargaría de arrancarme la poca sensatez que me quedaba.


  Increíble que aquélla fuera la experiencia más íntima que había vivido, y que al mismo tiempo cada una de nuestras prendas continuara en su lugar.


  Seelewander, murmuró una voz en mi cabeza, a pesar de que seguía sin saber lo que aquello significaba.


  Introduje entonces mis manos bajo la camisa y el chaleco que Eridani llevaba puestos, y al momento en que mis palmas entraron en contacto con su piel supe que me encontraba a milímetros del precipicio.


  Mi puerta seguía abierta, y Renie y Andrés estaban a tan sólo unas cuantas habitaciones de distancia.


  Tenía que detenerme antes de que me resultara imposible; aunque al mismo tiempo ya estaba harto de hacer eso; harto de no tenerla por completo; harto de que, a pesar de sentir con todo mi ser, de manera instintiva y primordial, que Eridani era mía, no pudiera poseerla ya.


  Fue la intromisión de Max la que nos forzó a los dos a dar por terminada la situación, sentándonos con rapidez a la orilla del colchón, ya que ambos escuchamos en nuestras mentes la voz del perro que nos advertía que Andrés venía en busca de su hija.


  El problema era que nuestras respiraciones aceleradas no engañaban a nadie.


  —Gracias, amigo —alcancé a decirle a Max cuando éste entró.


  Casi puedo jurar que lo oí reír.


  —¿Eridani? —la voz del hombre provenía del pasillo.


  —Mierda —musitó el ángel, y creo que aquélla era una de las primeras veces que la escuchaba soltar tal palabrota, por lo que me fue imposible retener la carcajada.


  Dos segundos después, su padre apareció en el umbral de mi recámara.


  —A dormir, niña —dijo Andrés con un tono que no daba cabida a discusiones, lo que, no sé por qué, me hizo reír todavía más.


  —Sí sabes que ya tengo veintidós años, ¿verdad? Casi veintitrés —replicó Eridani—. Y que dormí como por ciento cincuenta horas seguidas durante la Elevación.


  —Sí sabes que soy tu padre, ¿verdad? —contratacó él—. Y que me preocupé por ti durante esas ciento cincuenta horas y los veintidós, casi veintitrés, años anteriores a ellas.


  ¡Wow! Andrés era todo un veterano en provocar culpabilidad instantánea.


  No tuvo que decir más, simplemente se dio media vuelta y se marchó, con Max pisándole los talones.


  Yo reí más.


  —Ya deja de burlarte —articuló el ángel poniéndose de pie, pero sin sonar realmente molesta, con una pequeña sonrisita danzando en sus labios.


  —Es bueno —le dije refiriéndome a su padre, levantándome también.


  —Lo sé. Tengo dos décadas de ese tipo de comentarios. Créeme que lo sé.


  Le sonreí al tiempo en que llegábamos a la puerta.


  —Te veo mañana.


  Asintió.


  —¿Comenzaremos con mi entrenamiento? —su tono era tan esperanzado, que terminé por soltar otra risa.


  —Ajá.


  —¡Genial! —me dio un último beso que, obviamente, ella pensaba que sería rápido.


  Estaba equivocada.


  La atrapé entre mis brazos y profundicé la caricia al grado de dejarnos sin aliento a los dos una vez más.


  —Que duermas bien —murmuré soltándola al fin.


  Eridani me dedicó una soñadora sonrisa antes de girarse y avanzar hasta su habitación. Yo volví a ingresar a la mía, sintiéndome descomunalmente revitalizado a pesar del extenuante día laboral.


  No entendí hasta mucho después por qué me sentía de repente tan desbordante de energía.


  Fue al llegar al pie de la cama que vi la sovnya en el suelo, por lo que la levanté y la recargué contra la pared del fondo, al tiempo en que una idea se iba formando en mi mente.


  Un minuto más tarde salí otra vez de la cabaña.


  Esa noche no iba a dormir, pero no importaba, traía demasiada energía y adrenalina recorriendo mi sistema como para conciliar el sueño. Y el proyecto que se me acababa de ocurrir no podía esperar.


  DE ARMAS, ENTRENAMIENTOS, NOVEDADES Y EX NOVIAS


  Eridani


  Estaba empapada en sudor a pesar del gélido ambiente y del heladísimo clima, girando el arma con las dos manos alrededor de mi cuerpo a manera de escudo, sobre mi cintura, estómago y espalda baja, impidiendo así que el sujeto que me atacaba se me acercara más.


  El manejo de la energía espiritual aún no se me daba nada bien, por lo que tenía que aprovecharme de mis conocimientos en el combate físico para poder luchar contra las dos personas que me acechaban.


  Era ahora que vería si los años de Krav Magá servirían para sacarme del embrollo en el que estaba metida por voluntad propia.


  —¡Deja de defenderte y ataca! —me gritó una voz masculina, y no sé por qué aquel sonido me hizo sonreír a pesar de la situación.


  Probablemente porque se trataba de Matheo, y el escucharlo de inmediato me regresó a unos días antes, la mañana después de nuestro acalorado encuentro en su habitación, cuando salí a buscarlo emergiendo de la cabaña por primera vez desde haber despertado de mi Elevación (anonadada por el blanco paisaje y por el extremo frío), para encontrarlo en el cobertizo donde Belyan me dijo que lo hallaría trabajando.


  Y sí, ahí estaba, dándome la espalda sentado en un alto banco, mientras inclinaba su torso hacia una enorme mesa al fondo, repleta de herramientas y pedazos de metal sin forma en específico.


  Lucía tan concentrado en su labor que no notó mi presencia, ni siquiera cuando me detuve a mitad del lugar, sorprendiéndome del calor que se sentía en el interior, a pesar de que la puerta permanecía abierta y del inclemente frío que había dejado unos pasos atrás.


  No tuve el corazón para interrumpirlo, por lo que decidí estudiarlo en silencio durante unos segundos más.


  Espalda amplia y atlética, cubierta sólo por un chaleco que dejaba ver parte de su tatuaje verde del infinito; cabello atado en un descuidado chongo en la parte superior de la cabeza y que lo hacía lucir (por extraño que parezca) impresionantemente sexy; pantalones de cuero que hacían ver a sus piernas aún más largas y poderosas; brazos que se movían de un lado al otro, marcándosele cada vena y cada músculo.


  ¡Dios! En cualquier momento comenzaría a babear, así que era mejor que detuviera mi detallada apreciación.


  —¿Matheo?


  Giró un poco la cabeza ante el sonido de mi voz, sonriendo ligeramente al mirarme.


  —Dame un minuto.


  —¿Qué haces? —pregunté sin concederle el tiempo requerido, ganando mi curiosidad sobre mi paciencia.


  Soltó una pequeña risa sin verme.


  —Un minuto, ángel.


  No me juzguen; si te llaman “ángel” con esa voz ronca y persuasiva y sexy, otorgas prácticamente lo que sea.


  —Ooook… —dije alargando la palabra, dando vuelta sobre mi eje para estudiar a mi alrededor.


  Vi más mesas, depósitos de carbón y leña, un enorme yunque, una pileta de agua, herramientas diferentes colgadas en una de las paredes (martillos grandes y pequeños, tenazas de varios tamaños, cadenas gruesas y delgadas y raros moldes a los que no les encontré forma), y en las demás un montón de espadas, dagas, machetes, hachas y una ballesta, todas luciendo claramente nuevas; por último una gigantesca superficie que parecía un horno erigido con grandes rocas y un fuelle en un extremo.


  O éste era el calabozo más sádico jamás construido, o un taller de herrería.


  Me inclinaba hacia lo segundo, sonriendo tontamente ante mis alocadas conjeturas.


  —La gente normal no tiene un cobertizo lleno de armas blancas, ¿sabías?


  Lo escuché reír.


  —Te informo que cada una de ellas le salvará la vida a alguien en el futuro.


  —¿Y la ballesta?


  —¡Ah! Ésa es sólo decoración.


  Solté una carcajada al instante en que percibía que Matheo por fin se ponía de pie, por lo que me volví hacia él.


  Me detuve repentinamente, boquiabierta.


  Matheo me sonreía con suficiencia, mientras que en sus manos sostenía la sovnya más sublime que había visto en mi vida (ya fuera en vivo o en películas), similar a la de la noche anterior, pero ésta hecha completamente de metal plateado (la otra era de madera) con las navajas de los extremos un poco más delgadas, pero luciendo igual de letales, con un intrincado ornamento cincelado a lo largo de la vara, y decorado con infinidad de piedritas azules bajo las hojas, que resplandecían y destellaban con la luz de la mañana.


  Magnífica y mortal.


  Las dos “M” esenciales en una arma, y las características que parecían acompañar a todas las creaciones de Matheo.


  —Madre… Santa…


  —¿Te gusta? —inquirió girándola con destreza.


  —¿Bromeas? ¿O estás tratando de pescar cumplidos?


  Se rió.


  —¿Entonces la respuesta es “sí”?


  —Es majestuosa —le dije con total honestidad, avanzando hacia él cuando detuvo los movimientos del arma—. ¿Puedo? —pedí extendiendo mis manos.


  —Claro —contestó entregándomela—. Es tuya.


  Me paralicé.


  —¿Qué?


  —Es tuya. Anoche dijiste que siempre habías querido una sovnya; y te vi manejando la del Místico: se te da a la perfección, casi de forma natural.


  —¿Qué?


  Se burló de mi estupefacción, acunando mi rostro entre sus manos.


  —Es tu nueva arma.


  —¿Me hiciste una sovnya?


  —Así es.


  —¿Para mí?


  —Ajá.


  —¿En una noche?


  Alzó un hombro tratando de restarle importancia.


  ¿Pero, qué estaba loco? ¡Importaba! ¡Y mucho!


  Besó la punta de mi nariz y dio un par de pasos hacia atrás.


  —Inspecciónala. Júzgala. Dime si te parece bien balanceada, si no pesa demasiado, si se siente cómoda.


  Yo seguía observándolo sin poder reaccionar.


  ¡Matheo tan tranquilo cuando yo estaba a dos segundos de soltarme a llorar sobrecogida porque me había forjado mi propia arma!


  —¿Eridani? —articuló frunciendo un poco el entrecejo, finalmente percatándose de mi inmovilidad.


  —Éste es uno de los mejores regalos que he recibido en mi vida.


  Se encogió de hombros una vez más.


  —¿Sí? Pues creo haberte dicho ya que tú eres el mejor regalo que he recibido en la mía, así que estamos a mano.


  ¿A mano? ¡Sí, sí estaba loco! ¿Cómo íbamos a estar a mano cuando él se merecía muchísimo más?


  Coloqué la sovnya con mucho cuidado en una mesa a mi lado y no me detuve sino hasta besarlo, rodeando su cuello con mis brazos para atraerlo lo más posible a mí.


  —¿Eso quiere decir que te encantó? —murmuró contra mis labios al terminar el beso, con sus manos subiendo y bajando por mi espalda cubierta por un grueso pero estilizado abrigo.


  Banal, lo sé, pero me encanta la moda de los Dominios.


  —Sí. Pero lo que más me gustó es que la hayas creado tú.


  Me dedicó una reverente mirada.


  —Lo que quieras, lo que sea, cuando sea. Si está en mi poder dártelo, será tuyo.


  Era impresionante la capacidad que tenía este hombre de robarme el aliento, de hacerme sentir como el ser más especial de cualquier dimensión, planeta o universo.


  Lo abracé con más fuerza, ocultando mi rostro entre su cuello y su hombro, para así retener las dos palabritas que estaban por escapárseme de los labios.


  Aún no me sentía lista, y algo me decía que él tampoco lo estaba.


  Pero por el momento, mi gesto pareció bastar, ya que Matheo también me sujetó más intensamente, depositando un delicado beso sobre mi cabello.


  —¿Entonces? ¿La quieres examinar antes o después del desayuno? —preguntó unos minutos más tarde.


  —Ahora. Definitivamente ahora.


  Rió otra vez, dejándome ir.


  Levanté la sovnya y la giré repetidamente, aventándola después de una mano a otra, y luego sosteniéndola del centro para checar su balance.


  —Luces como toda una experta —articuló Matheo sonriente.


  —Algunas veces practicábamos con varas durante las clases. Claro que ninguna contaba con espadas en los extremos —agregué en broma.


  —¿Veredicto?


  —Perfecta. Balance, peso, decoración… todo.


  —Bien —murmuró con una combinación extraña de orgullo y humildad.


  Dejé pasar su reacción, para estudiar el lado estético de la sovnya. Era realmente bella, en especial los grabados y las pequeñas rocas incrustadas en patrones estilizados.


  —Son del color de tus ojos —murmuró Matheo tocando las gemas.


  Me estremecí ante la mención de ese detalle; a veces olvidaba lo considerado que él podía llegar a ser.


  —¿Y esto? —inquirí señalando los estampados—. ¿Significan algo?


  —No —respondió con soltura y naturalidad—. Son sólo adornos.


  Sentí un poco de decepción.


  Sí, ya sé. Ridícula.


  ¿Cómo sentir decepción en un momento como éste? Pero qué puedo decir.


  La sentí.


  Odiaba que mis propias inseguridades estuvieran arruinando una ocasión tan especial, así que me tragué las emociones negativas hasta casi erradicarlas, sonriéndole una vez más.


  —Muchas gracias —murmuré alzando el rostro para mirarlo.


  Matheo me pasó una de sus grandes manos por la nuca y luego besó la punta de mi nariz.


  —De nada —contestó sobre mi piel, recargando su frente contra la mía, permaneciendo los dos en tranquilo silencio durante los siguientes instantes.


  —¡Eridani, concéntrate! —fue el grito del mismo Matheo el que me trajo de vuelta al presente, con un tono de voz muy diferente del que había usado aquella mañana.


  Ahora sonaba como un verdadero dómine.


  Apenas conté con medio segundo para detener el ataque frontal de Belyan, que se cernía sobre mí, dándome cuenta al mismo tiempo de que Adahara se aproximaba a mis espaldas.


  Matheo


  ¡Por todo lo que es sagrado!


  Esta mujer iba a matarme de un susto si seguía con la cabeza en las nubes y no se enfocaba en el entrenamiento de batalla que llevábamos a cabo en aquel momento.


  Luchaba contra Adahara y Belyan a la vez, pero la verdad era que parecía estarle costando mucho trabajo mantenerlos a los dos a raya. Sus años estudiando el estilo de lucha con el nombre raro que no recordaba le daban cierta ventaja, pero Eridani nunca había tenido que utilizarlo en un contexto real y contra el tipo de enemigos con los que probablemente lucharíamos.


  Yo haría todo lo que estaba en mis manos para evitar que se enfrentara a cualquier peligro, y para que esta preparación no fuera realmente necesaria… Pero éstos son los Dominios del Ónix Negro…


  Todo podía suceder.


  Mi aspirante estaba por meterle una zancadilla por la espalda y Eridani se encontraba demasiado distraída deteniendo los ataques frontales de Belyan, por lo que lo más seguro era que la derrotaran en los próximos segundos. Me resultó muy difícil mantener la boca cerrada para no advertirle lo que estaba a punto de suceder, pero era necesario que se acostumbrara a las sorpresas y a las traiciones a mitad de una pelea.


  Ningún enemigo tendría consideración, jamás.


  Sin embargo, el ángel terminó por sorprendernos a todos los espectadores (y a sus atacantes) al desarmar a Belyan con un rápido movimiento de la sovnya, girándose después con velocidad y fluidez hasta que una de las afiladas hojas de su lanza se detuvo a milímetros de la yugular de Adahara, ambas alcanzando a inmovilizarse antes de que le atravesara el cuello.


  —Vaya, es muy buena —escuché que Erick murmuraba a mi lado.


  —Genética —agregó Vanessa al otro, con la voz llena de un orgullo que yo compartía, aunque no por las mismas razones.


  Eridani se volvió hacia nosotros en ese momento.


  —¿Quién sigue? —inquirió falta de aliento, pero con una sonrisa presuntuosa que me arrancó una maliciosa carcajada.


  —¿Listo? —le pregunté a mi mejor amigo.


  —Listo.


  Y ahora fuimos Erick y yo quienes nos lanzamos contra ella, sin esperar, sin darle tiempo de recuperarse o prepararse. La tomamos desprevenida, pero aun así fue capaz de detener nuestros primeros estoques.


  Llevábamos unos días practicando con ella, no obstante, habíamos comenzado con ofensivas uno a uno y con armas de madera; ésta era la primera vez que la enfrentábamos dos a la vez y que usaba su sovnya nueva durante el entrenamiento.


  No podía contener mi orgullo cada vez que la veía pelear, pues a pesar de que contaba con fallas en las que había que trabajar más, el talento que poseía en combate era inmenso, tanto por sus años de práctica como por sus instintos naturales, y por la forma en que utilizaba a su alma para fortalecerse, incluso si no se daba cuenta de que lo estaba haciendo. Y tal vez mi amiga había tenido razón y también se trataba de genética, pues recordaba que a Andrés le había tomado muy poco tiempo adiestrarse para la batalla contra Arématis, después de haber transitado su Elevación forzada.


  Eridani había estado estudiando el uso de la energía espiritual (especialmente como escudo) con Vanessa, pero se frustraba demasiado pronto como para tener un verdadero progreso; mi amiga había resultado ser la mejor dómine en ese aspecto, pues al parecer las dos mujeres eran igual de desesperadas al no lograr mejoras propias, por lo que Vanessa entendía a la perfección las reacciones de Eridani, ayudándola a calmarse e inyectándole un poco de paciencia.


  El ángel era una mujer de acción, demasiado inquieta y atlética como para permanecer estática por mucho tiempo, y era gracias a eso que los entrenamientos de peleas iban mejor que los espirituales.


  Durante esos días habían sucedido más cosas importantes también.


  En primera, había vuelto a soñar con Luca, lo cual me aseguró que la teoría de Eridani y mía era cierta, y que aquéllos no eran sólo invenciones de mi subconsciente.


  Lo primero que detecté fue que la vegetación era característica de una selva tropical y, aunque no podía estar seguro, creo que nos encontrábamos cerca de la playa, porque podía oler el salitre en el ambiente…


  Sin embargo, esto seguía siendo mi subconsciente, así que bien podía estar imaginándome todo a mi alrededor.


  Lo único seguro era que volvía a toparme con Luca en un sueño, ambos sentados uno al lado del otro en una hamaca que se mecía con lentitud.


  —¿Cómo es que entras en mis sueños? —me preguntó el pequeño.


  Le guiñé un ojo.


  —Así soy de asombroso —sonrió un poco, pero no dijo más, por lo que continué—. Y algún día, así de asombroso serás tú también.


  —¿En serio? —me miró realmente interesado.


  —Claro que sí. Creo que tiene que ver con ser mestizo.


  Arrugó la frente.


  —Yo soy mestizo y no puedo hacerlo.


  —Yo tampoco podía hacerlo a tu edad… De hecho, apenas comencé a tener la habilidad hace poco. Tal vez aparezca al llegar la madurez.


  —Eso espero. Yo también quiero ser asombroso como tú.


  —Ya lo eres, chico.


  Se encogió de hombros sin responder, así que aproveché el momento para ejercer un poco de presión:


  —¿Ya me vas a decir dónde te encuentras?


  Hizo una mueca de preocupación, como si le angustiara decepcionarme.


  —Papá sigue repitiendo que no puedo… Aparte de que ni siquiera sé cómo se llama donde estamos. Creo que no quiso decírmelo porque sabe que me visitas en sueños, y como a cada rato me la paso hablando de ti y de Eridani, se ha dado cuenta de que los extraño, así que le da miedo que se me escape la información… Es muy inteligente.


  —No lo dudo —Manipulador, pensé, pero no agregué aquello en voz alta, porque la verdad era que ya no estaba tan seguro de que mis juicios sobre Ramel fueran tan acertados como había creído—. Tal sólo dime esto: ¿sigues en los Dominios del Ónix Negro?


  Asintió mirándome.


  —¡Claro! Si no, no podría practicar.


  Bueno, por lo menos lo había estado buscando en la dimensión correcta…


  —¿Qué has practicado? —le pregunté para ya no estresarlo más con su debate interno entre su lealtad hacia su nuevo “padre” y su nuevo “hermano”.


  —El manejo de la energía espiritual… No quiero volver a… —tragó saliva con dificultad—. Tú sabes… hacerle daño a nadie…


  Recordé entonces las palabras de Eridani: Luca necesitaba deshacerse de la culpabilidad.


  Le pasé un brazo por los hombros.


  —No lo hiciste a propósito, Luca. Intentabas salvar a tu familia; lo sucedido no fue tu culpa, sino de los Místicos.


  Suspiró.


  —Papá dice lo mismo, pero aun así me está enseñando porque se lo pedí —me contó, haciéndome sentir un poco más tranquilo por el hecho de que Ramel tuviera al menos la consideración de tratar de mejorar el estado mental del pequeño.


  —¿Y qué has aprendido hasta ahora? —inquirí con curiosidad.


  —Ya puedo dirigir mi energía un poco mejor, sin que explote para todos lados. Y comienzo a ser mejor en usarla como escudo, para que nadie me pueda volver a controlar —las últimas palabras fueron pronunciadas en voz baja, al tiempo que cerraba sus manos en pequeños puños.


  ¡Carajo! A pesar de mis buenas intenciones, aquí iba otra vez recordándole los peores momentos de su corta vida.


  —Estoy muy orgulloso de ti —le dije.


  Alzó su sorprendida mirada hacia mí.


  —¿En serio?


  —En serio.


  Por fin me sonrió otra vez.


  —Te extraño. Y a Eridani —articuló sin perder el gesto.


  —Y nosotros te extrañamos a ti.


  —No te preocupes, dice papá que muy pronto volveremos con ustedes… De hecho, me pidió que si te volvía a encontrar en sueños, te dijera que se vayan alistando, porque ya no falta mucho para que lleguemos; y después nos tendremos que ir, pero ahora juntos… Sólo que no me dijo a dónde.


  Etérian, pensé, pero no alcancé a responderle, porque él continuó:


  —¡Ah! Y también me pidió que te preguntara si ya llegaste a la explicación de seelewander en el libro que te entregó.


  —¿Qué?


  Y como siempre, en claro ejemplo de mi mala suerte, en ese instante desperté.


  Entendía que debía continuar con la lectura, pero al mismo tiempo me daba miedo caer en una trampa… ¿Y si lo que había razonado con Erick era cierto? ¿Y si Ramel tan sólo estaba utilizando la idea de redescubrir a mi propia madre con el único fin de manipularme?


  No lo sabía, y la verdad era que lo dudaba, pero aun así continuaba procrastinando al respecto (¡Ja! Yo usando la palabra “procrastinar”; qué adulto de mi parte), a pesar de que la curiosidad intentaba ganarme la partida.


  Lo segundo que sucedió fue que, a excepción de ese encuentro con Luca en mis sueños, cada noche al acostarme (después de que Erick, Lylibeth y yo regresáramos de nuestras búsquedas, porque por mucho que insistiera el Místico en que dejara de hacerlo, yo no pensaba desistir), mi nuevo poder o lo que sea que fuera, me llevaba hasta Eridani. La presencia de sus padres nos impedía dormir en la misma cama (y mira que moría por dormir con ella entre mis brazos. Cursi. Ridículo. Patético. Me daban escalofríos cada vez que pensaba que me estaba convirtiendo en Erick, ¡ja, ja!), pero ello no quería decir que no pasáramos la noche “juntos”.


  Nos sumergíamos en intensas sesiones de besos y caricias que no podíamos llevar a cabo en la vida real (aunque eso no evitaba que presentáramos continuas muestras públicas de afecto estando despiertos. Lo repito: cursi), y hablábamos durante horas, de todo y de nada a la vez, conociéndonos cada vez más y de una manera muy profunda, como si el reino de los sueños nos proporcionara una libertad no experimentada en ningún otro momento, charlando con una honestidad que no le había otorgado a nadie en el transcurso de toda mi vida, describiéndole anécdotas que nunca había expresado en voz alta, enumerándole mis miedos y mis esperanzas, y repitiéndole continuamente cómo era que, con impresionante velocidad, ella se estaba convirtiendo en todo para mí.


  Todo…


  —¿Todo? —preguntó ella en una de esas ocasiones.


  —¿Ahora quién intenta pescar cumplidos? —fue mi respuesta, que de inmediato la hizo reír.


  —¿Cómo vas con el diario? —inquirió regresando a la seriedad unos minutos después, por lo que le conté acerca de la infancia de Kazeen, y de cómo Etérian me había sonado como una gigantesca ganadería de humanos, que para lo único que eran creados y educados era para servir de esclavos de los Místicos.


  Palideció ante la rabia que aquella información le produjo, la cual le fue imposible ocultar, así que para aligerar el momento, también le platiqué de la forma en que Ramel se comportaba con Kazeen, actitudes que le sorprendieron tanto como a mí.


  —Sé que sólo conozco de él lo que he leído, y tan sólo lo he visto un par de veces, pero no me pareció el sujeto más cordial de los dominios, así que no me lo puedo imaginar siendo tierno; y ahora menos que me dices que solía ser su emperador —comentó.


  —Lo sé. Ésa es una de las circunstancias que más me confunde, que me hace pensar que se trata de un elaborado engaño para manipularme…


  —¿Pero? —murmuró ante mi pausa, adivinando que yo había dejado la palabra en el aire, sin pronunciar.


  Suspiré reacomodándome sobre la manta en donde estábamos sentados (cada sueño nos llevaba a sitios distintos, y en esta ocasión mi subconsciente había decidido colocarnos a mitad de un picnic junto a un río), recostándome hasta posar mi cabeza sobre su regazo, por lo que el ángel comenzó de inmediato a acariciar mi cabello con movimientos relajantes.


  —Pero —continué— la manera en que Kazeen se expresa suena… pues… a mi madre… Ya sé que no puedo estar seguro, apenas si la recuerdo, sin embargo algo dentro de mí se aferra en convencerme de que sí se trata de ella.


  Eridani no contestó, como si supiera que en realidad no había nada que decir, que yo necesitaba simplemente sacarme aquello del pecho.


  —No quiero pecar de ingenuo tan sólo porque de verdad deseo que la mujer del texto sea mi mamá —confesé unos minutos más tarde.


  Mi ángel inclinó su torso para rozar su boca con la mía.


  —¿Tus instintos alguna vez te han fallado? —preguntó; yo negué con levedad—. Entonces continúa escuchándolos.


  —¿Así de simple?


  —Así de simple. Tu espíritu no te va a mentir, por muy esperanzado que se encuentre.


  Le sonreí medio burlón.


  —¿De cuándo acá eres tan experta?


  Me sacó la lengua; yo solté una carcajada.


  Y luego bromeábamos y nos reíamos y compartíamos un irónico sentido del humor que recordábamos después, generalmente durante los desayunos comunales, razón por la que los demás nos observaban con ceños arrugados, sin entender nuestros chistes locales y creyendo que estábamos locos.


  El ángel me dijo que Andrés incluso comenzó a poner “trampas” cerca de la puerta de su habitación, pues ante nuestros comentarios, mi nuevo suegro estaba casi seguro de que Eridani se escabullía cada noche a mi recámara. Ambos reíamos al respecto y, si soy sincero, disfrutábamos un poco (o un mucho) del continuo desconcierto del hombre, puesto que jamás lograría probar las escapadas de su hija.


  Y por último, la tercera cosa importante que aconteció fue el regreso a Abadiy Vintro de Dem y Favyola con varios aspirantes de la Región de Novatinus (los demás se habían ido con Sasha a otros dominios fríos para comenzar las edificaciones allá), por lo que ahora la cabaña estaba más que repleta y había gente durmiendo en sofás y piso de la sala y de algunas de las habitaciones.


  Entendí perfectamente que Dem hubiera vuelto, ya que toda su familia se encontraba aquí… ¿Pero mi antigua Dómine de Portales? Desde su llegada la noche anterior, confieso que el ambiente se tornaba algo incómodo, por no decir abiertamente tenso, cada vez que ella estaba en el mismo lugar que Eridani o que yo.


  ¿Por qué?


  Porque en el instante en que la mujer atravesó la puerta de la cabaña, y en cuanto sus ojos me encontraron, corrió hasta abrazarme con inesperada efusividad (una que jamás me había mostrado, ni siquiera el par de veces en que nos habíamos acostado), e ignorando completamente el hecho de que Eridani se encontraba de pie muy cerca de mí, y de Max a mi lado que de inmediato le gruñó, tomó mi rostro entre sus manos y comenzó a recitar lo mucho que me había extrañado y lo feliz que estaba de que me encontrara bien.


  Apreciaba sus sentimientos, claro; era mi amiga y había sido una muy buena maestra, por lo que la respetaba y le tenía afecto, pero sus actitudes me parecían exageradas y me estaban irritando con rapidez.


  Y logré percibir que a Eridani también.


  Tomé a Favyola por los antebrazos, e intentando no ser en exceso rudo, la alejé de mí.


  —A mí también me da gusto que estés bien —le dije soltándola y dando un paso hacia atrás, pero éste no sirvió de nada, ya que ella me siguió.


  —¿Cuál es tu habitación? Tal vez podamos compartirla y así… ponernos al corriente.


  ¿Perdón?, gritó mi mente.


  —¿Perdón? —la palabra en voz alta no fue mía, sino del ángel, que eligió ese momento para intervenir en la conversación.


  Sabía que eventualmente mi pasado llegaría a morderme el trasero, lo que nunca imaginé fue que lo hiciera por este medio.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Favyola, mirando al ángel con una expresión claramente agresiva.


  —Eridani, mi novia —fui yo quien respondió, pasándole un brazo por los hombros y atrayéndola de inmediato hacia mi cuerpo. Logré sentir su alivio al percibir que se relajaba contra mí, rodeando mi cintura con sus brazos.


  Favyola soltó una burlona carcajada, pero en cuanto se percató de nuestra postura, su gesto divertido desapareció, dando paso a uno de molestia y confusión.


  —Creo recordar con bastante claridad una charla en donde repetiste más de una vez que a ti las relaciones serias no se te daban y que no te interesaba nada a largo plazo.


  —Tienes buena memoria. Ésas fueron mis frases —contesté sonriendo; no quería ser grosero, pero si la cerrajera seguía dedicándole esas miradas mortales al ángel, no pensaba contenerme—. Sin embargo eso fue antes de conocer a Eridani.


  —Oh… —fue lo último que Favyola dijo antes de alejarse de nosotros, por lo que ahora fui yo quien se sintió aliviado.


  Miré al ángel, que me observaba como si quisiera ocultar su sonrisa, pero sin lograrlo.


  Alzó la mano y con su dedo índice me indicó que me acercara, por lo que descendí mi rostro hacia ella. Me besó rápidamente, para luego llevar su boca a mi oído.


  —Más te vale que compartas la habitación con mi abuelo, o tú y yo tendremos problemas.


  Solté una carcajada.


  —Dalo por hecho —accedí besándola ahora yo a ella.


  Regresé al presente cuando una fuerte patada en el estómago me dejó sin aire y me tiró al suelo cubierto de nieve.


  —¡Ja! ¡Va uno! —exclamó Eridani volviéndose hacia mi mejor amigo, que se dejaba ir contra ella.


  Debía seguir mis propios consejos y concentrarme en lo que estaba haciendo, sólo que esa mujer era capaz de distraerme en cualquier sitio o circunstancia, así que en lugar de levantarme y continuar los ataques, guardé mis espadas y permanecí sentado en el piso observándola pelear, mientras que mi mejor amigo comenzaba a reír a carcajadas sin dejar de atacar.


  —¡Cállate ya! —le grité.


  —Yo no he dicho nada.


  —¡No importa! ¡Cállate!


  Erick ganó, pero eso no restaba el hecho de que mi ángel era magnífica.


  Con la ayuda extra de Dem, Favyola y los aspirantes, las jornadas para la construcción de la posada ya no eran tan extenuantes como los primeros días, por lo que finalmente me quedé sin excusas para continuar leyendo el libro que Ramel me había entregado.


  Y por fin aprendí lo que significa seelewander.
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  Jamás en mi vida había dormido tan bien, lo cual es irónico, porque Semffand es uno de los lugares más lujosos y cómodos de todo Etérian, con las únicas excepciones de las mansiones de los dragones/humanos o del palacio real en Ryverlust.


  Habitar el instituto de los malay era lo más cercano a vivir como un Místico que un humano podía experimentar: recámaras individuales y espaciosas, manjares preparados por los mejores cocineros ori, ropajes confeccionados bellamente con las telas más exquisitas, y una educación continua de cómo ser la más perfecta versión de nosotros mismos, para, de ser elegidos, complacer a nuestros futuros Amos con eficiencia, propiedad y sin estorbar en sus vidas diarias, pero estando presentes cuando somos necesarios (a los dragones les gusta presumir sus posesiones, y un malay entra en esa categoría).


  Lo que no existía en ese sitio era calidez, compañerismo, amistad o familia… Todo era un continuo combate en donde sólo podías hacer uso de tres cosas: tu inteligencia, tu belleza y tu potencial de traicionar a cualquiera que se atravesara en tu camino.


  Todos aspiraban a ser elegidos primero, por lo que todos deseaban ser los mejores, sin importar las consecuencias.


  Por un tiempo, cuando se nos avisó que Ramel ya me había escogido a mí sin siquiera conocerme (y seis años antes de la selección oficial), creí que el resto de mis compañeros me dejaría en paz. Yo ya me encontraba fuera de la competencia, así que ¿para qué perder el tiempo y gastar esfuerzos conmigo?


  Estaba equivocada.


  Aprendí entonces algo que no te enseñaban en las lecciones diarias, y eso fue que la envidia es una de las emociones más destructivas y viles que existen.


  Las “bromas” de las que fui víctima durante esa época escalaron al grado de que ya no podía dormir, ante el temor de que llegaran a hacerme algo mientras descansaba, a pesar de cerrar mi puerta con seguro y atrancar una silla tras ella.


  Quejarme con las autoridades de Semffand no sirvió de nada; la mayoría de los hombres y mujeres encargados de nuestra crianza tenían un solo objetivo: volver a ser notados por los Místicos que los habían desechado, siendo casi todos ellos antiguos malay transformados en profesores, ahora que sus servicios como esclavos alimenticios ya no eran requeridos. Y los demás que quedaban (intendencia, sastres y costureras, cocineros, entre otros, todos ellos ori) se encontraban demasiado pendientes de su propia miseria como para ponerle atención a “una chiquilla caprichosa que muy pronto lo tendría todo”, frase que me reiteraban constantemente.


  Quizás es por todo lo anterior que en esta ocasión descansé y me relajé y dormí con entera paz; ya no había compañeros que me atormentaran o adultos que me ignoraran. Por primera vez en mi existencia me sentía protegida, lo cual se trataba de una ironía más, porque me encontraba en compañía del Místico del cual había tratado de escapar hacia apenas medio día.


  Un Místico que sin lugar a dudas me consideraba de su propiedad, y que acababa de asesinar a treinta de los suyos sin dar verdaderas muestras de arrepentimiento alguno.


  Segura.


  Protegida.


  Tranquila.


  Así era como me sentía.


  —Cezylia —una ronca voz decía a mi oído, llamándome otra vez por ese nombre que no era el mío—. Cezylia, despierta… Nos darán alcance en poco tiempo y quiero que comas algo antes de que nos marchemos.


  Sentía una suave caricia ir desde el centro de mis cejas hasta la punta de mi nariz, para luego comenzar el recorrido otra vez. Tierna, sutil, reverente.


  Nadie jamás me había tocado así.


  Nadie, más que aquel Místico a mitad de los jardines de Semffand, hacía ocho años.


  Y entonces toda esa memoria afloró de mi sueño a la realidad, comprendiendo de golpe que no se había tratado de un producto de mi subconsciente, sino de un recuerdo verdadero.


  Aquel impresionante sujeto que cuando era una niña se había arrodillado frente a mí y mi nuevo captor, que ahora rozaba con lentitud mi rostro, se trataban del mismo ser.


  Ramel.


  Abrí los párpados para toparme con una mirada azul que me estudiaba atentamente, y una sonrisa que tan sólo se podía calificar como cautivante.


  —Bon mathen —me deseó los buenos días en el antiguo lenguaje de los Místicos, dejando de acariciar mi nariz para con la misma mano acunar mi rostro, y con su pulgar recorrer mi pómulo una y otra vez.


  ¿En qué momento había acabado entre sus brazos? ¿Sería por ello que había dormido tan plácidamente?


  —Buen día —mi entrenamiento me hizo responder, pasándome la lengua por los labios de manera nerviosa, mientras me debatía entre el renovado temor de que él tuviera la misma hambre que yo, y la tentación de sucumbir al deseo que comenzaba a sentir de alimentarlo.


  ¿Acaso estaba utilizando su poder de seducción sobre mí?


  ¡Yo ya no entendía nada! ¡Ni siquiera a mí misma!


  Esto era precisamente de lo que había querido huir, y ahora tenía que ofrecer mis servicios voluntariamente.


  Intenté alzarme para deshacerme de los ropajes y brindarle así mi cuerpo a mi nuevo Amo, pero sus brazos y su propio cuerpo me impidieron el movimiento.


  —Tienes que comer. Nos queda mucho camino por recorrer y no quiero que te debilites —insistió, rodeando mi nuca con su enorme mano para ayudarme a sentar, al mismo tiempo en que él hacía lo mismo—. Sólo tengo algo de fruta y un poco de agua. Espero que sea suficiente hasta nuestra próxima parada.


  Asentí a pesar de que no podía calcular aquello, ya que no tenía idea de cuándo nos detendríamos otra vez.


  —¿Usted tiene… ahm… tiene… hambre? —ante mi nerviosismo, supe que era mi entrenamiento y no sus poderes lo que me hizo preguntar.


  Él me miró con seriedad, sin alejar su mano de mi cuello y deteniendo así de nuevo mis intentos por arrodillarme frente a él para después desnudarme.


  —No. Así no —murmuró ejerciendo una leve presión sobre mi nuca, confundiéndome todavía más—. Después hablaremos de mi sustento, pero por el momento yo estoy bien… ¿Entonces? ¿Fruta y agua?


  —Sí, gracias, Am…


  —¡No! —rugió bruscamente, alzando un amenazador dedo frente a mi rostro—. Creí que había sido claro cuando te dije que no deseo que me llames así.


  —Perdón. Me enseñaron que todos los malay les dicen “amo” a sus respectivos Místicos.


  La nueva sonrisa que me dedicó iba de condescendiente a compasiva, una combinación por demás bizarra.


  —Tú no eres mi malay, cezylia. Y lo sabes. Sé que tus sueños te ayudaron a recordar.


  Tragué saliva con dificultad, sin poder apartar mis ojos de los de él.


  —Recuerdo… recuerdo el jardín de Semffand… Y que… que usted…


  —Tú —me interrumpió.


  —¿Perdón?


  —No “usted”. “Tú.” Ya establecimos que no eres mi malay. Yo lo sé. Tú lo sabes. Así que no hay necesidad de formalidades… Ahora, ¿qué hice yo en tu memoria?


  —Ahm… Me sanaste una torcedura y…


  —No, no —articuló con otro condescendiente gesto divertido, y con mayor paciencia de la que yo había presenciado de un Místico hacia un humano—. ¿Qué hice antes de sanarte?


  Mi respiración se aceleró.


  No era posible.


  No lo era.


  Yo en serio había creído que mi imaginación sí había inventado aquella parte.


  —¿Qué hice, cezylia? —presionó.


  —Se arro… —me detuve al detectar mi error, corrigiéndolo de inmediato—. Te arrodillaste frente a mí.


  Ahora su sonrisa no fue nada más que tierna.


  —Una niña de diez años podría verlo así, pero tú sabes la verdad. Tu entrenamiento y educación tuvieron que habértelo aclarado… Yo no me arrodillé frente a ti. Me arrodillé ante ti, de forma instantánea e instintiva.


  ¡Por todos los espíritus de Etérian!


  No era posible…


  Como he dicho ya, los Místicos no se arrodillan ante nadie.


  Sólo existe una sola circunstancia que los obliga a postrarse automáticamente y sin titubeos: cuando encuentran a su alma gemela, a la otra mitad de su espíritu, a aquella que amarán por encima de todo y de todos, por toda la eternidad.


  Seelewander le llaman; no sé mucho del idioma antiguo, puesto que no nos enseñan demasiado al respecto en Semffand, pero esa palabra nunca la olvidé.


  Sin embargo aquello sólo sucedía entre Místicos, y ni siquiera les pasaba a todos. Jamás, jamás, entre un dragón y un humano.


  Jamás.


  —¿Por qué crees que te elegí a esa edad? ¿Por qué crees que no aguardé hasta que el “buffet” estuvo listo? No podía esperar. Simplemente no podía.


  —No es posible —repetí la frase que aparecía en mi cabeza una y otra vez, demasiado asombrada como para detener las palabras—. No con un Místico y una humana… ¡Y mucho menos conmigo y contigo! Tú eres…


  —Sé quién soy… ¿Supones que no he pensado en ello? Tú acabas de recordar, cezylia, sin embargo yo llevo con esta información en el alma desde hace poco menos de una década. De lo único que estoy seguro es de que eres mi seelewander. Punto.


  —Amo… —no volvió a reprenderme con palabras, no; optó por algo más extremo.


  Tomó mi mano de improvisto y, jalando de mi espíritu hacia su cuerpo, forzó una Fluidez inmediata.


  Yo había estado observando con sorpresa nuestros dedos entrelazados, pero en cuanto su alma entró en contacto directo con la mía, alcé el rostro otra vez, y con los ojos nublados por las lágrimas, estudié su pequeñísima sonrisa y sus azules ojos y cada recoveco de sus facciones.


  Pero lo que estábamos viviendo iba más allá de lo físico.


  Percibí la ternura de la cual era capaz su alma, noté su compasión, comencé a entender la forma tan increíble en que su mente trabajaba, fui testigo de la manera en que él me miraba, de sus emociones al estar a mi lado, al sentirme cerca. Jamás lo habría creído, no hasta este segundo, pero aquel Místico poseía un alma intrínsecamente pura.


  Era por ello que hacía ocho años había sido él quien despertó en mí la necesidad de ser más que una malay, la necesidad de sentirme apreciada y de ser tratada con cariño: porque eso era precisamente lo que él representaba.


  Perfección.


  Y era mía.


  No podía hablar. Ramel me había robado la capacidad de comunicarme.


  No me podía mover. Ramel se había llevado mi facultad de movimiento.


  No podía pensar. Mi raciocinio lo había tomado también.


  Pero sentí.


  Por primera vez en mi vida, sentí. Absoluta y totalmente.


  Y era hermoso.


  —Maldita sea —lo oí decir, al tiempo en que se tensaba y alzaba la cabeza, con el entrecejo fruncido, hacia el techo de la pequeña caverna, deshaciéndose de nuestro contacto visual.


  —¿Ramel? —murmuré confundida ante su exabrupto, por lo que él volvió a mirarme con una enorme sonrisa.


  Los Místicos siempre se han caracterizado por su inconstante temperamento.


  —Ese nombre suena bien en tus labios. No puedo esperar a escuchar el verdadero.


  Abrí la boca aunque enmudecí a la vez, resoplando asombrada por aquella frase. No tuve tiempo de reaccionar a la información que acaba de revelarme, ya que él volvió a hablar:


  —Pero me temo que eso deberá esperar a otro momento. Y tendrás que comer en el aire, porque ya casi están aquí.


  Un sinfín de preguntas desfiló en mi mente, pero sólo logré expresar una, aprovechando los segundos en que él daba la Fluidez por terminada.


  —¿Comer en el aire?


  Me otorgó una media sonrisa al ponernos de pie.


  —Así es. La manera más rápida de viajar es volando. Yo puedo volar. Tú no. Así que montarás mi lomo.


  Jadeé.


  Un eco de mis lecciones en Semffand reverberó en mi cerebro.


  —Pero… pero… los dragones no nacieron para ser montados. Nunca nadie ha…


  —Tampoco nunca había existido una seelewander humana para un Místico —finalizó la conversación—. Siempre hay una primera vez para todo.
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  Nunca había sentido nada como aquello.


  Volar seguramente era lo más parecido que puedo imaginarme a la libertad.


  El viento, la velocidad, la altura; todo se estaba encargando de llenarme de una sensación de euforia nunca antes experimentada.


  Y a pesar de que mi raciocinio me dictaba que debía estar atemorizada, durante horas no logré percibir en mi interior nada más que júbilo.


  Fue difícil al principio; presenciar la transición del Místico, avanzar hacia él y subir a su lomo habían sido situaciones de lo más intimidantes para mí, ya que iban en contra de todo lo que había aprendido por años. Pero sus instrucciones y su obvia paciencia me ayudaron a tragarme la ansiedad hasta que quedé acomodada a horcajadas sobre el más magnífico dragón de Etérian.


  —Ya vienen —la voz de Ramel en su forma real sonaba mucho más hosca y gutural que como humano, por lo que de inmediato me sobresaltó, regresándome al presente.


  Giré el rostro y vi cómo a la distancia cientos y cientos de Místicos nos perseguían, acercándose a nosotros cada vez más; me pareció que Ramel desaceleraba con el fin de que nos dieran alcance, pero no pude estar segura de ello.


  El miedo que de repente sentí me impidió preguntar.


  Me incliné hacia adelante para asirme más firmemente de su escamoso cuello escarlata, tan grueso que no lograba rodearlo con mis brazos. Deseaba preguntarle qué íbamos a hacer ahora, pero no me atreví. A la larga, no hubo necesidad, ya que me dio una explicación que yo moría por saber pero que no tuve las agallas de pedir:


  —¿Ves allá adelante esa enorme mancha brillante encima del agua? —siseó, por lo que llevé la mirada al océano sobre el cual llevábamos volando varias horas, distinguiendo el resplandor purpúreo en su superficie—. Es un portal —prosiguió Ramel sin esperar una respuesta—. Lo atravesaremos y, en cuanto los demás lo crucen tras nosotros, crearé un campo de fuerza espiritual para sellar la entrada, para que así no puedan volver a Etérian. Sus poderes disminuirán de forma automática al abandonar nuestro mundo.


  —¿Pero usted estará bien?


  ¿Desde cuándo me preocupaba yo por él? ¿Me estaba influenciando o era el hecho de ser seelewanders?


  Lo escuché reír.


  —Este proceso será más lento de lo que esperaba, ¿no es cierto? —dijo entre graves carcajadas; no supe qué responder porque no tenía idea de qué hablaba, pero no fue necesario que yo dijera nada, puesto que él prosiguió—: ¿En qué quedamos, cezylia? “Tú”, no “usted”… Y no te alarmes por mí. Tan sólo sujétate muy fuerte.


  Obedecí, cerrando los ojos al mismo tiempo y preparándome para el golpe del agua y para lo que fuera que sintiera al atravesar el portal.


  De un momento a otro tomamos más velocidad y fuimos cayendo en picada, y apenas unos instantes después sentí como si una dura superficie encerrara mi cuerpo entero, congelando y ejerciendo presión a la vez, robándome por completo el aliento.


  No pude respirar durante largos segundos, mientras la negrura tras mis párpados se volvía violeta.


  Abrí los labios para gritar, pero lo único que logré fue que agua con sal inundara mi boca, mi estómago, mis pulmones…


  Una ráfaga de aire azotó mi rostro entonces.


  Habíamos emergido.


  Tosí mucho para deshacerme del líquido que había tragado, pero por fin pude volver a jalar oxígeno a mi interior, rápida y repetidamente, como si temiera que se fuera a terminar.


  Flotamos sobre el portal acuático de esta nueva dimensión durante poco tiempo, vuelo que Ramel aprovechó y con su energía espiritual comenzó a alterar el curso de la naturaleza, creando densas nubes negras, rayos y viento; también colosales remolinos en el agua y una potente lluvia que en instantes nos ocultó.


  Los demás Místicos fueron emergiendo del portal por bandadas, dirigiéndose hacia todas direcciones, lanzando fuego para iluminar inútilmente su camino, algunos sucumbiendo ante el vigor de los relámpagos, otros más siendo arrastrados por el aire o por las corrientes submarinas de los remolinos.


  Reinó el caos, con Ramel planeando por encima de los oscuros nubarrones, en espera del momento exacto para…


  La verdad es que no sabía qué se proponía, pero lo obvio era que los Místicos estaban cayendo en su trampa.


  —Cezylia —murmuró atrapando mi atención.


  —¿Sí? —articulé con incertidumbre, sin darme cuenta de que ya comenzaba a responder ante esa palabra con la que se aferraba en llamarme.


  —Prepárate.


  Obedecí sin cuestionar la orden, sujetándome más fuertemente de su enorme cuerpo con brazos y piernas.


  El último Místico cruzó el fulgor morado justo en ese momento, por lo que mi dragón dejó escapar de cada una de sus escamas un espléndido y gigantesco rayo rojo que todo lo iluminó: firmamento, mar y tormenta, arrancándome un grito y un sobresalto y casi haciéndome caer.


  Me sostuve de su cuello una vez más, justo al segundo en que todos los Místicos perdían su forma real y se transformaban en dragón/humano, descendiendo uno a uno al encolerizado océano, que con celeridad se los fue tragando.


  —¿Qué les ocurre? ¿Qué fue eso? —exclamé confundida y atemorizada.


  —Mi verdadero poder —me respondió orgulloso, aunque su tono sonaba por demás agotado—. Sellé la tormenta de forma espiritual para que sea eterna. De esa manera el portal jamás volverá a ser encontrado.


  —¿Y los Místicos?


  Lo oí reír una vez más.


  —Nunca pensé que te interesara tanto su bienestar —dijo con sarcasmo—. Pero no hay razón para tu apuro; tan sólo los deshabilité por un tiempo. En un rato recobrarán la capacidad de transformarse y continuarán con su persecución.


  ¿Cuánto era un rato? Eso no me decía nada.


  Al menos nada bueno.


  —¿Un rato? —murmuré indecisa; era sólo el miedo el que me obligaba a hablar sin tener autorización directa, aun costándome trabajo el deshacerme de las enseñanzas de malay.


  —No te preocupes. El suficiente —su voz todavía contaba con trazos de cansancio, pero aun así continuó volando hasta sacarnos de la tempestad, y más allá, hasta llegar a tierra, y todavía más.


  No supe con exactitud por cuánto tiempo continuamos, pero tuvo que haber sido mucho, ya que la extenuación a mí sí me venció.
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  Llegamos a una playa de arena suave y casi blanca, frente a un mar tan cristalino que era sencillo ver el fondo con una sola mirada.


  Ramel me dejó sentada bajo las sombras de varias palmeras y cuando regresó, ya en su forma humana, venía cargando varias frutas y un ánfora con agua fresca que me entregó al tomar asiento a mi lado.


  Había transcurrido bastante tiempo desde que ingerí los pasados alimentos, lo cual hacía que en este momento me sintiera famélica; aun así, lo primero que hice cuando llegó, de forma prácticamente automática, fue postrarme ante él y bajar los ojos para no mirar su rostro, por lo que sentí, más que vi, cómo de inmediato se tensaba, observando sus piernas caminar con mayor velocidad hacia mí mientras que de su pecho se escapaba un profundo gruñido.


  Logré darme cuenta de que soltó bruscamente las cosas que había estado cargando, los frutos rodando hacia mis piernas dobladas, mientras que Ramel se acomodaba en cuclillas frente a mí. Percibí su mano viajando hacia mi rostro, por lo que mi primera reacción fue sobrecogerme, esperando un golpe de castigo que nunca llegó…


  Al contrario, sus largos dedos acariciaron con suavidad mi pómulo, mi mejilla, mi barbilla, posándose debajo de mi mentón para luego hacerme alzar la cabeza lentamente y sin forzar mis movimientos.


  No tuvo que ordenarme que lo mirara, ya que mis ojos grises se posaron en los suyos azules sin que lograra detener la acción, conmovida hasta mi núcleo ante la ternura que me demostraba con los simples roces de su mano.


  —Mi seelewander, ¿recuerdas? No mi esclava. Nunca más esclava —murmuró con voz áspera y mirada paciente—. ¿De acuerdo?


  Asentí sin poder dejar de mirarlo, puesto que al instante en que lo hice, en sus labios apareció una perfecta y amable sonrisa.


  Me tomó delicadamente de la cintura y me levantó de mis rodillas, sentándome sobre la manta en la que había estado, para luego acomodarse a mi lado y entregarme los alimentos.


  Comí muy despacio, pues era lo que mis enseñanzas me habían inculcado, a pesar de que sentía mi estómago completamente vacío y deseaba arrasar con la comida lo más rápido posible.


  —¿No tiene buen sabor? —escuché que me preguntaba, por lo que levanté el rostro hacia él.


  —Sí. Es delicioso.


  —¿Entonces?


  —¿Perdón?


  Me sonrió con una rara combinación de ternura y burla.


  —¿Por qué comes como si te estuviera obligando a hacerlo? Tienes un día sin probar alimento. Debes de estar hambrienta.


  Tragué con dificultad.


  —En Semffand nos enseñaban que siempre debemos comer con propiedad.


  Se mordió ambos labios como si intentara contener un exabrupto.


  —Entendido… De ahora en adelante, come de la forma en que tú quieras, ¿sí? Rápido, lento, no importa. Pero que sea como tú quieras, como te sientas más cómoda, ¿de acuerdo?


  La comisura de mis labios peleaba por elevarse.


  —¿De verdad?


  —De verdad. Te lo repetiré hasta que no lo olvides: no eres malay, así que come aprisa, despacio, con una mano, con las dos, de cabeza. Como tú quieras.


  “De cabeza” fue lo que finalmente me robó la sonrisa.


  —Está bien —murmuré y comencé a comer con un poco de más velocidad, aunque no mucha, hasta por fin estar satisfecha.


  —¿Lista? —articuló al verme terminar; asentí—. Bien, entonces, ¿qué quieres hacer?


  Aquella cuestión me sorprendió al grado de sobresaltarme.


  —¿Perdón?


  Meneó un poco la cabeza.


  —Te disculpas demasiado… Te preguntaba qué quieres hacer. Aún tenemos tiempo, así que podemos seguir con nuestro recorrido a pie por unas horas, o descansar aquí un rato, o retomar el vuelo… ¿Qué prefieres?


  —¿Qué prefiero? —sus palabras de verdad me resultaban inconcebibles.


  Ramel tan sólo rió un poco.


  —Sí, ¿qué prefieres?


  —Ahm… No lo sé…


  —Lo que quieras. Volar, dormir, caminar, platicar, comer un poco más. Lo que quieras —repitió.


  Opciones.


  Jamás había tenido opciones. ¿Qué hace uno con ellas? Lo único que había hecho en mi vida por voluntad propia había sido escaparme de clases unas cuantas veces y huir de mi primer Banquete. Y ahora, gracias a Ramel, el mundo se abría frente a mí con tantas opciones que la verdad era que no tenía ni idea de cómo actuar.


  Me sonrió con paciencia, lo cual finalmente me ayudó a decidir.


  —¿Ca… Caminar por un rato? Mis piernas se sienten algo entumidas.


  —Hecho —respondió poniéndose de pie, guardando el ánfora en un bolso que llevaba a la cadera, para luego alargar sus brazos hacia mí.


  Tomé sus grandes manos, que hacían ver diminutas a las mías, sintiendo cómo con un leve tirón me ayudaba a levantar.


  Hacía calor, por lo que me deshice de la gabardina, que él de inmediato tomó para echársela sobre un hombro, volviendo a sujetar una de mis manos hasta entrelazar sus dedos con los míos, al tiempo en que comenzábamos a avanzar.


  Indescriptible, y totalmente increíble, que con unas cuantas palabras y unas pocas acciones, un Místico se estuviera encargando de convertir mis ensoñaciones infantiles en una espléndida realidad.
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  Viajamos tanto a pie como volando durante dos días más.


  En el transcurso de ese tiempo, Ramel me mostró una faceta de sí mismo que jamás creí que existiera, y aunque parte de ella provenía del hecho de que se trataba de mi seelewander, mi alma lograba percibir que también se debía a que en el fondo él realmente era bueno.


  No necesitaba llevar a cabo grandes gestos; eran los pequeños detalles los que, con cada hora que pasábamos juntos, me comprobaban que la vida fuera de Etérian y sus costumbres, de que la vida más allá de ser una malay, podía llegar a ser magnífica. Al principio fue difícil salir de todo lo que me habían enseñado, ignorar todas las reglas y órdenes con las que crecí; pero cada vez que me volvía a deslizar en mi papel de esclava, Ramel me recordaba que no lo era, que no lo sería nunca más: una sonrisa después de alguno de mis comentarios, una mirada tierna cuando él creía que yo no me daba cuenta que me observaba, unas simples palabras preguntándome mi opinión; con sólo eso Ramel lograba cautivarme más y más.


  En una de ese par de noches, un incómodo dolor de cabeza comenzó a atacarme, desde la nuca hasta la frente, dándome a entender que las horquillas y joyería que llevaba en el desordenado cabello estaban finalmente haciéndome pagar su presencia. Y supongo que la molestia se reflejó en mi rostro, ya que el dragón/humano de inmediato inquirió qué era lo que me aquejaba, con una mirada que me dejaba ver toda la preocupación detrás de aquella simple pregunta.


  Le respondí con la verdad, a pesar de que lograba sentir que tenía días sin usar su influencia sobre mí, ni durante sus palabras ni durante sus peticiones. Una pequeñísima sonrisa burlona adornó sus labios cuando se enteró de la fuente de mi malestar, tomando asiento tras de mí con sus largas piernas a mis costados, tomándome luego de los hombros hasta que mi espalda quedó recargada sobre su enorme y duro pecho.


  Fue entonces que sentí cómo, lenta y delicadamente, sus manos iban deshaciéndose de todos los ornamentos y pasadores que sujetaban pobremente mis mechones rubios, acariciando mi cuero cabelludo y cepillando mi cabello con sus dedos con cuidado y paciencia, evitando lastimarme cuando se topaba con nudos, y así ayudándome a relajarme poco a poco contra él.


  No lograba dejar de pensar que, en Etérian, aquél era el trabajo de un ori o algún otro malay que se ofreciera a ayudar, mientras que ahora yo tenía al Emperador de los Místicos haciendo la labor por mí, con mayor suavidad y ternura de la que nadie me hubiera mostrado.


  —¿Te interesan estas cosas? —articuló en cierto punto, mostrándome su palma llena de pequeñas piedras preciosas que antes habían adornado mis rizos.


  —En lo absoluto. Sólo quítamelas de encima, por favor —le rogué un tanto somnolienta, escuchándolo reír y sintiendo su aliento sobre mi sien, para luego arrojar las joyas al descuido y proseguir con lo que hacía.


  El momento fue tan perfecto que creo que apenas si alcancé a murmurar un “gracias” antes de quedarme dormida entre sus brazos.


  ¿Esto era lo que significaba ser libre? ¿Lo que significaba ser su seelewander? Porque, por más que mi entrenamiento intentaba aferrarse a mi mente y a mis actos, su compañía, sus palabras, sus acciones y su forma de tratarme poco a poco me hacían sentir más apreciada y a salvo que nunca.


  El tercer día nos detuvimos a descansar un rato, puesto que el Místico me aclaró que nos encontrábamos cerca de nuestro destino. Como en todas las demás ocasiones, me dejó sola unos minutos en los que buscaba comida y agua para mí; cada vez que hacía esto me sentía un tanto avergonzada, puesto que él seguía rechazando mis ofrecimientos tanto para alimentarlo, como para ser yo quien fuera en busca de mi propio sustento, pero como el último tramo lo habíamos hecho caminando (de nuevo, a petición mía), me encontraba un poco cansada, por lo que me quedé dormida antes de que él volviera.


  Desperté sobre el césped bajo numerosos árboles, en una colina no muy alta, pero de donde se lograba apreciar un paisaje espectacular.


  Atardecía, y el cielo contaba con un conjunto de naranjas, rosas y violetas que le daban al entorno un ambiente de indiscutible magia.


  Tomé asiento.


  El sol se iba ocultando tras una insólita montaña que evocaba la silueta de un gigante acostado, por lo que mi atención se situó por completo en la vista, notando hasta muchos minutos después al hombre que se encontraba dormido a mi lado.


  Ramel lucía sereno y casi inocente cuando la continua mordacidad de su mirada no estaba presente, pero tal parecía que contaba con algún tipo de indicador interno que le decía cuando era observado, por lo que apenas llevaba unos cuantos instantes estudiándolo cuando abrió los ojos.


  —¿Te encuentras bien? —fue lo primero que me preguntó, alzándose hasta quedar sentado junto a mí.


  Asentí con preocupación, ya que era él quien, de los dos, se veía agotado.


  —¿Us…? ¿Tú? —corregí de inmediato el breve desliz.


  Ramel me dedicó la sonrisa más dulce que alguien me ha otorgado.


  —Sí… No tienes nada de que angustiarte. Todo va de acuerdo al plan.


  —Ahm… —mi curiosidad disparaba a mi imaginación hacia todas direcciones, pero después de una vida entera siendo condicionada a no cuestionar a los Místicos, mi propio entrenamiento me impedía aclarar mis dudas.


  Mi dragón/humano se dio cuenta de ello; me sonrió otra vez, al tiempo en que acomodaba uno de mis mechones rubios tras mi oreja, en una caricia tan sutil que obligó a mi cabeza entera a seguir su mano para que no deshiciera el contacto.


  ¿Cómo era que nunca me había percatado de lo hambrienta de afecto que estaba?


  Tal vez porque nunca antes lo había sentido, y ahora que me era demostrado, parecía no tener suficiente de él.


  La expresión de Ramel se tornó aún más tierna, acercándome a él con un veloz movimiento hasta que quedé sentada sobre su regazo, con mi cabeza contra su fuerte hombro, una de sus manos acariciando mi largo cabello y la otra entrelazando sus dedos con los míos.


  —¿Te puedo hacer una pregunta y prometes no ofenderte? —murmuré contra su cuello, sintiendo que su vello facial hacía cosquillas en mi piel.


  —Lo prometo. Puedes preguntar lo que quieras, cuando quieras.


  —No estás usando tu poder de seducción conmigo, ¿o sí?


  Sentí cómo de inmediato se tensaba contra mi cuerpo, probablemente molesto, conmigo y consigo mismo, por la promesa que acababa de hacerme, puesto que mi cuestión sí era ofensiva: un malay jamás reprocha o protesta el uso de los poderes de su Místico.


  —Entiendo las razones por las que pienses eso. Soy un dragón, tú eras una malay —contestó con voz más tranquila de la que me esperaba—, así que quiero aprovechar esta oportunidad para hacerte un juramento: yo jamás usaré mi poder de seducción, o ningún otro, contigo. ¿Quedó claro? Nunca más.


  Algo en su tono y en sus palabras me hizo relajarme por completo, como si hubiera estado conteniendo el aliento y por fin lo dejara ir, recostándome sobre él con la mayor confianza que había sentido hasta entonces.


  Aquella reacción lo complació, ya que la mano con la que había acariciado mi cabello se cerró con intensidad alrededor de mi cintura.


  —Ahora sí, pregunta lo que de verdad querías saber —añadió—. A partir de este momento, y en adelante, deseo que pierdas el miedo a ser tú misma, ¿entendido? No se te olvide que eres mi seelewander, cezylia. No mi malay.


  Inhalé y exhalé varias veces, preguntándome si de verdad era sincero.


  Ramel era un Místico, y no se podía confiar en ellos, pero después de la Fluidez en la cueva, de haber percibido a su espíritu entretejerse con el mío, y de lo vivido los últimos días, dudaba mucho que mintiera.


  No se puede fingir ser un seelewander. Se es o no se es.


  Quizás mis dudas seguían proviniendo del hecho de que él era un dragón y yo una simple humana; todavía me resultaba inverosímil que la naturaleza hubiera creado una pareja así.


  Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos.


  —¿Tienes hambre? —inquirí con un poquito de mayor confianza que las veces anteriores; la verdad era que me sentía culpable de su aspecto cansado.


  —Estoy bien —espetó de forma inmediata, con tensión y seriedad.


  —Pero… ahm… —su tono había hecho que mis nervios volvieran—. Yo…


  —Estoy bien —repitió con más calma—. Siguiente pregunta.


  Dejé escapar el aire que había contenido en mis pulmones. No supe si de alivio o de decepción…


  —¿Por qué me llamas cezylia?


  Su sonrisa regresó y, a pesar de contar con tintes de melancolía, logró encandilarme más que el sol del atardecer.


  —¿Sabes lo que Kazeen significa?


  —No. Sólo sé que es mi nombre.


  Acarició mi mejilla con la punta de sus dedos.


  —Los esclavos de los Místicos no tienen nombres, cezylia. Nunca los han tenido. A los ori se les conoce por su labor: cocinero, sastre, minero. A los malay se les da un poco de más diversidad, porque sus servicios son los mismos, así que no habría manera de distinguirlos; por lo tanto cada uno de sus nombres significa “esclavo”.


  Respingué.


  —¿Cómo dices?


  —Así es. Te daré sólo unos cuantos ejemplos de tus compañeros en Semffand: Briseis, Caethes, Schiavu, Vahal, Nuli… —enlistó a algunos de ellos—… Kazeen… Cada una de esas palabras quiere decir “esclavo”. Y tú no eres ni volverás a ser esclava de nadie.


  —¿Y cezylia? ¿Qué significa?


  Sonrió otra vez.


  —“Mi pequeña”, en el lenguaje antiguo de los Místicos.


  Un emocional escalofrío recorrió mi cuerpo entero… “Mi pequeña.” No pude más que corresponder su sonrisa.


  —¿Te gusta? —asentí—. Bien. Entonces ése será tu nombre en adelante, ¿estás de acuerdo? —asentí una vez más—. Ahora sí, volvamos a la cuestión inicial.


  —¿Cuestión inicial? —repetí confundida, percatándome muy tarde de que había hecho eco de sus palabras.


  Los Místicos odiaban eso.


  Pero Ramel pareció no notarlo… o no importarle.


  —Tu tensión comenzó cuando mencioné mi plan. Ésa ha sido tu duda desde que comenzamos esta conversación, ¿no es cierto?


  —¿Cómo es que me conoces tan bien? —pregunté sorprendida, antes de lograr detener la frase, pero de nuevo, a él no le molestó.


  —Llevo ocho años al pendiente de ti —su declaración me arrancó el aliento—. Lamento no haber podido intervenir cuando sufrías, cuando los demás estudiantes de Semffand te victimizaban y los adultos te ignoraban, pero ya había atraído demasiado la atención el hecho de haberte elegido antes de tiempo. No podía arriesgarte a más. Necesitaba aguardar a que te elevaras y te recuperaras antes de, por fin, sacarte de Etérian.


  —¿Por qué? Ahí eras el Emperador. Ahí lo regías todo, lo tenías todo… ¿Por qué abandonar tu imperio?


  Suspiró.


  —En primera, porque al ser Emperador, como tú misma insistes en recordarme, intenté hacer cambios; intenté implementar la posibilidad de liberar a los esclavos, de coexistir con los humanos, de pagar por sus servicios de alguna manera y que éstos fueran ofrecidos voluntariamente por quien lo deseara, y quien no, podría seguir con su vida sin repercusión alguna… pero casi ninguno de los Místicos se tomaron muy bien mi propuesta, por lo que tuve que cambiar de tácticas. Así que, en segunda, porque en cuanto los demás se dieran cuenta de lo que significabas para mí, irremediablemente te usarían en mi contra. Ser emperador no te hace inmune a intrigas y traiciones. Al contrario. Y hay tres Místicos que aguardaban pacientes el momento en que yo presentara alguna clase de debilidad para poder explotarla. No me importaba que conspiraran contra mí, pero a ti no te iban a involucrar.


  —¿Quiénes? —articulé preguntándome quién sería tan tonto como para enfrentársele.


  —Therom, Xarlett y Uliany.


  Jadeé ante la información.


  Los Tres Antiguos, el único triunvirato un paso más abajo del Emperador en autoridad y poder.


  Therom era el hermano menor de Ramel; Xarlett, su seelewander; y Uliany, la hermana de esta última.


  ¿Su propia familia quería traicionarlo?


  —¿Están ellos entre los que mataste?


  Negó.


  —Asesiné a casi toda la Guardia Real, cuando trataron de impedir que llegara a ti; la centinela que mandaron en tu búsqueda era parte de ellos… —suspiró con levedad—. Uliany siempre me quiso para ella; se aferraba en alegar que era mi seelewander, cosa que yo nunca sentí, por lo que siempre estaba muy al pendiente de mí. Fue ella quien comenzó a sospechar que significabas para mí más que una simple malay, por lo que planeaban raptarte y usarte para chantajearme; si crees que las cosas ahora son horribles en Etérian para los humanos, no tienes ni idea de lo que planeaba hacer Therom de haber obtenido el Imperio para sí… El caos que se formó durante su ataque fue, irónicamente, lo que te dio oportunidad de escapar, lo cual funcionó en nuestro beneficio, pues así pude ser yo quien te encontrara antes que ellos. Mi hermano y los demás son los que nos persiguen ahora.


  Aquello era demasiado, por lo que de tanto pensar estuve a punto de perder el hilo de la conversación, pero entonces recordé que había comenzado con una numeración, por lo que aclaré mi mente y continué:


  —¿Y en tercera?


  Otro suspiro, desviando su mirada de la mía para posarla sobre el atardecer encima de la montaña del gigante dormido.


  —Lo tercero… —murmuró unos instantes después, sin verme—… porque a partir de nuestro primer encuentro en Semffand comencé a poner real atención a nuestra civilización, a nuestra cultura, a nuestra forma de ser y a la manera en que tratamos a los humanos… ¿Cómo era posible que yo permitiera que se llevaran a cabo tales atrocidades contra la raza que me había regalado al ser más importante de toda mi existencia? ¿Que lo condonara? ¿Que hubiera sido yo quien lo inició? Maltratos, impunidad, muerte, abusos, castigos más allá de lo imaginable por infracciones insignificantes…


  ”Cada noche era presa de las pesadillas más horripilantes, en donde eras tú la protagonista de todas esas torturas… hasta que ya no pude más. Y así como había sido yo quien lo empezó, debía ser yo quien le diera fin, que fue cuando traté de implementar el nuevo estilo de vida del que te hablé, pero sin fruto alguno.


  ”Pensé entonces en organizar una revuelta, un golpe de Estado a la inversa. Sin embargo, sabía que me resultaría imposible llevar a cabo una revolución en donde los humanos salieran victoriosos, incluso teniéndome de su lado; así que comencé a viajar e investigar, y fue en una de esas incursiones a otra dimensión que me di cuenta de algo: tal vez no podría liberar a tu raza en una batalla contra los Místicos, pero sí podía sacar a los dragones de Etérian; tal vez no a todos, pero sí a la mayoría, a los más poderosos, a aquellos que me dieran caza, y de alguna manera imposibilitar su regreso a nuestra realidad, impidiéndoles el paso a los portales que existen, ya sea manteniéndolos en secreto o sellándolos de alguna manera, que fue lo que hice con el que usamos para cruzar hacia acá, y dándoles así a los humanos de Etérian una posibilidad de vencer.


  ”Aparte de que nuestros poderes disminuyen al salir, porque la fuente de nuestra creación forma parte de Etérian… A eso aúnale que encontré a un hombre en una realidad más, un sujeto que ha entrado en contacto con la naturaleza y la energía del espíritu de tal forma que ha cobrado fuerza suficiente como para ayudarme a detener a toda mi raza.


  Me encontraba boquiabierta, ahora siendo yo quien acarició su mejilla con lentitud, por lo que regresó sus ojos a los míos.


  —¿Por mí? ¿Hiciste todo eso por mí?


  No contestó en voz alta, su mirada lo hizo.


  Y fue por ello que no pude detener mi siguiente movimiento: uní mi boca a la suya con total delicadeza, sintiendo la suave carnosidad de sus labios y el jadeo sorprendido que escapó de ellos ante la sorpresa que le causó mi acto.


  Pero mi seelewander sigue siendo un Místico, por lo que en instantes tomó el control de la caricia, guiando con su mano mi cabeza hasta que su experiencia sobrepasó a mi inocencia, tornando el momento a uno de los más especiales que he vivido.


  Mi primer beso.


  Y fue perfecto.


  EL SEPULCRO DE LOS SUEÑOS


  Matheo


  De acuerdo al escrito, el Místico del ático no había mentido: Ramel sí había traicionado a su raza por una esclava humana.


  Mi mamá.


  No sabía qué sentir.


  De verdad que no.


  El Ramel de aquel libro no se parecía en absoluto al que yo conocía, pero al mismo tiempo sus planes y esquemas eran él al cien por ciento.


  ¿Y mi madre?


  ¿En realidad era ella?


  No la recordaba bien… Siendo completamente honesto, no la recordaba casi nada. Me acordaba de su frase “tus sueños son el portal al universo”, de que era intrínseca e inexorablemente buena, y de que me amaba.


  Y la mujer del texto sonaba bondadosa y amorosa e inocente.


  ¿Y su nombre? ¿En serio había sido Ramel el catalizador para que desde aquel entonces se hiciera llamar Cezylia?


  Sólo había algo que no me cuadraba: por muchos centenares de años que los humanos elevados viviéramos, aquellos hechos parecían haber acontecido durante la era de Oriel, y nuestras vidas en definitiva no eran tan longevas. ¿Cómo explicar que mi madre hubiera muerto hacia sólo poco más de un siglo?


  ¡Habría tenido milenios para entonces!


  No era posible.


  Lo único que comenzaba a tener sentido era lo de seelewander; esa información me había sorprendido, pero al mismo tiempo no lo había hecho.


  Ahora entendía mi inmediata atracción hacia Eridani y los sentimientos que habían surgido en mi interior hacia ella de forma tan veloz y absoluta.


  Seelewander.


  Alma gemela… Pero no, era más que eso.


  No sólo se trataba de un espíritu afín al mío, sino más bien como una extensión de mi propia alma, como un pedazo que me había hecho falta durante toda mi vida, y que ahora era completado por ella.


  ¿Cómo decía el texto? ¡Ah, sí!: “… a su alma gemela, a la otra mitad de su espíritu, a aquella que amarán por encima de todo y de todos, por toda la eternidad”.


  ¿Les sucedía también a los mestizos?


  Me suponía que sí, porque la primera vez que escuché el término fue de boca de Ramel, cuando él se refería precisamente a Eridani. Y recordé entonces lo que pensé cuando la sané, cuando percibí su alma en Talesca: Mía. Y mi inusitado impulso al verla despierta de la Elevación; su energía espiritual me había conmovido a tal grado que por instinto me arrodillé frente a ella.


  ¡No! Ante ella.


  Aparte de que mis sentimientos eran imposibles de negar a estas alturas.


  Así que durante las siguientes horas no logré dejar de mirarla a cada momento en que nos encontrábamos juntos, estudiándola tanto a ella como a las emociones que manaban de mi espíritu en su presencia (y en su ausencia, si a ésas vamos).


  Había estado en lo correcto cuando le dije que me consumía.


  Lo más extraño era que eso no me molestaba en lo absoluto.


  Para alguien que siempre le había temido al compromiso, aquello era bastante revelador ya que, aceptémoslo, el único motivo por el que me había permitido sentir algo por Vanessa era porque desde un principio yo sabía que ella no era para mí, por lo que no peligraba en realidad.


  Peligroso es encontrar a alguien sin el cual no puedes vivir, alguien a quien su pérdida acabará contigo para siempre. Alguien que se convierte en la razón de tu existir. Y ahora podía aceptar que Eridani se trataba de ese “alguien” para mí.


  Fue hasta ese momento en que me pregunté cómo carajos había sobrevivido Ramel sin su Cezylia durante tanto tiempo, si él de verdad había sentido lo que siento yo por mi ángel.


  —¿Me están saliendo pecas? —me preguntó Eridani un día más tarde, durante la cena y después de una pesada jornada laboral que ocupó casi todo mi tiempo en el cobertizo, pues ahora que había más gente, se necesitaban más herramientas para continuar la construcción, y yo y uno de los aspirantes recién llegados éramos los únicos herreros en el lugar, por lo que estuvimos forjando casi todo el día, con material recolectado en las montañas de un dominio cercano.


  A causa de ello, mi ángel pasó las horas de entrenamiento con Belyan y Adahara en lugar de conmigo, por lo que aquélla era la tercera vez que habíamos podido vernos durante todo el día, razón por la cual (al igual que desde que había entendido el verdadero significado de seelewander) no le podía quitar los ojos de encima.


  Fruncí el entrecejo antes de responder.


  —Creo que sí —le dije en broma, comenzando a tocar con el dedo índice diferentes puntos de su rostro—. Aquí hay una, y aquí, y aquí una más, y otra por acá…


  Me interrumpió con un juguetón manotazo, al tiempo en que reía un poco.


  —Graciosito —musitó entrelazando sus dedos con los míos—. Ya en serio, ¿qué te sucede? Te me quedas viendo mucho.


  —Ángel, yo siempre te estoy mirando.


  Me sonrió enternecida.


  —Ok, lo pondré de otra manera: estás actuando raro.


  —Ángel, yo siempre actúo raro. Tú misma dijiste que la normalidad está sobrevalorada.


  —Matheo —dijo riendo un poco, pero al mismo tiempo dándome a entender con su tono que trataba de tener una conversación seria, por lo que la miré con solemnidad.


  —Te cuento más tarde, ¿te parece bien? —le aseguré refiriéndome a nuestros encuentros nocturnos en el reino de los sueños.


  —Ok —accedió, para luego morder su labio inferior; yo sabía que aquél era un gesto que denotaba nerviosismo, pero eso no impedía que fuera increíblemente tentador.


  La besé de forma casi instintiva, a pesar de estar rodeados de una multitud que cenaba junto con nosotros.


  ¿Qué puedo decir? Nunca se me ha dado eso de resistir tentaciones. Y mucho menos si éstas vienen de Eridani.


  —No te preocupes —murmuré contra su boca—, no es nada malo.


  Ella respiró con alivio.


  Aún me parecía increíble la forma tan absoluta en que Eridani confiaba en mí, por lo que me había hecho un voto autoimpuesto de que jamás le mentiría.


  Lástima que aquélla era una promesa que estaba destinado a romper.


  Regresando de una más de mis búsquedas con Erick y Lylibeth, me quedé dormido, como todas las noches previas, con la mente fija en Eridani; generalmente eso era lo único que tenía que hacer para contactarme con ella casi al instante en que el inconsciente me vencía.


  Pero esta vez no fue así.


  Esta vez fue muy diferente.


  Y no de manera positiva.


  Cuando volví a abrir los ojos, durante varios segundos no supe si ya estaba dormido o si de alguna manera inexplicable mi alma había viajado a otro dominio, como le había sucedido a Vanessa antes de su Elevación; de lo único que estaba casi seguro era que aquello no podía ser un sueño.


  Se sentía demasiado real, y demasiado fúnebre, para ser un simple sueño.


  ¿Adónde jodidos me había metido?


  Todo mi alrededor estaba cubierto por una densa neblina, y a pesar de que parecía ser de día, la luz era demasiado opaca como para estar seguro de ello.


  Hacía frío, aunque no tanto como en Abadiy Vintro, y en el ambiente flotaba un amargo hedor a podredumbre y decadencia.


  De nuevo, ¿adónde jodidos me había metido?


  Comencé a avanzar, sintiendo el piso lodoso bajo mis suelas, mientras que poco a poco y a través de la bruma comencé a distinguir lo que me rodeaba.


  Había unos cuantos árboles aquí y allá, pero la mayoría muertos, grises, llenos de telarañas y frutos y hojas putrefactas; todo estaba cubierto de musgo y fango en lugar de césped; había rocas grandes de aspecto extraño, pulidas y angulosas, algunas incluso en forma de cruces o talladas para parecer estatuas de ángeles caídos, cubiertas con hiedra espinosa; y una inusual reja negra, retorcida y oxidada, parecía marcar los límites de lo que sea que aquello fuera.


  Una vez más, ¿adónde jodidos me había metido?


  Más adelante logré distinguir el primer indicio de verdadero color desde que arribé a ese sitio: vislumbré algo rojizo oscuro que se ondeaba bajo la fuerza del viento.


  Avancé hacia esa dirección y fue hasta que me encontré a unos metros de distancia que por fin caí en la cuenta de que lo que veía era el cabello de Eridani, quien se encontraba postrada frente a una de esas bizarras rocas, usando un largo y vaporoso vestido blanco de encaje muy tenue, casi transparente, que en otro momento podría haber sido hermoso, pero que ahora lucía sucio y roto.


  Y hasta entonces comprendí.


  No lo había reconocido antes porque en los Dominios del Ónix Negro no existen, pero ahora sabía de qué se trataba este lugar.


  Un cementerio.


  ¿Qué carajos estábamos haciendo Eridani y yo a mitad de un panteón?


  —¿Ángel? —murmuré acercándome a ella con pasos lentos.


  Algo andaba mal. Muy, muy mal.


  —¿Ángel? —repetí, sólo que dejé de moverme despacio al instante en que la escuché llorar.


  Corrí hacia ella hasta terminar de rodillas a su lado, tomando su rostro entre mis manos para ser testigo de las lágrimas negras que surcaban sus mejillas.


  ¡Lágrimas negras!


  ¿Qué. Carajos. Sucedía?


  —¡Por Dios! ¿Qué te pasó, ángel? ¿Estás bien? ¿Estás herida? ¿Qué es lo que está sucediendo? —inquirí una pregunta tras otra, totalmente presa del pánico.


  Eridani no dejaba de llorar.


  —Todos están muertos, Matheo… Todos —contestó sollozando, al tiempo en que señalaba lápida por lápida, cada una con los nombres grabados de todos aquellos a los que consideraba familia: Luca, Erick, Vanessa, sus hijos, los gemelos, Belyan, Bradd, los padres de Eridani, Dem, Adahara y más… muchísimos más—. Ni siquiera nos permitieron hacer los funerales de fuego y agua —añadió con una tristeza—. Quieren cementerios para que recordemos, para que aprendamos, para que seamos testigos diarios de las consecuencias de enfrentarlos, para someternos aún más…


  —¿Qué sucedió, ángel? ¿Cómo llegó a pasar esto?


  Ella me miró con infinito tormento.


  —Dijiste que no, Matheo.


  —¿Dije que no? ¿A qué te refieres? ¿Cuándo? ¿A qué le dije que no?


  Fue ella quien acunó mi rostro ahora.


  —Algunas veces el mundo necesita a un héroe… pero en esta ocasión, lo que necesitaba era un monstruo.


  Perdí el aliento.


  Y entonces desperté.


  Eridani


  Me senté sobre el lecho en medio de un sobresalto, jalando aire y sollozando al mismo tiempo en que mi cuerpo entero temblaba.


  ¿Qué había sido aquello?


  Una de las pesadillas más espantosas que he tenido en mi vida, eso es seguro.


  ¿Pero realmente había sido un sueño?


  —Hija, ¿estás bien? —escuché que mi padre preguntaba desde la otra cama, al tiempo en que mamá encendía una lámpara de aceite sobre el buró de su lado.


  Estaba por responder cuando la puerta de la habitación se abrió de golpe, chocando contra la pared y causando un estruendo que en realidad no noté, pues lo único que podía ver y oír era a Matheo corriendo hacia mí; Dem venía tras él, ya que eran compañeros de cuarto, y supuse que lo despertó al salir en mi búsqueda.


  Matheo llegó hasta mi cama y se sentó junto a mí para abrazarme de inmediato.


  —¿Te encuentras bien? —murmuró sobre mi cabello, con una mano tras mi cabeza y la otra acariciando mi espalda sobre mi camiseta con un movimiento relajante.


  —Creo que sí… ¿Qué fue eso?


  —No lo sé. Tenía la esperanza de que hubiera sido sólo una pesadilla mía… Pero no es así, ¿verdad? Tú también estabas ahí.


  Asentí.


  —El cementerio… Todas esas tumbas… ¡Dios, Matheo! ¡Sentía la tristeza como si fuera real! ¡Como si ya hubiera acontecido! —exclamé cerrando mis brazos con fuerza alrededor de él, dándome cuenta de que mis lágrimas regresaban y caían sobre la piel de su pecho desnudo.


  Casi estuve tentada a comprobar que no fueran negras.


  —No te preocupes, no permitiré que nada de eso suceda.


  Asentí de nuevo, sin soltarlo. Nuestros sueños nocturnos siempre eran casi reales, por lo que esta pesadilla se había sentido también así. Dudaba mucho que esa noche pudiera dormir sin él.


  —Chicos, ¿qué es lo que está pasando? —la voz de mi abuelo me hizo recordar que tanto él como mis progenitores continuaban ahí.


  —¿Recuerdas lo que me dijiste? —me preguntó Matheo sin responder a la pasada cuestión.


  —Sí. Todo.


  —¿Tienes idea de su significado?


  —No, lo lamento.


  —No te apures, no es tu culpa.


  —¡Chicos! —ahora fue mi madre quien habló; vi de reojo que los dos se habían puesto de pie junto a Dem—. ¿Qué es lo que pasa?


  —Eridani y yo tuvimos una muy vívida pesadilla en común.


  —¿Por qué? ¿Qué soñaron? ¿Cómo es que…?


  —Andrés —lo interrumpió Matheo—, no tengo las respuestas, al menos no ahora. Te aseguro que mañana intentaré explicarte todo lo mejor que pueda, ¿está bien? En este momento no quiero alterar más a Eridani.


  Creo que mi padre estuvo de acuerdo, puesto que ya nadie dijo más.


  Los brazos de Matheo se movieron a mi alrededor y, antes de que pudiera reaccionar, ya me llevaba en vilo.


  —¡Oye, oye! ¿Qué crees que estás haciendo? —exclamó papá atravesándose en nuestro camino cuando Matheo avanzaba hacia la puerta.


  —No estoy tratando de ser irrespetuoso ni de demostrar nada. Lo único que te puedo decir es que esta noche no podré dormir sin ella, y lo más importante, Eridani no podrá dormir sin mí.


  Tenía razón. Tan sólo me pregunté cómo era que podía saberlo, si yo no había dicho nada.


  Giré mis ojos hacia papá, que me observaba con una mezcla de enojo, preocupación y resignación.


  —Pero… —no continuó, y menos cuando mi madre intervino:


  —Cariño, ¿recuerdas lo que hablamos?


  —No seas injusta, Renie —dijo mirándola.


  —¿Lo recuerdas?


  Ni Matheo ni yo teníamos la más remota idea de a qué se referían.


  —Sabes que sí —contestó papá presionando la mandíbula.


  —Entonces déjalos ir.


  Obviamente a regañadientes, mi padre se hizo a un lado y, al parecer, mi abuelo también captó la indirecta, pues permaneció en la habitación con ellos.


  Les di las buenas noches.


  Sólo mamá contestó antes de volver a cerrar la puerta.


  —Tu madre obra milagros —escuché que Matheo murmuraba, provocándome una carcajada en medio de las lágrimas—. ¿Sabías que tienes la risa más hermosa de todos los dominios?


  —¡Claro! ¿Apenas te vas dando cuenta? —fue su turno de soltar una carcajada, al tiempo en que cerraba la puerta tras nosotros, para luego acomodarme sobre el colchón—. Pero estás equivocado —le dije cuando se recostaba junto a mí, cubriéndonos a ambos con las pesadas cobijas.


  —¿Ah, sí?


  —Ajá. El de la mejor risa eres tú.


  Me besó suavemente, no deseando comenzar algo que ambos sabíamos que no podríamos terminar, al menos no esa noche, no con el extraño humor que nos invadía a los dos a causa de la visión que habíamos compartido.


  —No estoy acostumbrada a dormir de este lado de la cama —murmuré en medio de la penumbra—. ¿Te molestaría que cambiáramos?


  —Hoy no, ángel —contestó abrazándome, hasta que mi espalda quedó pegada a su pecho.


  —¿Por qué no?


  —Este costado está más cerca de la puerta; de esa manera te puedo escudar en caso de cualquier peligro.


  ¡Madre Santa!


  ¿Cómo no acceder ante esa lógica?


  ¿Y cómo no derretirse?


  —De acuerdo —concedí sonriendo, acomodando mi mano sobre la suya situada en mi estómago.


  —Bien —dijo entrelazando nuestros dedos.


  Me quedé dormida todavía sonriendo.


  Jamás en mi vida había descansado tan bien como lo hice esa noche.


  Hasta después me enteraría del porqué.


  Matheo


  Desperté gracias a una serie de alegres gritos que repetían mi nombre y el del ángel una y otra vez, para después sentir un pequeño cuerpo caer encima de mí, arrancándome el oxígeno y un gruñido al mismo tiempo.


  Luca.


  Luca estaba aquí.


  Y si Luca estaba aquí, eso significaba que Ramel no se encontraba lejos.


  Por lo tanto, era muy factible deducir que se nos había acabado el tiempo.


  LA CRUELDAD TIENE MUCHOS ROSTROS


  Matheo


  Luca no paraba de charlar, sentado entre nosotros con sus ojos yendo de Eridani a mí como si necesitara constantemente comprobar que continuábamos poniéndole atención absoluta.


  El ángel sí que lo hacía, totalmente absorta en las palabras del pequeño (y probablemente sorprendida ante el sonido de su voz, ronca a pesar de su corta edad), ya que era la primera vez que ella lo escuchaba hablar.


  Mi interés se encontraba dividido entre el niño y el Místico de pie junto a la chimenea encendida de la habitación. Se suponía que la cabaña se encontraba protegida para que ningún portal pudiera ser abierto en su interior, lo cual Ramel obviamente acababa de hacer, y justo en mi recámara; aunque después de leer los pasajes que llevaba del libro, comenzaba a darme cuenta de que ese dragón/humano era mucho más poderoso de lo que ninguno de nosotros había imaginado.


  —…así que ahora ya tengo mejor control sobre mi energía espiritual. Ya puedo usarla sin dañar a la gente sin querer, le puedo dar dirección y cosas así. ¡Ah! Y utilizarla como escudo, lo cual es muy importante porque es la única manera en que nos podemos proteger un poco de la influencia de los Místicos —decía Luca en ese momento, con Eridani al pendiente de cada una de sus frases, como si en ellas contuviera el secreto de la felicidad.


  —Me alegra mucho —le contestó cuando el pequeño hizo una pausa para respirar—. Y me alegra aún más el verte de nuevo… Aparte de tus avances, ¿estás bien? —preguntó tomándole el rostro con sus suaves manos.


  Luca asintió con levedad, con los ojos llenándosele de lágrimas.


  —¿Te dijo Matheo lo que hice? —murmuró con una angustia casi palpable—. ¿Te dijo que…?


  Eridani no lo dejó terminar, atrayéndolo hacia ella hasta abrazarlo.


  —Me lo dijo. Y también me dijo que eres uno de los niños más fuertes y valientes que ha conocido en su vida; lo cual yo ya sabía y estoy completamente de acuerdo.


  —¿De verdad? —articuló Luca alzando un poco el rostro, mirándonos de uno a otro.


  —De verdad —le contesté enfático, pasándole una mano por el desordenado cabello castaño muy claro.


  Él asintió de tal manera que me hizo entender que en serio había necesitado esas afirmaciones por parte nuestra; se limpió unas cuantas lágrimas que se le habían escapado antes de proseguir:


  —Los extrañé… La pasé bien con papá, pero me hicieron mucha falta los dos.


  Fue la mención de “papá” lo que nos compelió a los tres a levantar la mirada hacia Ramel, quien se había dedicado a avivar aún más el fuego durante nuestra breve reunión, y que ahora se encontraba sentado cual monarca en uno de los sofás de la salita.


  ¿Ironía? ¿La notamos todos?


  —¿Pretendes sofocarnos hasta ahogarnos con el humo? —le pregunté levantándome para luego ponerme los pantalones sobre los bóxers, calzándome después los calcetines y las botas.


  —No me gusta este clima —fue su escueta respuesta, señalando el grueso y largo abrigo con forro de pelaje de borrego que llevaba encima.


  —Eso lo sabemos —dije poniéndome una camisa térmica y luego el chaleco—. Tu compatriota en el ático se ha encargado de probarnos con creces lo que el frío les hace a los Místicos.


  Arrugó el entrecejo al momento en que su cuerpo se tensaba.


  —¿De qué estás hablando?


  —Un dragón/humano llamado Riv alcanzó a cruzar un portal cuando escapábamos de la Costa de Talesca —expliqué percibiendo cómo Luca se alteraba un poco, aún sentado sobre el lecho junto a Eridani, por lo que ella de inmediato le pasó un brazo por los hombros—. Lo hemos mantenido prisionero desde entonces. Aunque si quieres la verdad… —Ramel salió de la habitación tan rápido que ni siquiera fui capaz de ver que se moviera, por lo que mi última frase se la dije al aire—… no sabemos qué hacer con él.


  —¿Desapareció? ¿Adónde se fue? —escuché que Eridani preguntaba.


  —Pff, así de veloz es. Y eso no fue nada. Ya lo verás —le respondió Luca, pero no me quedé a presenciar el resto de la conversación.


  Sabía exactamente adónde había ido Ramel.


  —No se muevan de aquí —ordené al salir.


  Me topé con Erick a mitad del pasillo, quien me observó extrañado ante mi premura.


  —¿Qué sucede?


  —Ático. Ahora —no necesité decir más; él de inmediato me siguió.


  Corriendo ascendimos para encontrarnos a un Evander (quien había tenido la última guardia) noqueado contra el muro del fondo; y a Ramel pateando y golpeando una y otra vez al Místico sobre la silla, que ahora estaba caída de lado en el suelo.


  —¡Detente! ¡Detente, por favor! —Riv suplicaba a gritos.


  —Si hubieras despertado propiamente la primera vez que te pateé, no tendría que continuar haciéndolo.


  —¡Está bien! ¡Ya desperté! ¡Ya desperté!


  Vaya, a estos Místicos de verdad no les agradaba sentir dolor.


  En absoluto.


  Sería casi risorio de no ser porque Ramel estaba a punto de matar a Riv a patadas, literalmente.


  Irónico que hacía unos días había sido yo quien se encontraba en la misma situación, casi de manera exacta.


  No, no irónico.


  Atemorizante.


  —¡Ramel, basta ya! —exigí mientras que mi mejor amigo y yo nos acercábamos con sigilo—. ¿No te das cuenta de que lo estás aniquilando?


  Me esperaba de todo, menos que soltara una carcajada, volviendo a patear al dragón/humano en el estómago, para luego girar hacia nosotros, con los ojos completamente negros.


  —Mantén a tu ética y a tu moral lejos de mí en estos momentos, ¿quieres? —me dijo alzando una mano de forma defensiva, con su energía espiritual roja brillando a través de su palma, por lo que Erick y yo de inmediato detuvimos nuestro lento avanzar—. ¿Qué no ves lo que está sucediendo?


  —¡Por supuesto que lo veo! —repliqué alzando la voz—. Estás asesinando a sangre fría a un ser indefenso, despreciable, sí, pero indefenso.


  Otra mordaz risa estalló en su boca.


  —Para ser mi hijo, eres bastante crédulo.


  —Tal vez porque no soy tu hijo —espeté sabiéndome testarudo, todavía deseando vivir en mi estado de negación.


  —Tú sigue diciéndote eso, si te hace sentir mejor —masculló—. Ahora fíjate muy bien. Pon verdadera atención —agregó rompiendo las sogas que habían mantenido subyugado a Riv, para luego obligarlo a ponerse de pie al jalarlo del brazo.


  —¿Y qué carajos se supone que tengo que estar viendo? ¿A ti torturando a uno de tu raza?


  —¡No seas testarudo! ¡Mira bien! Está débil, sí, por lo que aún es susceptible al dolor. ¿Pero ves sangre? ¿Moretones? Te apuesto a que al principio sí los había, cuando se encontraba de verdad indefenso.


  Me sobresalté al percatarme de que tenía razón, distinguiendo cómo Erick y Evander (que ya había despertado y se encontraba de pie tras nosotros) reaccionaban con la misma sorpresa que yo.


  —¿Cómo es posible? —preguntó mi mejor amigo en un susurro.


  —Imbéciles —musitó Ramel meneando la cabeza—. Lo han mantenido lo suficientemente tibio como para no sucumbir totalmente… ¡Y lo han estado alimentando! —finalizó en un grito.


  —¡Por supuesto que no! —exclamó Evander—. Ha perdido su poder de seducción. ¿Y acaso crees que cualquiera de las mujeres en este sitio se prestaría a ello voluntariamente?


  —Imbéciles —repitió el imponente dragón/humano—. Los Místicos también podemos alimentarnos de energía residual. ¿No recuerdan el hotel de Las Vegas?... Díganme ahora, ¿cuántas parejas hay bajo este mismo techo? —comenzó un conteo señalando a Erick—: Tú y la Elegida; tu hermano y el gemelo; Lyli y el cerrajero; los padres de Eridani; y tú y tu seelewander —finalizó apuntando hacia mí, hablando tan rápido que no me dio oportunidad de hilar los pensamientos que algunos de los nombres me produjeron—. Y dudo mucho que la mayoría de ustedes se hayan abstenido; así que sí, lo han estado alimentando indirectamente. ¡Los ha estado engañando! Un par de días más y habría recobrado su poder de seducción y algo de su fortaleza física, ¿y entonces qué habrían hecho?


  No respondimos.


  Tanto porque no lo sabíamos cómo porque Ramel no nos dio oportunidad de hacerlo.


  El Místico levantó a Riv por encima de su cabeza y con un fulminante movimiento lo lanzó hasta que atravesó la ventana redonda al frente del ático, haciendo añicos el grueso cristal y volando por los aires hasta aterrizar sobre el suelo nevado a unos metros del porche.


  Evander, Erick y yo reaccionamos al mismo tiempo, descendiendo de inmediato para luego correr al exterior, justo al instante en que Ramel salía de la cabaña saltando desde el ventanal roto.


  El estruendo había provocado que todos en la casa, y quienes ya estaban en la labor de construcción, se dieran cuenta de lo que estaba sucediendo, por lo que para cuando los tres llegamos al pórtico, el área ya se encontraba repleta de gente, incluidos Eridani, Luca y el resto de mis amigos.


  —¡Transfórmate! —vociferaba Ramel contra el Místico caído.


  —¡No puedo!


  —¡Transfórmate!


  —¡Sabes que no puedo! ¡El frío me lo impide!


  La sonrisa de Ramel se volvió escalofriantemente cruel.


  —No si te lo ordeno por tu verdadero nombre.


  —¡No! ¡No! ¡No, por favor! ¡No! ¡Por lo que fuimos! ¡Por favor, Majestad! ¡Por lo que fuimos! ¡Piedad!


  —Ahora no somos nada… ¡No lo seremos nunca más! ¡No después de lo que me hicieron! ¡De lo que me arrebataron!… Sabes bien que cometieron la más alta de las traiciones, así que de mí jamás vuelvan a esperar compasión.


  —¡Tú nos traicionaste primero! —escupió Riv retorciéndose sobre el helado piso.


  Ramel sonrió otra vez.


  —Y lo volvería a hacer. Por ella… Les di ocho años para cambiar, pero ustedes prefirieron ser monstruos. Yo tan sólo decidí mostrarles a uno de verdad… Ahora, transfórmate, Zadrivel.


  El berrido del Místico fue tan agudo y potente que todos nos vimos en la necesidad de cubrir nuestras orejas. Y entonces, por primera vez, presenciamos el cambio que sufre un dragón/humano al transmutarse a su forma real.


  Huesos crujiendo, piel rasgándose, energía espiritual exudando cual vapor a través de los poros como si se estuviera quemando por dentro, extremidades retorciéndose, rompiéndose, creciendo, volviéndose a unir, escamas cubriéndolo todo. Y dolor.


  Muchísimo dolor.


  De eso no cabía la menor duda.


  Con razón detestaban tanto sentirlo en cualquier otra circunstancia.


  Eridani y Luca habían llegado a mi lado hacía unos segundos, por lo que en cuanto aquello comenzó, de inmediato les pasé los brazos por los hombros, jalando a Luca hacia mi torso para que no viera más, aunque en realidad no sé de qué tanto lo salvé de atestiguar, puesto que la cacofonía de tal tortura junto con los aullidos del Místico eran suficientes para traumatizar a cualquiera.


  Minutos después el proceso finalizó, dejando como resultado a un gigantesco dragón café que lucía, ahora sí, como si agonizara, respirando con dificultad, echando humo por las fosas nasales y apenas moviéndose.


  Ramel brincó con agilidad, aterrizando justo en el centro del pecho de la enorme bestia; sacó su espada, mirando a la criatura a los ojos, dedicándole una renovada sonrisa llena de brutalidad.


  —Después de ti —le dijo con calma— seguirá tu seelewander.


  —No —murmuró la gutural voz del Místico—. Por favor, a ella déjala en paz.


  —¿Qué se siente que lo último que sabrá Branwen es que tú ya estás muerto?


  —Por favor, Ramel… Por favor…


  —¿Cezylia les rogó igual? ¿Les pidió compasión? ¿Misericordia? Dime, ¿alguno de ustedes se la otorgó?


  —Por favor…


  —Hasta nunca, Zadrivel —el estoque medieval de Ramel giró con rapidez en su mano; un milisegundo después, la cabeza del dragón salió volando, dejando una senda de nieve teñida de sangre.


  El Místico bajó de la bestia de un salto, avanzando hacia el hocico abierto para de un tirón arrancarle un colmillo, guardándoselo después en el morral que llevaba consigo. Acomodó la espada de vuelta en su funda a la cadera, mientras avanzaba de regreso a la cabaña, con toda la relajación del mundo y en medio de un lúgubre silencio.


  —Se acabó el espectáculo —articuló subiendo al pórtico—. Les aconsejo que quemen el cuerpo antes de que comience a apestar, aunque ése ya no será mi problema… Nos vamos antes de que anochezca.


  Entró a la casa sin especificar quiénes se marcharían ni adónde.


  Pero yo me lo sospechaba.


  Eridani


  Debimos de haberle hecho caso a Matheo cuando nos ordenó permanecer en la recámara, pero al instante en que el estruendo del ático retumbó en toda la casa, Luca había salido corriendo asustado en busca de su hermano y de su padre, por lo que, ni siquiera dándome la oportunidad de ponerme zapatos, salí tras él hasta llegar al porche.


  Ahora el pequeño, un poco más tranquilo, me esperaba con Dorian, Arabela y Max en el cuarto de los niños, en lo yo que me duchaba.


  Me arrepentía de no haberlo obligado a quedarse en la habitación conmigo; aquel había sido un show francamente no apropiado para menores… ni para adultos, siendo honestos; por mucho que Riv fuera perverso y mezquino, lo sucedido había rayado sobremanera en lo cruel por parte de Ramel.


  Aunque tal vez ésa era la justicia de los Místicos… ¿Qué iba yo a saber?


  Y la Cezylia que había mencionado, ¿se trataba de la madre de Matheo? Porque claramente recordaba que él me había dicho que se llamaba Cezy… ¿De ahí era que provenía toda la rabia y el rencor del Místico? ¿Y qué era un seelewander? Porque al momento en que Ramel pronunció aquella palabra, fue cuando el otro dragón/humano verdaderamente había comenzado a sufrir, a pesar del malestar físico anterior, había sido entonces que en realidad pareció por completo desesperanzado.


  ¡Ay, Dios! ¡Cada vez entendía menos!


  Al fin estuve limpia y vestida (de menos esta vez no había olvidado mi ropa), así que salí del baño en busca de los pequeños cuando, avanzando por el pasillo, escuché una discusión que se llevaba a cabo en la recámara de Matheo, por lo que sin importarme estar espiando, me detuve frente a la puerta mal cerrada a tratar de pescar lo más que pudiera de la conversación.


  —No te lo estoy pidiendo, Matheo, te lo estoy diciendo. A ti te necesito porque eres el único capaz de abrir el último portal que queda disponible hacia Etérian —articulaba el dragón/humano en ese momento—. Y con nosotros se van Erick y Vanessa, Luca y Eridani.


  —¡Estás demente! En primera, a Vanessa y a Erick ni siquiera les has preguntado si quieren ir. Tienen hijos; no querrán abandonarlos —espetó Matheo.


  —¡Ah! ¿Entonces dices que tus mejores amigos, que por cierto, me la deben después de haber roto su promesa y destruido el tercer ónix en lugar de entregármelo, y que son los únicos inmunes a la influencia de los Místicos, te dejarán ir solo a la dimensión de los dragones? —la voz de Ramel estaba cargada de sarcasmo, por lo que apenas si escuché la respuesta murmurada de Vanessa.


  —Él tiene razón. Se la debemos. Especialmente yo.


  —¡Ustedes no le deben nada!


  —Está bien, tal vez a él no —intervino Erick—. Pero está en lo correcto cuando dice que no te dejaremos solo. Dem, Andrés y Renie pueden quedarse con Arabela, Dorian y Luca.


  —No. Ya les dije que Luca también va.


  —¡Por Dios, Ramel! ¡Es sólo un niño! ¡Y ya ha sufrido suficiente! —articuló mi abuelo.


  —Eso lo sé. No se te olvide que es mi hijo.


  —Según tú —Matheo masculló.


  —¡Lo es! ¡Punto! Y se va con nosotros, porque ni los Dominios del Ónix Negro ni el Exterior son seguros para él. Los demás Místicos le estarán dando caza, sin importarles el frío siquiera, por lo que permanecerá a mi lado. Yo soy el único que puede protegerlo.


  —¡Como sea! —fue el turno de Belyan de intervenir—. Yo también voy.


  —No tengo uso para ti —le contestó Ramel.


  —Y yo no te estoy pidiendo permiso. Si va mi hermano, voy yo.


  —Y yo —articuló Lórimer de inmediato.


  Obvio, pensé con una pequeña sonrisa.


  —Obvio —el Místico hizo eco de mi palabra en un murmullo, pero con más sarcasmo que mi ligera alegría.


  —A Lylibeth y a Bradd no les va a parecer que los dejemos atrás.


  —Tendrán que arreglárselas, ya que alguien necesita quedarse a supervisar todo aquí —le contestó Evander al gemelo—, ya que yo también voy; soy el único representante de la Congregación en estos momentos, así que debo mantenerlos al tanto de lo que suceda en Etérian —ése fue su razonamiento.


  —¡Con un carajo, Poct! ¿Podrías ser más pretencioso? —dijo Matheo.


  —No me interesa lo que opines de mí. Yo me tomo mis responsabilidades en serio, así que también voy.


  —Inclúyanme —articuló Adahara en ese momento.


  —No estás lista —fue la inmediata respuesta de su dómine.


  —¡Por todo lo que es sagrado, Govami! Después de todo lo que hemos pasado, sé sincero, ¿de verdad piensas eso o tu reacción se debe a la culpabilidad que sientes por lo que le sucedió a Mikael?


  Mikael…


  Recordaba que Matheo me había hablado del chico durante uno de nuestros encuentros nocturnos, de cómo el joven paladín había decidido sacrificarse por él, y del hecho de que Matheo aún cargaba con la culpa de ello.


  Golpe bajo que Adahara lo hubiera traído a colación para salirse con la suya, pero sabía que no era mi lugar intervenir… Aparte de que se suponía que yo no me encontraba escuchando tal conversación.


  Se creó un muy imponente silencio, en el que me imaginé que maestro y alumna se enfrentaban en una batalla de miradas y voluntades.


  —¡Dios! ¿Alguien te había dicho que eres la aspirante más enervante de los Dominios?


  —Sí, tú. Repetidamente. Y tú tampoco eres el más paciente de los profesores, pero sí el mejor dómine que pude haber tenido; y es por ello estoy lista. Así que yo también voy.


  Aparentemente aquello fue capaz de silenciarlo, por lo que medio sonreí. Esa chica podía ser mordaz, testaruda y malhumorada, pero su temperamento no evitaba que me cayera bien. Al contrario, creo que ésas eran las razones principales por las que me agradaba.


  —Suficiente —Ramel se encargó de romper el momento—. Entonces seremos diez.


  —¿Diez? —hasta ese momento me di cuenta de que mis padres también se encontraban en la habitación, pues fue mamá quien habló.


  —Sí —contestó el Místico—. Matheo, los hermanos Varzzen, la Elegida, el gemelo, Poct, la aspirante, Luca, Eridani y yo.


  —¡Oh, no! ¡No, no, no, no, no! —exclamó mi padre de inmediato—. Mi hija no va.


  —La necesitaremos.


  —Entonces, si insistes en llevártela, nosotros vamos también —articuló mamá.


  —Tú no puedes atravesar portales normales, y me queda una sola infinia, que será imprescindible para más adelante —aclaró el dragón/humano—. Y tú no estás lo suficientemente entrenado, por lo que perderíamos más el tiempo salvándote el pellejo que obteniendo la poca ayuda que pudieras llegar a proporcionar. Así que no, ustedes se quedan.


  —Si ése es tu razonamiento, también podemos afirmar que Eridani no está lo suficientemente entrenada —contraatacó papá.


  —La necesitaremos —repitió el Místico.


  —¡Irrelevante! —exclamó Matheo volviendo a inmiscuirse en la charla—. ¡Porque mi ángel no irá!


  —La necesitaremos —Ramel seguía repitiendo.


  —¿Estás loco? Ya entendí lo que es una seelewander, y tú bien sabes que ella es la mía. No la voy a poner en peligro. ¡No lo haré!


  Seelewander. Ahí estaba esa palabra otra vez. ¿Qué era eso? ¿Y yo era la de Matheo? ¿Qué significaba aquello?


  Ramel interrumpió mis cavilaciones.


  —La necesitaremos —recalcó una vez más.


  —Pero… —la voz de Matheo se detuvo de tajo ante una pregunta que le hizo el dragón/humano, pero la pronunció en voz tan baja que yo no la alcancé a escuchar.


  El silencio que le siguió se tornó agobiante, hasta que Matheo respondió:


  —Sí. Por completo.


  —Entonces la necesitaremos. Especialmente tú —insistió Ramel.


  No se dijo más, por lo que supuse que la discusión había llegado a su fin; tuve que correr a la habitación de los niños antes de que me descubrieran espiando.


  Y tal y como Ramel había dicho, partimos antes del anochecer.


  Nadie me dijo adónde, sólo supe que nuestro viaje comenzó después de profusas despedidas llenas de lágrimas, con mis progenitores abrazándome con intensidad y preocupación; con Erick y Vanessa intentando consolar a un par de chiquillos presas del llanto; con Luca ciñendo a Arabela y prometiéndole que la vería muy pronto; con una Lylibeth muy molesta y un Bradd muy angustiado; y con un conjunto de personas que nos observaban como si creyeran que jamás nos volverían a ver.


  VENTAJAS Y DESVENTAJAS DE UNA VIDA CRIMINAL


  Matheo


  Nos separamos en dado caso de que fuéramos seguidos y, bajo el razonamiento de Ramel (con el cual, tengo que admitir, concordaba), cada grupo incluiría a una persona con inmunidad hacia la influencia de los Místicos, en dado caso de que nos topáramos con alguno.


  La división quedó así: Erick y Evander regresarían por el portal que llega a Michoacán; Ramel y Luca irían al Valle de Fedessi, pues ahí existe un portal muy bien oculto, que da a una playa cercana a San José del Cabo, en el estado de Baja California Sur; Vanessa, Adahara y Lórimer se dirigirían al Territorio del Primero, para emerger en Aguascalientes por el Cerro del Muerto; y Eridani, Belyan y yo viajaríamos a Sylvalle para salir por uno que llevaba a San Luis Potosí.


  ¿Y por qué enfilábamos todos al Dominio Exterior?


  Porque, de nuevo, según Ramel, resulta que existe un solo sitio donde abrir un portal a Etérian: un famoso arco de creación natural en Cabo San Lucas, en donde habíamos quedado en reunirnos dentro de tres días, en un hotel que el Místico había mencionado.


  Eridani, Belyan y yo arribamos unas horas más tarde a Sylvalle, sin problemas y por medio de varios portales temporales y hechizos de transportación (mi ángel sostenida de mí, ya que aún no aprendía a llevarlos a cabo por sí misma), que nos llevaron de aquí a allá para poder ir deshaciendo nuestro rastro; el único contratiempo al llegar fue encontrar el portal fijo en el bosque, ya que era muy poco usado y no sabíamos con exactitud su localización.


  Me encontraba totalmente enfocado en la búsqueda por medio de mi energía espiritual que tardé unos instantes en notar la conversación que llevaban a cabo mi ángel y el hermano de Erick.


  —… y concéntrala despacio —decía Belyan—, porque si no, el proceso en sí terminará por drenarte aún más. Ya que estés lista, comienza a extenderla a tus extremidades y a tu cerebro. Muchas veces nuestra mente está más agotada que nuestro cuerpo, así que si la revitalizas, le dará la impresión al resto de ti de que en realidad no estás cansada.


  —¿De qué hablan? —pregunté volviendo el rostro hacia ellos sin detenerme, pero no tuvieron que contestar, pues con ver a Eridani me percaté de que lucía exhausta, prácticamente caminando ya más dormida que despierta.


  ¡Maldición! Buen seelewander que estaba resultando ser, sin haber tomado en cuenta lo agotada que mi ángel se sentía, y sin explicarle las bases del uso del alma para poder seguir adelante durante periodos más largos que un humano normal, que era justamente lo que Belyan había estado haciendo.


  Aparte de que habíamos empacado en nuestros morrales lo indispensable para llevar a cabo la misión en el Dominio Exterior, pero a nadie se le había ocurrido cargar con implementos para acampar en caso de que fuera necesario.


  Como ahora.


  Me detuve, girándome después hasta acunar el rostro de Eridani entre mis manos.


  —¿Te encuentras bien? —asintió—. ¿Segura?


  —No nos vamos a retrasar por mi culpa —fue su respuesta—. Ramel nos dio sólo tres días.


  —¡Al carajo con Ramel! ¿Estás bien? Dime la verdad.


  —Sí, en serio. Estoy haciendo lo que Belyan me explicó. Puedo continuar.


  Anclé mis ojos a su mirada para intentar deducir si era honesta o tan sólo me decía lo que yo deseaba escuchar, pero el ángel no mentía (en general y en este momento), y yo lo sabía, por lo que después de besar con rapidez la punta de su nariz, los tres proseguimos con nuestro avance.


  Afortunadamente dimos con el portal fijo unos minutos más tarde, oculto entre maleza, un montón de espesos arbustos y grandes y gruesos árboles; después de deshacernos un poco de la vegetación con nuestras armas para poder llegar a él, lo cruzamos sin premura.


  Al surgir del otro lado, lo primero que me pregunté fue si en realidad habíamos arribado al Exterior o si seguíamos en los Dominios del Ónix Negro.


  Aquel sitio era espectacular.


  Habíamos emergido al tope de unas extrañas y estilizadas escaleras de caracol que parecían no llevar a ningún lado, pero en cuanto dimos un par de pasos, y a pesar de la oscuridad, la luna llena alumbró una serie de arcos, columnas y más escalones que se mezclaban con cascadas, manantiales y demás naturaleza de forma extraordinaria y magistral.


  —Por todo lo que es sagrado —murmuró Belyan, seguido de un:


  —“Wow” —de Eridani.


  —¿En dónde nos encontramos? ¿Esto es de verdad el Dominio Exterior? —inquirí asombrado.


  —No soy ninguna agente turística, pero…


  —¿Agente qué? —interrumpí al ángel.


  —Turística. No importa. A lo que iba es que creo que estamos en las Pozas de Xilitla.


  —¿Las qué de quién? —agregué alzando una ceja.


  —¿Estás siendo obtuso a propósito?


  Le sonreí. Claro que sí, pensé.


  —¡Por supuesto que no! —fue lo que respondí.


  Eridani meneó la cabeza, poniendo los ojos en blanco.


  —Son unas ruinas falsas construidas por un arquitecto inglés, creo; no estoy muy segura. Siempre quise venir, aunque nunca tuve oportunidad —nos explicó—. Pero bueno, ¿y ahora qué? —preguntó mirando a nuestro alrededor; el sitio era realmente mágico, capaz de atrapar la atención de cualquiera.


  Belyan y yo nos dedicamos una rápida mirada; lo que seguía a continuación por lo general no le agradaba mucho a la gente de este dominio… pero no había de otra.


  El camino de la ilegalidad era la única opción por el momento.


  —Ahora… buscamos civilización… y robamos un auto.


  La cabeza de Eridani se giró de golpe hacia mí, al término de mis pausadas frases.


  Oh-oh… La última vez que propuse esto, lo que recibí a cambio de mi magnífica idea fue un sermón.


  La expresión boquiabierta de mi ángel no presagiaba nada bueno.


  —¿En serio? ¿Lo puedo elegir yo?


  Belyan y yo nos miramos otra vez, justo antes de que los dos estalláramos en carcajadas.


  Cerré un brazo alrededor del cuello de Eridani para atraerla hacia mí, todo esto sin dejar de reír.


  Nadie como ella.


  Definitivamente.


  Eridani


  Ok, mi cabeza sabía perfectamente que lo que estábamos haciendo era incorrecto, muy incorrecto, pero al parecer nadie se tomó el tiempo de avisarle a mi alma y al resto de mi cuerpo, que se encontraba activo, sin el menor rastro del agotamiento de hacía unas horas y con la adrenalina fluyendo a lo loco.


  Tenía que haber una explicación racional para lo que estaba experimentando, me aseguraba mi lado psicológico, pero eso no quería decir que pudiera recordarla en ese momento, con la exaltación inundando todos mis sentidos y nublándome los pensamientos, mientras que los tres avanzábamos sigilosamente a través de las calles semidesiertas del poblado más cercano que encontramos a las Pozas de Xilitla, al que llegamos a pie en busca de un auto para robar.


  Sí.


  Un auto para robar.


  Robaríamos un auto.


  ¡Dios! ¡Estas cosas nada más sucedían en las películas! ¡Y ahora yo lo estaba viviendo!


  No me lo creía.


  Me sentía mal por la persona a la que dejaríamos sin vehículo, pero Matheo me había asegurado que cuidaríamos del carro y lo abandonaríamos en algún sitio visible, en donde pudiera ser encontrado con facilidad más tarde.


  Y Belyan había tenido razón también cuando me explicó que no contábamos con ninguna alternativa; los dos hombres cargaban con unas cuantas piedras para vender de presentarse la oportunidad, pero no había contactos en el área, así que no nos quedaba de otra.


  —Ése de ahí —murmuré finalmente, decidiéndome por una minivan negra que lucía casi nueva.


  Matheo exteriorizó una mueca de disgusto.


  —¿No podrías escoger un auto más aburrido? —su tono era obviamente sarcástico.


  —A ver, campeón —articulé yo—, dime: ¿sabes cómo llegar a Los Cabos desde aquí?


  —Ahm… pues no, pero…


  —¿Tú? —le pregunté a Belyan, quien sólo negó—. ¡Ah! Pues resulta que ese carro tiene GPS integrado, lo cual necesitaremos para dar con el lugar; aparte de que es discreto y de marca común, por lo que llamará menos la atención.


  Belyan trataba de ocultar una sonrisa al mismo tiempo en que Matheo elevaba la mirada al cielo y acomodaba los brazos en jarras.


  —Odio cuando te me pones lógica.


  —No es cierto. Te encanta —contesté alegre.


  Él ya no respondió, pero puedo jurar que lo vi sonreír mientras avanzaba hacia el vehículo seleccionado.


  No tengo idea de cómo lo hizo, pero cinco minutos más tarde ya circulábamos a toda velocidad sobre una carretera próxima.


  —¡Eso fue exhilarante! —exclamé desde el asiento trasero—. Si el asunto de convertirme en adalid no da frutos, me dedicaré a una vida de crímenes de ahora en adelante.


  —¿Qué? —articuló Matheo al volante, con un tono de sorpresa que no me pude explicar, pero no hubo tiempo de responderle, ya que Belyan intervino:


  —¿Cómo funciona esta cosa? —inquirió presionando la pantalla táctil del GPS sin resultado alguno, por lo que me incliné entre los dos asientos frontales y le expliqué su uso.


  Para cuando terminé, el aparato nos indicaba que tardaríamos más de veinticuatro horas en llegar a nuestro destino.


  —¡Madre Santa! Más de un día en carretera será mortal —dije.


  —Nos turnaremos al volante, no te preocupes —afirmó Matheo.


  Mi subidón de adrenalina estaba llegando a su fin, por lo que el cansancio comenzó a invadirme otra vez.


  —Está bien. En tal caso, si no les molesta, creo que dormiré por un rato.


  —Adelante —me dijeron los dos hombres al unísono.


  Me recosté a lo largo del asiento posterior.


  Diez segundos después, la oscilación del auto terminó por arrullarme y el agotamiento me venció, aunque mi subconsciente estuvo plagado de sueños muy bizarros, en donde, en lugar de Matheo, me enamoraba de un dragón.


  Sentí como si apenas hubieran pasado nada más unos pocos minutos, cuando escuché:


  —Ángel… —el suave murmullo resonó contra mis labios, seguido de un delicado beso sobre ellos—. Ángel, despierta.


  Cuando abrí los ojos, lo primero que vi fue a Matheo de cabeza sobre mí.


  Parpadeé repetidamente.


  —¿Estoy soñando?


  Sonrió.


  —No. No esta vez.


  Correspondí su gesto.


  —Qué bueno. Me agrada esta realidad.


  Guiñó un ojo para luego alzarse, dejándome ver que había estado inclinado sobre mí entre la portezuela abierta del auto, por la cual se colaba la brillante luz de la mañana.


  —¿Qué hora es? —pregunté.


  —Las 9:20… Parada técnica —me aclaró—. ¿Necesitas ir al baño?


  Al momento en que lo mencionó, sentí que mi vejiga estaba por explotar.


  —¡Oh, sí! Con urgencia —me alcé para luego salir del carro.


  Nos encontrábamos en una tienda-de-abarrotes/restaurante-de-tortas-y-tacos/baño-público a mitad de una descuidada carretera. No había dinero para pagar por una autopista, aparte de que las casetas contaban con cámaras de vigilancia que detectarían el vehículo robado.


  —Ahora vuelvo.


  —¡Aguarda! —exclamó, por lo que me volví con impaciencia, brincando de un pie a otro de manera bastante ridícula—. Ropa para que te cambies —agregó entregándome una bolsa de plástico.


  —¿De dónde sacaron esto? —inquirí frunciendo el entrecejo, notando hasta entonces que tanto él como Belyan (que se encontraba ahora en el asiento del conductor) ya vestían prendas del Dominio Exterior, muchísimo más discretas y frescas que lo usado en Abadiy Vintro.


  Matheo me sonrió otra vez, ahora algo burlón:


  —¿De verdad quieres saberlo y seguir bailando frente a mí o prefieres ir a responder el llamado de la naturaleza?


  —¡A veces eres muy exasperante! ¿Lo sabías? —exclamé aquello a gritos de camino al baño.


  Lo único que recibí a cambio fueron más carcajadas.


  Matheo


  —Ya dilo —articulé recargándome contra el costado del auto, cruzándome de brazos y sin dejar de mirar el lugar donde había perdido de vista a Eridani.


  No observaba a Belyan, pero sabía que mi amigo estaba sonriendo.


  Me daba gusto que los gestos alegres continuaran apareciendo más a menudo en él, sin importar que en esta ocasión fuera por estar burlándose de mí.


  —Jamás creí que llegaría el día: el siempre inmune Matheo Govami, totalmente enamorado.


  No me molestaba que lo supiera Belyan… ¡No me molestaba que lo supiera el mundo! Lo único que realmente me enervaba era que, por culpa de Ramel, todos mis amigos y la familia del ángel se hubieran enterado antes de que se lo pudiera decir a Eridani.


  —¿La amas? —me había preguntado el Místico en voz muy baja, cuando decidíamos en mi cuarto quién iba y quién se quedaba durante esta misión.


  —Sí. Por completo —respondí con la verdad, y cada persona en la recámara me había escuchado.


  No que fuera mucho misterio, no con mi obvio comportamiento hacia ella, pero me habría gustado que Eridani lo supiera primero que todos los demás.


  Me encogí de hombros en ese momento, tratando de restarle importancia a la conversación, al tiempo en que tomaba los lentes oscuros que colgaban de mi playera, casi como si necesitara un escudo antes de girarme para mirar a Belyan.


  Aparentemente con la única con que no necesitaba protección era con Eridani.


  —¿Vamos a tener una charla de corazón a corazón ahora, amigo? ¿Saco el helado de chocolate y tú consigues las mascarillas? —dije recargando los brazos sobre la ventanilla abierta.


  —Sarcasmo sobre emociones: ahí está el Matheo Govami que yo conozco. Ya me estabas asustando.


  —¿Sabes qué es lo que me asusta a mí? Tu jovialidad de últimamente —articulé en broma—. ¿No será que el enamorado aquí eres tú?


  Perdió la sonrisa de forma inmediata, pero algo me dijo que no era porque le hubiera hecho mención de su reciente buen humor, sino porque mis últimas palabras habían dado en el blanco.


  —¡Cabrón! —espeté entre risas—. ¿Le atiné? ¿Te gusta alguien? ¿Has estado escabulléndote con una chica sin que nos diéramos cuenta? ¡Ay, no! ¡No me digas que es Adahara, por favor! ¡Sería como si te acostaras con mi hermanita fastidiosa que nunca deseé tener pero que de todos modos ahí está siempre dando lata! ¡Agh! —fingí un escalofrío, pero al parecer nada de lo que estaba haciendo o diciendo le había causado ninguna gracia a Belyan—. ¡Carajo! ¿Sí es Adahara? Bromeaba, Belyan. No me molesta. Por mí puedes hacerlo con quien te venga en gana, si eso te hace feliz. Ya sabes que yo…


  —¡Por todo lo que es sagrado! ¿Es que nunca te callas? —me interrumpió—. Y no, no se trata de Adahara, así que por eso no te preocupes. Aunque me alegra contar con tu aprobación —agregó sarcástico.


  —Está bien… ¿Entonces?


  —¿Entonces qué?


  —Dijiste que no es mi aspirante, pero no negaste nada de lo demás.


  Tragó saliva con fuerza al darse cuenta de su error, mirándome de tal forma que de inmediato percibí su nerviosismo.


  ¿De quién podría tratarse para que se alterara de esa manera?


  —Amigo, no tienes por qué decirme. Yo entiendo que…


  —Lórimer.


  —¿Eh?


  —Lórimer.


  —¿Qué tiene Lórimer?


  —Me preguntaste de quién me estaba enamorando. La respuesta es Lórimer.


  Lo admito, mi quijada por poco golpeó el suelo.


  —¿Lórimer?


  —Así es.


  —¿El gemelo?


  —Sí.


  —¿Lórimer Kabarlee?


  —¡Carajo, Matheo! ¿Acaso conoces a algún otro?


  Alcé un hombro.


  —Pues en uno de mis viajes me topé con un Lórimer que vive en una aldea llamada Preynel, al norte de la Isla de Karnath, pero lucía como de doscientos kilogramos y tenía la barba roja más larga que he visto en mi vida, así que si se trata de él, tus gustos me parecerían bastante extraños, y…


  —¡Govami! —gritó con una mezcla de diversión e impaciencia, por lo que guardé silencio y finalmente lo observé con solemnidad.


  —¿Lórimer? ¿En serio? —no lo juzgaba, simplemente era información que no me había esperado en lo absoluto.


  —Muy en serio.


  —No tenía idea de que eras gay.


  —Si te sirve de consuelo, yo tampoco… Pero creo que no es sólo mi orientación sexual. Es mucho más que eso… Es… él.


  Medio sonreí ante su respuesta.


  —¿Lo sabe alguien más?


  —Eridani nos descubrió hace unos días, pero deduzco por tu reacción que guardó nuestro secreto.


  —Pequeña ingrata —murmuré fingiendo molestia, pero en segundos volví a la seriedad—. ¿Y cómo te sientes?


  —Asustado… Si la Congregación nos descubre… —detuvo sus palabras, agachando y meneando la cabeza.


  Pero no tuvo que terminar; yo ya lo sabía: podrían arrebatarles el cargo y sus nombramientos.


  —Por mí nadie se enterará.


  —Lo sé. Confío en ti; si no, no te lo hubiera dicho… Aunque si quieres la verdad, poco a poco está dejando de importarme lo que la Congregación piense. Lórimer vale cualquier castigo.


  Sonreí.


  —Eso sí que lo entiendo. ¡Al carajo con la Congregación! —él rió—. ¿Ya acabamos con nuestra charla de corazón a corazón?


  —Creo que sí. Y ahí viene tu chica.


  Me giré.


  No cabía duda de que Eridani se veía bien ya fuera con falda, jeans, uniforme de paladín o shorts, que era lo que usaba en ese momento (sí, sí, lo acepto, yo elegí el atuendo; soy un hombre de piernas, demándenme).


  —¿Lista?


  —Ajá.


  —¿Así que estabas al tanto de que Lórimer y Belyan son pareja y no me lo dijiste? ¡Creí que no había secretos entre nosotros! ¡Traidora!


  Mi ángel abrió mucho los ojos, viendo de mi amigo a mí. En pocos instantes, él y yo comenzamos a reír.


  La anterior charla pareció traer consigo un aire de relajación, lo cual fue bueno, pues tal como había dicho Eridani, el viaje de más de un día se sintió letal, por lo que el que todos nos encontráramos de buen humor ayudó a que el tiempo pasara más rápido y que el recorrido se hiciera menos pesado; entre pláticas, risas y música de diferentes estaciones que a veces lográbamos pescar, algunas canciones muy buenas, otras más allá de terribles, a fin de cuentas nos mantuvimos entretenidos y divertidos.


  Y tal como fue propuesto en un principio, condujimos y dormimos por turnos. Eridani iba al volante cuando arribamos a Sinaloa, que era el sitio donde abandonaríamos el auto, para luego tomar un ferry que nos llevaría hasta Baja California Sur.


  Aquí era donde el asunto se complicaba.


  En primera, no teníamos dinero ni manera de vender las rocas (era en estos instantes cuando agradecía haber empacado suficiente comida y que el auto robado hubiera tenido el tanque lleno y tan buen rendimiento por litro), por lo que debíamos escabullirnos a la embarcación. Y en segunda, mis cimitarras y la espada de Belyan eran sencillas de ocultar en las grandes mochilas que llevábamos, pero la sovnya del ángel llamaría mucho la atención cruzada sobre su espalda.


  En ese instante nos encontrábamos los tres aún en el carro estacionado, viendo hacia los muelles a la gente y los vehículos que ingresaban al ferry que, según un letrero cercano, partiría en poco tiempo.


  —Y entonces, ¿cuál es el plan? —me preguntó Eridani.


  —¿Bromeas? ¡Mi plan era seguir tu plan!


  —¿Es en serio? —articuló girando la cabeza para mirarme, pues había sido mi turno de dormir, por lo que continuaba en el asiento trasero.


  Me reí.


  —Por supuesto, tú eres la de este dominio. Aparte de que eso de tener pareja estable debe de tener sus ventajas, ¿no? Yo ya puedo relajarme y seguir órdenes mientras tú ideas los planes.


  —¡Ja! Tú, seguir órdenes. Sí, claro —intervino Belyan irónico.


  —Que yo recuerde, tú nunca fuiste ningún ejemplo de obediencia.


  —Era mejor que tú y que Erick, eso es seguro.


  —¡Niños, niños! ¿Se pueden concentrar? ¿Qué haremos ahora?


  —Necesitamos una distracción —respondió mi amigo a la cuestión del ángel—. Tu sovnya no va a pasar desapercibida —agregó imitando mis pasadas conjeturas.


  —¿Pero y sus armas? —preguntó ella—. Por mucho que yo logre ocultar la sovnya, existe la posibilidad de que a ustedes les revisen las mochilas.


  —Mierda —no había pensado en eso—. Tendremos que escabullirnos sin ser notados los tres.


  —Será mejor que aguardemos hasta el último momento —agregó Belyan—, así será todavía más difícil que nos detengan.


  —De acuerdo —concordé—. ¿Y si mezclamos las dos cosas?


  —¿Las dos cosas? —Eridani me miró arrugando el ceño.


  —Sí. Distracción y evasión —les hablé de lo que se me acababa de ocurrir para abordar sin ser notados—. ¿Les parece?


  —Suena factible.


  —¿Ángel? —inquirí al ver que ella no contestaba.


  —Estoy reconsiderando esto de la vida criminal.


  Reí de nuevo, atrayéndola hacia mí por la nuca para besarla.


  —Todo saldrá bien —dije sobre su boca.


  ¿Por qué me aferraba en hacer promesas que no tenía idea si podía o no cumplir?


  Porque es tu seelewander, respondió mi alma, y realizarás cada acción que esté en tus manos para que todo en su vida sea genial.


  Segundos más tarde, los tres finalmente abandonamos la minivan negra, dejándola en el estacionamiento con las llaves bajo el asiento del copiloto.


  Nos separamos.


  Belyan se encargaría de ayudar a Eridani a accesar a los muelles por el costado izquierdo, que era el que contaba con menos supervisión, mientras que yo crearía una pequeña distracción en el lado opuesto, atravesando la avenida.


  Eridani


  Belyan y yo nos acercábamos al ferry con bastante lentitud, ya que teníamos que estar ocultándonos tras vehículos estacionados, contenedores de basura, embalajes gigantescos de metal o árboles, lo que fuera que ayudara a camuflar nuestra presencia y nuestro avance.


  La adrenalina otra vez circulaba a través de mi cuerpo junto con la sangre, y podría jurar que lograba también sentir a mi alma tratando de intervenir; aunque, por primera vez desde la Elevación, su presencia me lastimaba un poco.


  —¿Qué ocurre? —murmuró Belyan dándose cuenta de mi gesto de malestar.


  —Sé que esto va a sonar raro —dije en voz baja también—, pero mi espíritu me está provocando algo de dolor.


  Negó ligeramente, con una expresión de entendimiento.


  —No es raro. Todos tus sistemas están en alerta, por lo que tu alma quiere ayudar, pero la electricidad la confunde.


  ¡Cierto!, pensé recordando cómo en los libros se mencionaba constantemente que la electricidad afectaba la energía espiritual.


  —Es por eso que Matheo generará la distracción —continuó en lo que corríamos agachados hasta situarnos junto a un par de palmeras—. De los dos, él es quien más tiempo ha pasado en el Dominio Exterior, por lo que tiene un poco más de práctica en el control sobre las reacciones del alma contra lo eléctrico.


  Asentí comprendiendo, para luego volver a avanzar.


  Fue entonces que llegamos a un alambrado que nos separaba de los muelles.


  —¿Y ahora? —pregunté al acomodarnos tras unos arbustos que rodeaban la barda metálica.


  —Ahora aguardamos por la distracción.


  No tuvimos que esperar mucho.


  Una explosión resonó apenas unos minutos después, creando un incendio en una bodega que se encontraba cruzando la calle frente a nosotros.


  Funcionó. La gente comenzó a gritar y a poner atención a aquel sitio, mientras que los miembros de seguridad del lugar corrían hacia allá para ver qué sucedía o para poder ser de ayuda.


  —Con un carajo, Matheo —escuché que el hombre a mi lado susurraba, pero mis ojos seguían puestos en el fuego que consumía la construcción—. ¡Vámonos! —exclamó Belyan tomándome de la mano para levantarme del piso, donde seguía sentada.


  —¿Vámonos? ¿Adónde? —pregunté idiotamente.


  Él sonrió y lo único que yo pude pensar fue ¡Mierda!


  ¿Acaso ésa era la sonrisa maliciosa que había portado cuando fue un desalmado? Porque la verdad daba un poco de miedo, a pesar de ser atractiva. No me dio tiempo de responder mi propia cuestión, pues fue entonces que Belyan señaló con su índice hacia arriba.


  —Hay que trepar —dijo, y sin esperar fue justo eso lo que hizo, llegando al tope del enrejado y sentándose a horcajadas sobre él—. Lánzame tus cosas.


  Obedecí, aventándole primero la sovnya y luego la mochila. Belyan las atrapó en el aire, para después dejarlas caer del otro lado, junto con las suyas, volviéndose y sonriendo de nueva cuenta.


  —Sigues.


  —¿A mí también me vas a arrojar hasta tirarme del otro lado? —inquirí comenzando a ascender, por lo que no lo vi, pero lo escuché reír.


  —Seré gentil —murmuró al instante en que llegué junto a él.


  De nuevo, no esperó por mí: de un salto descendió y luego se volvió para mirarme.


  —Tu turno.


  ¡Dios! Sabía que eran sólo como tres metros, pero desde arriba parecían treinta.


  —Si me rompo los huesos, será tu culpa.


  Otra carcajada.


  —Amortiguaré tu caída —dijo alzando los brazos.


  Cerré los ojos, dejé de pensármelo y me solté. Caí de pie con mis manos sobre sus hombros y las suyas en mi cintura.


  —¡Uff! ¡Lo logré!


  —Lo lograste —coincidió sonriente—. ¿Consejo para la próxima ocasión? No cierres los ojos.


  —¿Próxima ocasión? —repetí medio histérica, mientras que recogíamos las cosas y corríamos hacia el ferry.


  Abordamos sin problemas, pues entre el asombro de los pasajeros, la premura de los guardias de seguridad a causa del edificio que continuaba en llamas y la llegada de los bomberos, nadie nos puso atención.


  Belyan de inmediato ocultó mi sovnya bajo la banca en la que tomamos asiento, con el rostro lleno de pasividad, como si no hubiera ocurrido absolutamente nada.


  —¿Cómo es posible que luzcas tan tranquilo?


  Se encogió de hombros.


  —Te acostumbras a este tipo de situaciones.


  Alcé las cejas. Eso esperaba.


  —¿Crees que haya gente atrapada en…?


  —No —Belyan no me dejó ni terminar la frase—. Por eso Matheo tardó más de la cuenta. Tenía que asegurarse de que no hubiera nadie cerca antes de… ya sabes… —obviamente no quería mencionar lo sucedido con tantas personas alrededor.


  El problema ahora fue que el sonido de la sirena avisando que estábamos por zarpar silbó en ese momento, y Matheo seguía sin aparecer.


  —¿Dónde está? —murmuré mirando a mi alrededor, con impaciencia y angustia.


  —Cálmate. Ya aparecerá —me contestó Belyan pasándome una mano por los hombros—. Que no me oiga decir esto porque su ego ya es lo suficientemente grande, pero Matheo es muy inteligente, intuitivo y bastante ingenioso. No tienes de qué preocuparte.


  —Pero se está tardando y…


  —Aparte de que —me interrumpió— tú estás aquí. Así tenga que nadar, no habrá obstáculo que lo detenga para llegar a ti.


  La sonrisa que me dedicó ahora fue tierna y tranquilizadora, por lo que, entre eso y sus palabras, logró relajarme un poco.


  —¿Quieres quitar tus manos de mi ángel, Varzzen? —la simple voz, aunque con tono socarrón, fue capaz de drenar toda la tensión de mi cuerpo.


  Matheo se sentó a mi lado justo en ese momento, aguardando a que Belyan me soltara, para luego abrazarme él, depositando un breve beso sobre la punta de mi nariz.


  —Hueles a humo —articulé medio en broma, medio en serio.


  Él me dedicó una traviesa sonrisa.


  —Un incendio pequeño —murmuró entonces Belyan a mi otro costado—. Dijimos un incendio pequeño… ¡Ése no fue pequeño!


  Matheo se encogió de hombros, sin perder la sonrisa.


  —En mi defensa, me dejaron sin supervisión.


  Solté una espontánea carcajada, que ahora sí se encargó de relajarme por completo.


  Matheo


  Eridani acomodó su cabeza en mi regazo y sus piernas en el de Belyan, quien observaba a nuestro alrededor como si estudiara cualquier potencial amenaza; con mi ángel quedándose dormida casi al instante y mi amigo al tanto de lo que acontecía en el ferry, me vi en la libertad de leer.


  Saqué el libro de mi mochila y, acariciando el suave cabello oscuro rojizo de Eridani en un movimiento casi instintivo, me sumergí en la lectura una vez más.


  De lo primero que me di cuenta fue que el nombre había cambiado.


  De lo segundo que me di cuenta fue que mi alma fue cambiando conforme las palabras ingresaban a mí.
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  Juntos, Ramel y yo atravesamos un portal de luz líquida violeta que se encontraba en el cerro del gigante dormido, arribando a una nueva realidad que lucía increíblemente hermosa, con un bosque lleno de altos árboles, montañas por doquier y un enorme lago al centro que parecía brillar con luz propia.


  Nunca había visto una naturaleza más viva, con un espíritu tan en la superficie, tan palpable.


  El sitio estaba casi desierto, pero como si mi Místico supiera exactamente hacia dónde nos dirigíamos, nos guió hasta una cueva situada tras una cascada que caía sobre un manantial de aguas termales.


  Ahí, casi en la entrada, nos topamos con un hombre y una mujer; la energía proveniente de ellos era abrumadora, pero se sentía en calma. Ambos recibieron a Ramel con familiaridad, lo que me decía que aquél no era su primer encuentro.


  —Por primera vez no vienes solo —le dijo la mujer con una pequeña sonrisa—. Imagino entonces que el momento ha llegado.


  Ramel asintió.


  —Así es. Les presento a mi seelewander, Cezylia —contestó él, para luego girarse hacia mí—. Ellos son Erinnia y Oriel, quienes nos ayudarán a detener a los Místicos.


  Inhalé con asombro.


  —¿Pueden hacer eso?


  El hombre asintió.


  —Creemos que sí. Entre los conocimientos que me ha otorgado la naturaleza, y los provenientes de Ramel, hemos encontrado la manera de reducir el mal proveniente de ellos.


  —¿Pero cómo?


  —Oriel, aparte de instruir a otros bajo su ideología espiritual, ha estado infundiendo una roca con toda la información que posee, un ónix negro —me explicó mi seelewander—. Descubrió la manera de verter sus conocimientos en ella. Asimismo, durante los pasados años, yo he estado enseñándole los poderes de los Místicos, el control que tenemos sobre nuestros espíritus y cómo transformar la energía para diferentes usos.


  ”Conjuntamente, incluiremos en la piedra secretos que sólo yo poseo, secretos que darían aún más poder a los dragones, pero que hasta el momento ignoran, y eso, en combinación con sus nombres verdaderos, los cuales yo sé la mayoría, los atará al ónix. Les permitirá nada más conservar cierto grado de poder de seducción y de transformación para que sean capaces de sobrevivir y de alimentarse, pero ya no lograrán esclavizar a nadie.


  Sabía que me encontraba boquiabierta, incapaz de razonar por completo la inverosimilitud de todo lo que mi seelewander acababa de exponer.


  ¿De verdad era eso posible? ¿Atar a los Místicos para que ya no pudieran mantener a los humanos como esclavos?


  No sé qué fue lo que se posesionó de mí, sólo sé que en un momento me encontraba a metros de Ramel, y al siguiente le echaba los brazos al cuello, acomodando mi boca sobre la suya.


  Lo sentí sonreír contra mis labios, antes de tomar control del beso, al igual que la vez anterior, sólo que éste fue más corto que el primero, pues de repente recordé que teníamos audiencia.


  Me deshice de la caricia, pero Ramel no permitió que me alejara de él.


  —¿Y eso por qué fue? —inquirió con voz alegre.


  Alcé un hombro, ocultando mi rostro en su pecho a causa de la vergüenza que de repente me embargó.


  —Por ser tú —contesté en un murmullo.


  La cueva entera se llenó de su vibrante energía, cálida, conmovida e invitante, al tiempo en que sus brazos se cerraban con mayor intensidad a mi alrededor.


  —¿Erinnia?


  —¿Sí, Ramel?


  —¿Podrías llevarte a mi seelewander por un rato? Proporciónale un cambio de prendas y aliméntala; porque si permanece conmigo, Oriel y yo no podremos ponernos a trabajar… —agachó la cabeza hasta que su boca se situó sobre mi oído, agregando sólo para mí—: y no podré contenerme por mucho tiempo más…


  Un estremecimiento recorrió mi cuerpo entero ante la perspectiva de que Ramel perdiera el control, y por primera vez, aquel escalofrío no incluía absolutamente nada de miedo, sino pura expectación.


  —Claro que sí —respondió la mujer con alegría, al tiempo en que mi Místico por fin me soltaba.


  Avanzando junto a Erinnia hacia el interior de la cueva iluminada por antorchas, fue que me di cuenta de lo deteriorada que se encontraba mi ropa. Había sido un vestido de gala hacía sólo unos cuantos días, de seda roja y gris, con intrincados bordados, joyería incrustada, un generoso escote frontal y la espalda cubierta nada más por delgadas tiras plateadas que ataban la tela de un costado al otro; un atuendo digno del primer Banquete de la malay del Antiguo Original, que ahora estaba sucio y roto y por primera vez me percataba de lo incómodo que realmente era.


  Y otra cosa que también noté: estaba famélica, así que agradecía que Ramel le hubiera pedido a Erinnia que me alimentara.


  Lo único que quisiera saber en este momento era cuánto tiempo más mi seelewander podría aguantar el hambre antes de sucumbir, o si era de mi energía de la que no deseaba alimentarse…
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  —¿Mejor? —preguntó Erinnia una vez que terminé mi baño en un manantial dentro de la cueva y que me cambié a prendas más cómodas (una vaporosa falda larga, una camisa y un entallado chaleco), todo esto después de haber comido una suculenta carne rostizada a fuego lento.


  —Sí. Mucho mejor. Gracias.


  Me sonrió asintiendo, mientras me estudiaba detenidamente.


  —¿Me veo mal? —me vi forzada a cuestionar; casi dos décadas de acondicionamiento no desaparecen tan fácil y tan rápido—. ¿Crees que a Ramel le disguste este atuendo?


  Ella soltó una carcajada.


  —Cezylia, podrías estar usando un morral con agujeros para la cabeza y los brazos, y Ramel aun así te vería hermosa… No tienes idea de la manera en que ha hablado de ti a través de los años.


  Yo había tenido razón: los tres tenían mucho tiempo de conocerse, y probablemente de trabajar juntos también.


  —¿Ha sido bueno? Lo que les ha dicho.


  Su sonrisa no desaparecía.


  —Si no estuvieras frente a mí en estos momentos, seguiría creyendo que no existes. Por la forma en que se expresaba, algunas veces me hacía pensar que eras un producto de su imaginación… Al principio se refería a ti como una criatura preciosa a la que debía proteger, viéndote crecer desde lejos con infinito orgullo. Conforme tu madurez fue llegando, sus palabras comenzaron a cambiar, a madurar también, pero lo que nunca varió fueron los poderosos sentimientos que posee hacia ti.


  Sonreí enternecida, para después confesar:


  —Aún me da un poco de miedo… Tanto él, como la posibilidad de defraudarlo.


  Erinnia asintió con solemnidad.


  —Te entiendo. Ramel también nos habló de su forma de vida, de cómo fuiste educada… Pero ahora debes tomar en cuenta todo lo que ha hecho y está haciendo por ti. Es momento de decidir.


  —¿Perdón? ¿Decidir qué?


  —Alimentarlo, pequeña —murmuró con sabiduría—. Jamás con anterioridad lo había visto tan consumido, tan débil… Y espero que a estas alturas ya te hayas dado cuenta de sus dos mayores flaquezas.


  ¿Dos? ¡No podía pensar ni siquiera en una!


  Erinnia pareció darse cuenta de mi desconcierto, por lo que me las aclaró:


  —En primera, no se alimentará de nadie más que de ti… Odiaba hacerlo de su otra malay antes, cuando te descubrió, pero le parecía abominable tocarte siendo una niña… Es por ello que sólo la llamaba para llevarlo a cabo cuando era absolutamente necesario, cuando ya no podía soportar más el hambre… Y aun así, ahora luce peor que todas las otras veces que ha estado aquí.


  Mi corazón se rompió un poco ante esa información. ¿De verdad había sufrido Ramel de esa manera? ¿Y seguía haciéndolo?


  —Y la segunda es…


  —Que no me forzará —la interrumpí, comprendiendo de repente.


  —Exacto. Morirá de hambre antes de obligarte a hacer algo que no desees. Es por ello que debe ser tu decisión.


  Nunca nada en mis dieciocho años había sido decisión mía. Nada. Todo siempre había sido elegido por mí.


  Y ahora que por primera vez contaba con tal poder, era la vida de Ramel la que se encontraba en mis manos.


  MEMORIAS DE CEZYLIA — ENTRADA 14


  Erinnia había estado en lo correcto.


  Ramel lucía más y más débil cada día que transcurría, y su estado se deterioraba por el hecho de que él y Oriel no dejaban de trabajar.


  Entrenaban y aprendían el uno del otro, mientras que Oriel continuaba alimentando la extraña roca negra que, si soy totalmente honesta, me producía escalofríos cada vez que la tenía cerca.


  Gente iba y venía del bosque, a veces sólo a dar noticias de otros lados, a veces en busca de diligencias de Oriel y Erinnia, y a veces a aprender y a practicar.


  En nuestro quinto día ahí, mientras yo ayudaba en las tareas cotidianas, y también iba instruyéndome acerca del manejo de la energía espiritual bajo la tutela de Erinnia, varios sujetos se presentaron en la cueva a causa de un mandato de Oriel, quien los envió en una misión secreta de la que luego Ramel me habló: buscarían, en la realidad en donde habíamos dejado a los Místicos, un metal blanco que no existía en esta dimensión, el único que servía para reprimir el poder de cualquier alma.


  Según me expuso mi seelewander, lo necesitarían para crear un amuleto que contuviera al ónix, pues éste se volvía cada vez más poderoso por sí solo, lo cual era bastante peligroso.


  La tarde del séptimo día fue cuando el miedo por fin me venció, miedo por el hecho de que mi Místico seguía negándose a alimentarse, a pesar de que yo intentaba ofrecerle mi cuerpo, miedo de perderlo ante la debilidad que provenía de él, cada vez más potente.


  Ramel llegó a mi lado, dentro de una pequeña habitación que él mismo había acondicionado para mí en el interior de la cueva, y tomó asiento junto a mí sobre el montón de cobijas que usaba de cama.


  —¿Cómo te encuentras? —me preguntó con voz ronca y suave y benévola.


  ¡Por todos los espíritus de Etérian!


  Era él quien lucía extenuado más allá de la comprensión, y aun así se preocupaba por cómo me encontraba yo.


  No podía permitir que la situación continuara así.


  Ramel se comportaba de esta forma todo el tiempo: pendiente de mí y de mi bienestar; era considerado, tierno, siempre con una sonrisa que hacía a sus ojos brillar cada vez que me miraba. Hablaba conmigo, me besaba y me acariciaba con suavidad, lucía interesado en lo que yo tuviera que decir y constantemente me pedía mi opinión.


  Siendo testigo del amor de pareja que existía entre Erinnia y Oriel, era fácil darse cuenta de que Ramel intentaba regalarme algo similar.


  Pero continuaba matándose de hambre, rechazando mis intentos como si lo que de verdad deseara era protegerme de él.


  No más.


  No respondí a su pregunta; en lugar de eso, me alcé un poco hasta quedar sentada sobre su regazo, acunando su rostro entre mis manos, para luego besarlo como Ramel me había enseñado: con lentitud al principio, para luego acelerar mis movimientos, mordiendo ligeramente su labio inferior, como él lo hacía cada vez que deseaba probarme con su lengua.


  Creo que lo sorprendí, pues se le escapó un jadeo que me otorgó acceso a su boca. Su sabor se apoderó de todos mis sentidos, como siempre sucedía, por lo que cada uno de mis movimientos se volvió más urgente, acercando nuestros cuerpos y, paradójicamente, intentando deshacerme de nuestros ropajes al mismo tiempo.


  —Aguarda, aguarda, Cezylia… ¿Qué haces? —preguntó, deteniendo mis manos cuando éstas habían desabrochado ya todos los botones de su camisa.


  —Alimentarte —murmuré con voz entrecortada—. Necesito alimentarte.


  Ramel se aprovechó de su fuerza y su velocidad para, en cuestión de un segundo, ponernos a los dos de pie en extremos opuestos del pequeño cuarto.


  —No —dijo meneando la cabeza, con sus alientos tan acelerados como los míos, sin despegar sus ojos de mí—. Así no… No por compasión, ni por lástima, ni por culpabilidad o sentido del deber… Yo puedo esperar más…


  —¡Pero si casi desfalleces con cada día que pasa! —lo interrumpí y le alcé la voz por primera vez desde que lo conocía.


  Y, de nuevo, a él no le molestó mi falta de respeto.


  —No me importa —contestó con calma—. Cuando suceda, será porque lo deseas. Porque me amas como yo te amo a ti.


  Se me nubló la mirada a causa de las lágrimas sin derramar.


  —¿Me amas? —murmuré sin aliento.


  —Con todo lo que soy.


  Fue hasta que sentí la opresión de mis pulmones que me di cuenta de que no estaba respirando, a pesar de mirarlo boquiabierta.


  —¿Me amas? ¿A mí? —aquello era tan magnífico que no lograba creerlo.


  —Mi verdadero nombre es Draken —resollé por el asombro, llevándome una mano al pecho, como si la simple frase me hubiera golpeado; él continuó—. Ahora soy todo tuyo. Sabes que con él me puedes controlar a tu antojo. Haz de mí lo que quieras, Cezy. Sólo te pido que, por favor, lo uses nada más cuando me ames tú también.


  Dio media vuelta para marcharse.


  —Draken —alcancé a murmurar, por lo que se detuvo de golpe, girándose y dedicándome la mirada más anhelante que jamás he visto—. Desde pequeña, a pesar de no recordar con claridad nuestro encuentro, los sentimientos nunca se mitigaron… Escapaba del Amo porque no sabía que eras tú; escapaba sin saber que en realidad estaba intentando regresar a ti… Yo también te amo, con todo lo que soy.


  Cerró sus ojos. Inhaló y exhaló con profundidad, colmando el sitio con una energía llena de tanta dicha que creí que flotaría en medio de ella.


  Y tan rápido como nos había alejado, así también ya se encontraba otra vez frente a mí, besándome como jamás lo había hecho, haciendo desaparecer nuestras prendas, recostándome sobre el improvisado lecho y después fundiéndose en mí hasta hacernos inseparables, hasta hacerme entender el verdadero potencial de la unión entre seelewanders.


  Rendición, devoción, amor. Todo se conjugaba.


  Era como si todas las realidades se destruyeran y se volvieran a reconstruir.


  Como si muriera y luego volviera a vivir.


  Como si por largos minutos existiéramos los dos en la más absoluta perfección.


  LAS FACETAS DEL AMOR


  Matheo


  —Oye… oye… ¿Matheo?… ¡Hello!… Ya llegamos —la voz de Eridani me arrancó de golpe del submundo en el que me había sumergido.


  Un submundo que incluía un pasado que había ocurrido hace miles de años, pero que aun así era narrado por mi mamá.


  Un submundo que me había otorgado el verdadero nombre de Ramel.


  Un submundo que finalmente me había forzado a aceptar que lo que aquel sujeto repetía era cierto: el antiguo Emperador de los Místicos era mi padre.


  Ramel era mi padre.


  Draken…


  —¿Te encuentras bien? —inquirió el ángel arrugando la frente, por lo que hasta entonces me percaté que había estado observándola sin realmente verla, callado y en completo estado de shock.


  —No —contesté roncamente y con honestidad, mirando a mi alrededor y notando que el resto de los pasajeros se movilizaban y que Belyan había comenzado a recoger nuestras pertenencias.


  Los ojos de Eridani viajaron al libro que aún sostenía abierto entre mis manos.


  —¿Quieres hablar de ello?


  Asentí.


  —Pero no en este lugar. No ahora.


  —Ok. Cuando lo necesites, sabes que siempre estaré aquí.


  ¿Lo sabía? Pensé mirándola al ponernos de pie. ¡Dios! Al menos esperaba que así fuera…


  Guardé el texto de vuelta al fondo de la mochila y minutos después (haciendo malabares para ocultar la sovnya del ángel entre nuestros cuerpos) ya nos encontrábamos caminando por las calles de Cabo San Lucas, en busca del hotel mencionado por Ramel.


  Draken…


  Mi padre.


  —Estoy posando mi existencia en tus manos —me había dicho, y hasta hoy comprendía la veracidad de aquella frase: ahora conocía su nombre verdadero, la única e infalible manera de controlar a un Místico.


  Traté con éxito de ocultar el estremecimiento que me recorrió al instante en que aquel pensamiento asaltó mi mente, pero todos mis esfuerzos por permanecer impasible se fueron al carajo al instante en que arribamos al muy lujoso hotel, donde Luca (¡de verdad era mi hermano! Mi medio hermano, como mínimo) y Ramel nos esperaban, tranquilamente sentados y charlando con entusiasmo en el bar del enorme lobby, vestidos con ropas acordes a la playa, cual padre e hijo normales disfrutando de unas merecidas vacaciones.


  El primero que nos notó fue Luca, por lo que abandonando la mesa, su bebida y la animada plática, llegó corriendo y sonriendo hasta nosotros. Me fue imposible contener el impulso de levantarlo y abrazarlo, sintiendo cómo él también cerraba sus delgados bracitos alrededor de mí.


  —¿Todo bien, hermanito? —pregunté contra su desordenado cabello; en cuanto él escuchó la última palabra, su cuerpo entero se convulsionó, para en instantes abrazarme con más fuerza.


  Aparentemente, yo no era el único en busca de una nueva familia; sólo agradecía que a él le hubiera tomado mucho menos tiempo que a mí encontrarla.


  Asintió contra mi cuello.


  —Sí. Este lugar es increíble. Tiene unas cosas llamadas albercas —respondió alzando el rostro y dedicándome otra sonrisa—. Son como estanques muy azules, en donde puedes nadar sin que la sal y la arena se te meta en todos lados, y como no hay olas, nada te revuelca.


  Imité su expresión.


  —Wow. Suenan geniales.


  —¡Lo son! ¿Tal vez podamos ir juntos?


  —En un rato, Luca —fue Ramel quien le respondió, arribando también a nuestro lado—. Primero tenemos que registrar a los recién llegados antes de que la gente note esa muy llamativa sovnya.


  —No tenemos dinero —le dijo Belyan—. No encontramos a nadie para hacer un trueque por las piedras.


  El dragón/humano nos dedicó su típica sonrisa sardónica.


  —Por favor, ¿con quién crees que estás hablando? Todo está cubierto.


  Ése era el Ramel que yo conocía, el que me había hecho dudar desde un principio.


  Al parecer, su otra faceta sólo emergía con dos personas: mi madre y mi hermano.


  Con rapidez hicimos el check-in y en diez minutos mi ángel y yo ya nos encontrábamos en la habitación que compartiríamos, a un lado de la de Belyan (que seguramente compartiría con Lórimer una vez que el gemelo arribara), y frente a la de Ramel y Luca.


  El resto aún no llegaba, lo cual me preocupaba un poco, pero todavía tenían todo un día para arribar antes de la fecha límite impuesta por Ramel; y todos mis amigos (y Evander) eran muy capaces e ingeniosos, así que no me angustiaría hasta que no fuera cien por ciento necesario.


  Además, en aquel instante mi cabeza se encontraba pendiente de otros asuntos mucho más confusos y apremiantes.


  Abracé a Eridani al momento en que ambos depositábamos al descuido nuestras cosas sobre el suelo y la cama king-size. Ella de inmediato correspondió mi gesto, enterrando una de sus manos en mi cabello y deshaciéndose así del descuidado chongo en que lo llevaba atado, mientras que la otra subía y bajaba por mi espalda con un efecto tranquilizador.


  La besé suavemente, recargando después mi frente sobre la suya, inhalando su característico aroma, que también ayudaba a calmar a mis exaltados instintos.


  —¿Hay algo que pueda hacer? —murmuró sobre mis labios, percibiendo mi turbación.


  —Lo estás haciendo —le respondí, sintiéndola suspirar.


  Permanecimos en silencio durante unos cuantos minutos, que sirvieron para apaciguar mi temperamento y para aclarar un poco mi mente, por lo que en cuanto me sentí en control sobre mí mismo, rompí la quietud:


  —Necesito ir a hablar con Ramel.


  Eridani suspiró una vez más.


  —Por fin sucedió, ¿no es cierto? El texto terminó de convencerte que él dice la verdad, y que sí es tu papá.


  Asentí lentamente, sin separar mi rostro del suyo, con esos perfectos ojos azules estudiando las profundidades grises de los míos.


  Al principio lo había dicho casi en broma, pero ahora verdaderamente creía que ella era capaz de ver mi alma con una sola mirada.


  —Ve —me dijo sin necesidad de que yo agregara nada, encontrando las respuestas en mis ojos, y probándome una vez más qué tanto podía mi ángel saber de mí con un simple vistazo.


  —¿Se pueden encargar tú y Belyan de Luca? ¿Llevarlo a la piscina o algo así?


  Me dedicó una sonrisa comprensiva, entendiendo que ahora que comenzaba a aceptar que Ramel era mi padre, era más que obvio que también estaba convencido de que el pequeño sí se trataba de mi hermanito, por lo que si antes me preocupaba por su bienestar, ahora sería lo doble, o más, de sobreprotector.


  —No te preocupes. Ni por él ni por nada más. Ve y busca tranquilidad mental. Después puedes contármelo todo.


  Ahí estaba.


  En mi mente, en mi alma, en la punta de mi lengua: estoy enamorado de ti, ángel.


  Anhelaba tanto expresarlo en voz alta.


  Pero no era el momento. Cuando se lo dijera, quería tomarme mi tiempo, para explicárselo todo y para hacerla mía en cada manera posible.


  —Gracias —respondí en lugar de la confesión que tanto deseaba pronunciar, deshaciéndome de los rizos que surcaban una de sus mejillas y besando la punta de su nariz.


  Tomados de la mano, salimos juntos de la habitación, reuniéndonos con Ramel, Belyan y Luca unos minutos más tarde.


  Mi ángel de inmediato entusiasmó al pequeño para ir a la alberca, y con un rápido asentimiento y una mirada, Belyan pareció comprender también que necesitaba unos momentos para hablar con el dragón/humano a solas.


  Sin decir nada, Ramel y yo dejamos al trío en una de las albercas y avanzamos rumbo a la playa, alejándonos hacia el área más desierta que pudimos encontrar.


  Extrañaba Talesca, y la visión del mar me hizo recordar que, después del ataque de los Místicos, mi casa probablemente ya no existía, por lo que sentí una punzada de tristeza a mitad del pecho.


  Meneé la cabeza desechando tales pensamientos. La gente era lo que importaba, no las cosas materiales. Siempre podía reconstruir una vez que toda esta locura llegara a su fin.


  Y de todos modos, ahora parecía que acababa de obtener un padre, así que era en ello en lo que me debía concentrar.


  Nos encontrábamos de pie uno junto al otro, observando el horizonte, y no supe si me sorprendió o no el hecho de que nuestras posturas eran idénticas: ambos muy erguidos con las manos en los bolsillos de los jeans.


  —Entonces… ¿Draken? —murmuré.


  Ramel cerró los párpados agachando la cabeza, para luego asentir.


  —Nadie jamás me ha llamado así; no sin desear nada a cambio. Nadie más que tu madre.


  Tragué con dificultad ante sus palabras, y no pude ocultar la sorpresa cuando él levantó el rostro y me miró con los ojos llenos de lágrimas; nunca había visto a Ramel tan increíblemente vulnerable como en ese momento, y la verdad era que jamás creí que llegaría a presenciar algo así de parte de él.


  Y no era por el hecho de que ahora yo conociera su nombre, no. Era por el recuerdo de mamá.


  —La amabas.


  —La amo —corrigió de forma inmediata, regresando su mirada al océano—. Te irás dando cuenta de que a una seelewander no se le deja de amar jamás, sin importar la distancia, sin importar los milenios… Sin importar la muerte.


  Me estremecí.


  A cada hora de cada siglo, le había dicho a Eridani, sin darme cuenta en aquel momento del auténtico significado de mis palabras.


  —¿Es ese entonces tu nombre verdadero? ¿Por eso me advertiste que posabas tu vida en mis manos cuando me entregaste el libro?


  Soltó una incrédula risa.


  —No… Te dije eso porque esos escritos son lo único que me queda de Cezylia… Mi nombre, puedes comprobarlo el día que quieras. Con él en tu posesión, estoy completamente a tu merced.


  —Jamás sería tan cruel —espeté, recordando lo que él le había hecho a Riv en Abadiy Vintro.


  Sentí su mirada sobre mí.


  —Y es exactamente eso lo que me dice que en verdad eres hijo de Cezylia. No había ser más honorable en todos los dominios; en definitiva, esa característica no la obtuviste de mí.


  Increíble, pero reí con él.


  —Háblame de ella —pedí unos segundos después; sé que la frase sonó como una súplica, pero no me importó.


  Y Ramel no me lo echó en cara ni se burló; al contrario, sonrió con levedad.


  —¿Qué es lo que recuerdas?


  Me encogí de hombros.


  —Casi nada. Creo acordarme que era rubia. Yo soy rubio, tú no, así que me imagino que tengo razón.


  —La tienes. Tu cabello y el de ella son exactamente del mismo tono… Y los ojos… ¡Maldición! —meneó la cabeza—. No puedo creer que no reconociera esos ojos la primera vez que te vi; pero me encontraba demasiado sumido en mi pérdida, en mi soledad y en mi eterna rabia como para haber notado nada… Aparte de que, para ti, yo siempre fui sólo un monstruo; y para mí tú siempre fuiste un niñito irreverente, y lo único que hacías era desesperarme, por lo que en lo que menos me fijaba era en tus ojos… Y créeme, la insolencia sí la sacaste de mí.


  Reímos juntos otra vez.


  —También recuerdo su voz —agregué—. Es lo único que tengo de verdad presente de ella. Su voz diciéndome…


  —“Tus sueños son el portal al universo” —completó por mí.


  Tragué saliva en un intento por deshacerme del patético nudo que se atoraba en mi garganta.


  —¿Me decía eso por la manera en que puedo comunicarme por medio de mi subconsciente con otras personas?


  Soltó una carcajada, una legítima, contagiosa y atronadora carcajada, que incluso lo obligó a echar la cabeza hacia atrás.


  —Ése es un rasgo distintivo de los mestizos una vez que llegan a la madurez, sí. Eso y los sueños premonitorios, pero ésa no era la razón por la que ella te lo decía.


  Arrugué el ceño.


  —¿Entonces?


  —¡Carajo, Matheo! Para ser mi hijo, a veces eres muy obtuso.


  —Mira quién habla —murmuré, por primera vez no reaccionando negativamente ante el hecho de que me llamara hijo.


  Seguía sonriendo cuando contestó:


  —Cezylia hacía eco de esa frase una y otra vez porque era tu madre y te amaba con toda su alma. Siempre me dijo que en cuanto tuviéramos un hijo, le repetiría aquello hasta el cansancio, para que el pequeño supiera que estaba en sus manos hacer realidad todos sus sueños; que los de ella se habían convertido en realidad, y que deseaba lo mismo para ti.


  El estúpido nudo en la garganta había regresado, ahora acompañado de incómodas lágrimas que nublaron mi visión, por lo que carraspeé y me tallé los ojos para deshacerme de ambas reacciones lo más pronto posible.


  —Y era tan hermosa —prosiguió Ramel ignorando mi conmoción—. Mucho más bella de lo que ella jamás se dio cuenta, por lo que no era vanidosa ni frívola; al contrario: era dulce, graciosa, amable, muchas veces tímida… y jamás perdió su inocencia y su alegría, ni siquiera a través de los siglos.


  —Eso es algo que no entiendo —le dije cuando él hizo una pausa—: ¿Cómo es posible que viviera tanto?


  Inhaló y exhaló entrecortadamente, con su pecho subiendo y bajando casi como si le costara respirar.


  —Es una peculiaridad que obtiene un humano si un Místico se alimenta sólo de él o ella a través de los siglos; es por ello que reemplazábamos a los malay continuamente, para no otorgarles ese poder.


  —¿Cuál poder?


  —El intercambio de energía con el tiempo se vuelve bilateral, por lo que el humano puede llegar a vivir tanto como el Místico, sin envejecer… Es por eso también que jamás la inmunicé contra la influencia de los dragones; un Místico tiene sexo por placer con otros Místicos, y puede reproducirse y crear su propia familia; lo que no puede hacer es alimentarse de otro Místico, ni de un mestizo, ni de humanos inmunizados, al menos no directamente; la energía espiritual debe de ser pura, limpia, cien por ciento humana… Y yo jamás volví a tocar a otra mujer desde la primera vez que tu madre me alimentó, hasta el día en que la perdí.


  El dolor de su voz era palpable, casi físico, tan fresco que podría hacer pensar a cualquiera que acababa de ser separado de su seelewander hacía poco tiempo, y no por más de un siglo.


  —Tienes que entenderme, entonces —dije aprovechándome de la oportunidad—. No puedo exponer a Eridani. No puedo ponerla en peligro. Debo protegerla.


  —La necesitarás, Matheo —insistía él—. Como no tienes una idea.


  —¡Pero estará en riesgo constantemente!


  —La necesitarás. Escucha, chico, hay cosas que aún no sabes, así que asegurémonos de estar en la misma página…


  —¡¿Página?! —lo interrumpí alzando la voz—. ¡Ni siquiera nos encontramos en la misma biblioteca! ¡Tú mejor que nadie debería comprenderlo! Tiene que haber manera de regresar a Eridani a los Dominios del Ónix Negro. ¡No quiero que ella vaya a Etérian con nosotros!


  Un carraspeo nos interrumpió, volviendo ambos la cabeza en dirección del sonido.


  Me pude dar cuenta de inmediato, a través de la expresión en el rostro de mi ángel, que lo más probable era que ella tan sólo hubiera escuchado mis últimas frases.


  Lucía devastada.


  —Ahm… Los demás acaban de llegar —murmuró con voz quebradiza, mirando nada más a Ramel—. Te necesitan para registrarse.


  —Gracias. Ya voy —le respondió él, para luego dedicarme una última mirada—. Buena suerte —murmuró con una media sonrisa.


  Si alguien me hubiera dicho que algún día le correspondería una sonrisa genuina a ese sujeto, jamás lo hubiera creído, pero fue eso lo que sucedió.


  Ramel se marchó con rapidez, y me di cuenta de que Eridani también estaba a punto de irse, por lo que de inmediato la detuve por el brazo, girándola hacia mí.


  —¿Qué haces?


  —¿Cómo que qué hago? —exclamó con furia— ¡Regresarme a los Dominios del Ónix Negro! ¿No es eso lo que tanto deseas? ¿Qué me vaya? ¡Dios! ¡No puedo creer que haya sido tan estúpida! —me arrebató su brazo de un tirón—. ¡Aquí estoy yo, dándote todo de mí, amándote más de lo que he amado a nadie en mi vida, y tú intentando deshacerte de mí!


  Sus palabras me golpearon de tal manera que durante segundos me dejaron sin aliento, imposibilitado a reaccionar incluso cuando ella comenzó a alejarse.


  ¿Por qué no la detenía? ¿Por qué no me movía?


  ¡Mierda! ¡Carajo! ¡Mierda! ¡Mierda!


  ¿Qué jodidos estaba haciendo?


  ¡Muévete, cabrón!, gritó mi alma, y fue hasta entonces que comencé a correr hacia ella, alcanzándola a mitad de la playa y deteniéndola otra vez.


  El llanto le bañaba el rostro cuando la obligue a volverse de nuevo hacia mí, cerrando mis manos alrededor de sus muñecas.


  —¿Me amas? —pregunté como el completo imbécil que era.


  Y ella me miró como tal.


  Eridani


  ¿Acaso era imbécil?


  ¿Cómo era posible que me preguntara aquello? ¿Que no lo comprendiera?


  ¡Madre santa! ¡Pero si más obvia no podía ser!


  Mis inseguridades habían comenzado a reptar en mi interior desde que lo escuché decir que no quería que yo fuera con ellos a Etérian, desenvolviéndose al tiempo en que le hablaba casi a gritos:


  —¿Cómo es posible que no lo entiendas? ¿Que no lo veas? ¿Que no fuera obvio desde el primer momento en que nos vimos? ¿Cómo es posible que no te dieras cuenta de que me enamoré de ti cuando te leí?… ¿Tienes idea de lo demente que me sentía comparando a César con el personaje de un libro que en aquel entonces yo creía imaginario? ¡Te amaba entonces y te amo ahora, y no concibo la idea de que lo preguntes siquiera! ¿Es que no logras ver lo especial que eres? ¡Dios, Matheo! Eres intenso y real y gracioso y genuino y perfecto…


  —Yo no soy perfecto.


  —Lo eres… Eres perfecto para mí.


  Respiraba agitadamente y sus dedos alrededor de mis muñecas me presionaban como si su cuerpo no acabara por decidirse, como si quisiera alejarme de él y fusionarse conmigo al mismo tiempo.


  —Todos los que me aman me dejan. Todos a los que amo me abandonan o mueren, ángel, ¿qué te dice eso de mí? ¡Que no soy bueno! ¡Que alejo a las personas, que las daño! ¡Que yo…!


  —¡Me dice que has tenido una vida difícil y has sobrevivido! —interrumpí—. ¡Me dice que eres más fuerte que esa gente que alega que te ama y luego permite que te alejes! ¡Me dice que todos son unos idiotas por haberte perdido! ¿Y ahora quieres hacerme lo mismo tú a mí? ¿Es por eso que mi sovnya no tiene inscripciones? ¿Por eso que los grabados son sólo decoración y no significan nada?


  Me miró con confusión.


  —¡Por Dios, Eridani! ¿Inscripciones? ¿De qué estás hablando? Si quieres inscripciones, las grabaré en el metal de tu arma, de las mías, de cada una de las que llegue a forjar en el futuro, pero la razón por la que no las tiene es porque no son necesarias. ¡No tengo que esconder nada de ti! ¡Ni lo que pienso, ni lo que siento!


  —¿Entonces por qué quieres dejarme atrás? ¿Por qué insistes en que no vaya a Etérian con ustedes?


  Titubeó por un segundo, y fue entonces que no pude guardarme mis inseguridades por más tiempo.


  —¿Aún sientes algo por Vanessa? ¿De eso se trata? ¿Yo abriéndote mi corazón y diciéndote que te amo, y tú todavía la quieres a ella? —me solté y di media vuelta, logrando alejarme sólo un par de pasos, antes de que me sujetara por el codo, forzándome a volverme otra vez hacia él.


  Nuestros cuerpos chocaron con la inercia, movimiento que Matheo aprovechó para cerrar sus brazos fuertemente a mi alrededor.


  —¡Por supuesto que no! —exclamó con intensidad, con su rostro a milímetros del mío—. Lo único que te puedo decir de Vanessa en este momento es que si la hubiera amado siquiera un tercio de lo que te amo a ti, jamás la hubiera dejado ir.


  —¿Qué? —murmuré sin aliento.


  —Te amo, ángel. Más que a nadie, más que a todo. Como nunca lo he hecho antes y nunca lo haré después. Eres el todo, ¿no te lo había dicho ya? Eres lo único. No existe nada más que tú. Jamás ha habido, ni habrá, nadie que me posea de esta manera. Eres mi seelewander, Eridani.


  —¿Seelewander? ¿Qué es eso?


  —Es la otra mitad de mi alma, ángel. Es el ser que me completará por toda la eternidad. Eres tú.


  No podía respirar pero, irónicamente, al mismo tiempo comencé a hiperventilar, sintiendo que mi espíritu deseaba escapar de mi cuerpo para entrar al de él. Se lo permití.


  Matheo hizo lo mismo, creando una Fluidez instantánea que se deshizo de cualquier duda o inseguridad.


  —Me amas.


  Asintió a pesar de que aquello no había sido una pregunta.


  —Y tú me amas a mí —afirmó él también.


  —¿Entonces por qué no quieres que vaya contigo?


  Me sonrió con un dejo de tristeza.


  —Porque no existe manera en todo este universo, en ninguna realidad, en la que yo pueda sobrevivir sin ti. No es que no te quiera a mi lado, ángel, es que te quiero para siempre. Sólo intentaba protegerte.


  —No me vas a dejar atrás, Matheo. No lo harás. No puedo estar sin ti —ordené, arrancándole una breve carcajada.


  —Lo sé. Yo tampoco… Puedo alegar al respecto hasta el cansancio, pero la verdad es que mi necesidad de ti siempre ganará la partida.


  —¿Ya me vas a besar?


  Me dedicó una perversa y perfecta sonrisa.


  —Oh, ángel, voy a hacer muchísimo más que eso.


  Unió sus labios con los míos, avanzando mientras deshacíamos la Fluidez, pues cada vez nos acercábamos más al hotel y a la electricidad.


  No sé cómo atravesamos el área de las albercas, ni el lobby; recuerdo un poco del ascenso en el elevador, donde continuábamos besándonos sin importarnos la audiencia, incomodando a la gente que se bajaba en pisos que no eran los suyos con tal de alejarse de nosotros.


  Por mí podían brincar del edificio.


  —¿Qué habitación era? —preguntó sin soltarme, sin dejar de besarme.


  —Ahm… once algo… —murmuré sintiendo sus labios en mi cuello —. 1118, creo.


  Llegamos por fin a ella, peleándonos con la llave/tarjeta, con la puerta, con nuestras prendas, sin dejar de besarnos, de acariciarnos, de recorrer cada milímetro de la piel que iba siendo expuesta.


  Caímos al colchón, Matheo de espaldas, yo a horcajadas sobre él. Se sentó para continuar besándome, uniendo nuestros pechos descubiertos, enredando su lengua a la mía, arrasando mi espalda con sus palmas, yo rodeando con mis piernas sus caderas, enterrando mis manos en su cabello y cerrándolas en puño con infinita desesperación.


  —¿De verdad me amas? —pregunté contra sus labios.


  —Por completo. ¿De verdad eres mía?


  —Por completo.


  Y así fue.


  Durante horas.


  Y así sería.


  Para siempre.


  RECORDATORIO IMPORTANTE: LOS DRAGONES SIEMPRE TIENEN MOTIVACIONES SECRETAS


  Matheo


  No podía dejar de reír, imaginándome con claridad la cara de mis amigos (especialmente la de Erick) cuando Eridani me narraba lo que había sucedido hacía unas horas.


  —Totalmente inesperado, en serio —me decía ella recostada bocarriba, mirando al techo pero usando mi estómago como almohada, y aunque no alcanzaba a ver bien su rostro, sabía que estaba sonriendo—. Caminábamos por el lobby porque Luca quería ir a su cuarto por un flotador en forma de cocodrilo que Ramel le compró y que había olvidado, así que yo tan tranquila avanzando y de repente vemos a los demás llegar, y te lo juro, te lo juro, Belyan estaba junto a mí y, ¡bum!, al momento que le sigue ya se encontraba del otro lado del vestíbulo, prácticamente encima de Lórimer, besándolo como si no lo hubiera visto en cuarenta años en lugar de cuarenta horas —entendía a mi amigo; yo probablemente habría hecho lo mismo de haber pasado cuarenta horas sin Eridani—. Y todos viéndolos boquiabiertos; la quijada de Erick casi llegaba al suelo, y yo tratando de aguantarme la risa, y en eso Luca dice casi a gritos: “Eridani, que bueno que el hotel tiene ‘Todo Incluido’, porque Belyan ha de estar hambriento. ¡Se está tratando de comer a Lórimer!”


  Mis carcajadas se hicieron más potentes al escuchar eso, atrayendo al ángel más hacia mí al cerrar mis brazos a su alrededor.


  —No puedo creer que me lo haya perdido —exclamé entre risas.


  —Ya sé. ¡Épico! —concordó—. Ahí fue cuando Vanessa y, créelo o no, Adahara, no aguantaron más las carcajadas. Evander los miraba tratando de fingir molestia, ya sabes, con eso de que es parte de la Congregación o lo que sea; pero algo me dice que también quería alegrarse. Y en cuanto se separan, Lórimer sonríe con cara de idiota y dice: “Hola”; y Belyan con la misma expresión responde: “Hola”. Y en eso Erick exclama: “¡Kabarlee! ¿Cuáles son tus intenciones con mi hermanito?” Y Vanessa explota en risas todavía más fuertes, y hasta Evander sonríe. Y todos los demás huéspedes se nos quedaban viendo, así que mejor fui a hablarle a Ramel para que hicieran el check-in y así pudieran seguir con su espectáculo en privado y…


  —Y ahora eres mía —la interrumpí—. Así que henos aquí.


  Se giró hasta que su rostro quedó sobre el mío, acariciando mis pómulos y labios con la punta de sus dedos.


  —Yo siempre he sido tuya, Matheo —me besó con suavidad—. ¿Vamos a ser una de esas parejas cursis que se miran a los ojos y suspiran y se besan y no se dan cuenta de que están empalagando a todos a su alrededor?


  —¡Por supuesto! ¿Acaso lo dudas? Tenemos que hacerle la competencia a Erick y a Vanessa, y por lo visto, ahora también a Lórimer y a Belyan.


  Fue su turno de explotar en risas.


  La besé sin que sus carcajadas se detuvieran, sólo que unos instantes después me dedicó una mirada un poco seria.


  —¿Me explicas de dónde salió eso de seelewander?


  Suspiré con cierto grado de alivio. Moría por contárselo todo, y existía mucho que no habíamos cubierto en nuestras previas charlas, así que eso fue lo que hice, mencionándole cada pasaje que llevaba hasta ahora de las memorias de mi madre.


  Cuando le hablé del romance entre Cezylia y Ramel, casi llora; yo, lo admito, me burlé un poco. Cuando le aclaré con más detalle el significado de seelewander, lucía verdaderamente conmovida, y ahora fue ella quien me besó. Cuando le enumeré los planes entre Ramel y Oriel y el ónix negro, no parecía poder mantener la boca cerrada, con pregunta tras pregunta.


  Lo único que no le revelé fue el nombre real de (tragué saliva con sólo pensarlo) mi padre, pero Eridani comprendió al instante.


  —No te preocupes, entiendo. No necesito saberlo, y tú no debes traicionar su confianza, y menos ahora, que su relación apenas comienza.


  La besé otra vez, con más profundidad en esta ocasión, enterrando mis dedos en sus sedosos rizos.


  —¿Ves? —murmuré contra sus labios—. Te lo dije: seremos de esas parejas cursis que no pueden mantener manos y boca lejos el uno del otro.


  Se rió un poco y continuó con las caricias.


  Las cosas apenas se estaban poniendo interesantes cuando alguien comenzó a tocar con insistencia a la puerta.


  —¡Carajo! ¿Se nos olvidó poner el letrero de “No molestar”? —yo solté una carcajada, porque la que dijo aquello fue Eridani.


  Creo que soy una mala influencia para ella.


  ¿Pregúntame si me importa? ¡Vamos, pregúntame! La respuesta es no.


  —¡No hay nadie! —grité entre risas.


  —¿Estaría interrumpiendo de no ser importante? —articuló la voz de Erick desde el exterior.


  —¡Probablemente!


  —¡Govami, abre de una buena vez!


  Solté unos quejidos, besé al ángel una última vez y me levanté, avanzando hacia la puerta al mismo tiempo en que me iba poniendo los jeans.


  —Yummie —escuché que ella murmuraba estudiándome el trasero, por lo que le sonreí y le guiñé un ojo antes de abrir, sin siquiera tomarme la molestia de abrocharme los botones del pantalón.


  —¿Sabías que mi hermano y el gemelo son pareja? —fue lo primero que mi mejor amigo dijo al verme.


  —¡No jodas! ¿Para eso interrumpiste? Eres un chismoso. Aparte de que ésas son noticias viejas.


  —¡Te enteraste apenas ayer, Matheo! —exclamó la divertida voz de Eridani desde el interior.


  —¡Pequeña traidora! —le contesté, para luego regresar mi atención a Erick—. ¡Je, je! Vas a estar emparentado con Lylibeth.


  Fingió un estremecimiento… ¿O tal vez no fue fingido?


  —¡Cállate!


  Me reí.


  —Como sea… ¿Qué pasó?


  Tenía que haber una buena razón para esta improductiva charla, pues me encontraba a tres segundos de cerrarle la puerta en la cara.


  —Ya conoces a su Majestad Imperial —dijo sarcástico, obviamente refiriéndose a Ramel—. Nos ha convocado a una cena en su habitación en media hora. Dice que necesita hablar con todos nosotros.


  Asentí de inmediato, aunque la verdad lo único que deseaba era deshacerme de él. Había mucho que podía hacer con esos treinta minutos, y mi prioridad no era seguir platicando en el umbral de la habitación.


  —Ahí estaremos —cerré sin esperar respuesta, regresando con velocidad al lecho dónde mi ángel aún se encontraba, besándola justo al instante en que acomodé mi cuerpo sobre el de ella.


  —Erick dijo que media hora —murmuró con voz agitada, cuando mis labios ya viajaban por su estómago.


  —Van a tener que esperar.


  Porque ahora que había comenzado, sabía que aquél no sería tiempo suficiente.


  La eternidad no era tiempo suficiente.


  —Wow —escuché que Eridani murmuraba al instante en que ingresábamos a la suite de Ramel y Luca.


  “Wow” era correcto. Aquél no era un cuarto de hotel, era un departamento, con cocina integral, sala, comedor y dos recámaras dobles (en un segundo piso) incluidas.


  —Y creí que nuestra habitación era lujosa —agregó.


  —Ya sé —contesté tras ella con las manos en su cintura, avanzando los dos hacia la mesa donde ya todos nos esperaban.


  —Llegan tarde —espetó Ramel a la cabeza.


  —Tu madre —fue mi respuesta al tomar asiento a su lado.


  Sí, sí, teníamos unos minutillos de retraso (como veinticinco, nada más, pero ¿quién estaba contando?) y la comida ya había sido servida, así que nadie los forzó a aguardar.


  Cenamos compartiendo anécdotas de nuestros respectivos viajes, y fue hasta la sobremesa (me sorprendió que… mi padre… nos hubiera otorgado tanto tiempo de tranquilidad) cuando Ramel finalmente trajo a colación el verdadero tema por el que nos había reunido, ya que la convivencia no se encontraba en sus planes.


  —Partimos mañana mismo rumbo a Etérian —dijo sin mayor preámbulo.


  El silencio cayó pesado sobre todos nosotros, hasta que Erick alzó una ceja y habló:


  —¿Serías tan amable de explicar?


  El dragón/humano nos dedicó una rápida mirada a cada uno antes de proseguir.


  —Soy muy viejo. Más de lo que se pueden imaginar. Y lo he visto todo: guerras, asesinatos, destrucción, traiciones, muerte; algunas cosas nunca cambian. Pero tienen que entender que si los Místicos llegan a vencernos, todo lo que acabo de mencionar será un picnic en el parque a comparación de lo que les espera… —y entonces pasó a informarles acerca de la forma en que se vivía en Etérian cuando él era emperador, detalles de los que Eridani y yo ya estábamos al tanto, puesto que eran los que había leído narrados en el texto, y que luego yo le había platicado a mi seelewander.


  Vi cómo mis amigos (y Evander) iban palideciendo ante las palabras del Místico.


  —Y eso no es nada comparado con lo que los Tres Antiguos planean hacerles si llegan a tener éxito. Durante mi imperio existían los malay y los ori, no lo puedo negar ni puedo cambiar el pasado; pero Therom no desea conservar a los ori.


  —¿Entonces? —inquirió Adahara.


  —Volverá a instituir la crianza de los malay, sí, pero al resto los transformará en desalmados, usando la energía espiritual para erigir un ejército de bestias mucho peores y mucho más inteligentes que los vandenécums que creaba Arématis; y el resto de las almas, las que no le sirvan o no sean lo suficientemente poderosas, serán desechadas.


  —¿Desechadas? —la voz de Belyan sonaba áspera a causa de la ira y (seguramente) del temor que todos comenzábamos a sentir; él ya había sido un desalmado, así que imaginaba que entendía mejor que los demás que aquel futuro era digno de causarle miedo a cualquiera.


  —Desechadas. Evaporadas. Destruidas. Sin posibilidad de avanzar al siguiente plano de existencia.


  Más silencio, ahora opresivo y sofocante.


  —¡Por Dios! ¿Crees que ésta es una plática apropiada para un niño? —intervino mi ángel por primera vez, pasándole un brazo por los hombros a Luca, sentado junto a ella.


  —Está bien, Eridani —le aseguró el pequeño—. Quiero saberlo.


  —No, Luca. No está bien. Después de todo lo sucedido, no tienes por qué estar preocupándote de cosas que no van acordes a tu edad, y tu padre —agregó recalcando las palabras al observar a Ramel— debería de ser consciente de ello.


  —Si no somos capaces de detenerlo, ése será el destino de Luca, tanto como el de ustedes y de toda la raza humana —fue la respuesta del dragón/humano, aunque en su tono logré detectar cierto grado de arrepentimiento.


  —Eridani tiene razón, pero lo hecho, hecho está. Así que mejor dinos ya adónde quieres llegar con todo esto —articulé segundos más tarde, pues sabía bien que aquel sujeto no hacía nada sin un motivo ulterior.


  —Necesito que comprendan las consecuencias de un triunfo por parte de los Místicos, antes de que comiencen a quejarse de los métodos a los que recurriré para garantizar nuestra victoria.


  Yyyyy… ahí estaba: motivo ulterior.


  —¿Qué planeas hacer? —fue Evander quien preguntó.


  —En unas horas alteraré el curso de la naturaleza para crear un ciclón.


  —¡¿Qué?! —varios exclamaron alrededor de la mesa.


  Confieso que yo no fui uno de ellos.


  Las protestas no se hicieron esperar.


  —¿Qué es lo que les acabo de decir? ¿Acaso no quedó claro? —interrumpió Ramel de tajo—. No he tomado estas decisiones a la ligera. Llevo días pensando en alternativas, acumulando energía y planeando para cualquier eventualidad… ¿O que pensaban que Luca y yo estábamos de vacaciones? ¡Incluso él ha estado preparándose, entrenando! Y otra cosa más que parece que tendré que repetir hasta que la entiendan: no estoy pidiendo opiniones, les estoy diciendo lo que se va a hacer —me observó discretamente, a sabiendas de que si yo hacía uso de su nombre, todos sus planes se irían directito al carajo.


  Pero algo había cambiado en mí; en él; entre nosotros. Un vínculo que no podía negar más.


  Eventualmente tendría que comenzar a acostumbrarme a estar de acuerdo con mi padre.


  Le devolví la mirada con calma, y por un instante creí ver una expresión de alivio en sus facciones, pero ésta se disipó rápido, regresando a la indiferencia.


  —Está bien, no me arranques la cabeza por lo que estoy a punto de decir, pero ¿podría proponer un escenario alterno? —articuló Lórimer siendo, como de costumbre, el más centrado y menos explosivo de todos.


  —Adelante.


  —¿Qué sucedería si no abrimos ningún portal? ¿Si no vamos a Etérian y buscamos otra manera de erradicar a los Místicos? Podemos fortificarnos en áreas frías y tú los puedes obligar a tomar su forma real para poder luchar contra ellos de manera en que sí podamos matarlos.


  Ok, aquello no sonaba tan mal. Por algo el gemelo siempre era la voz de la razón. Todos giramos el rostro hacia Ramel.


  —Razonable, lo acepto, pero hay tres cosas que no estás tomando en cuenta. La primera es la gente del Dominio Exterior; si nosotros concentramos nuestros esfuerzos en los Dominios del Ónix Negro, ¿qué hay con ellos? La segunda es que los Místicos todavía tienen unas cuantas infinias para ir y venir a su antojo adonde quieran, lo cual nos lleva directamente a la tercera: por el momento sólo quedan dos mestizos, Matheo y Luca, pero si los Místicos no dan con ellos pronto, se encargarán de procrear más, así que aunque les tome más tiempo, irremediablemente llegarán a Etérian, de una forma u otra, por lo que necesitamos adelantárnosles antes de que algo de eso suceda.


  ¡Carajo! Tenía razón. Y todos lo supimos al instante.


  —¿Para qué necesitamos el huracán? —pregunté dándome cuenta de que no nos quedaba otra opción, por lo que regresé al tema previo.


  El dragón/humano dejó escapar un breve suspiro.


  —Sellé el portal de tal manera que la única manera de crearlo y cruzarlo es durante una tormenta y con marea muy alta. De otra forma, si estas características no coexisten en el momento apropiado, ni siquiera la combinación de mestizo con infinia servirá. Ya tengo preparados dos botes de motor que continuarán sirviendo cuando lleguemos a Etérian, pues requieren de combustible, no de electricidad. Zarparemos en cuanto el oleaje suba lo suficiente y cubra la parte de arena bajo el arco.


  —Bien, ¿y entonces? ¿Cómo hará Matheo para abrir un portal si estamos navegando? —indagó Vanessa.


  La sonrisa de Ramel logró ponerme de nervios.


  —Ésa es la parte compleja.


  —¿Ésa? —espeté con una mezcla de burla e ironía—. ¿Por qué siempre me tiene que tocar lo más difícil a mí?


  El Místico no respondió, tan sólo tomó algo de debajo de la mesa y lo depositó frente donde yo estaba sentado.


  Un arco y una flecha; pero no una flecha cualquiera: la punta estaba creada de una infinia.


  —Ésta es la última que me queda —me dijo—. Debes de dar justo en el centro de la piedra más alta de la curvatura para que el portal se forme. De otra manera, no funcionará, y de todos modos la infinia se destruirá en el proceso.


  ¿Usar un arco y una flecha en un inestable bote en movimiento durante un huracán para dar justo en el centro de la piedra más alta de una formación rocosa?


  ¡Pan comido!


  Sí, claro…


  ¡Mierda!


  Más tarde, de nuevo a solas en nuestra habitación, tomé a Eridani entre mis brazos y le hice el amor hasta que ella no pudo más.


  E incluso después, no la solté, requiriendo de su cercanía para poder obtener algo de tranquilidad durante las horas de sueño.


  No me sentía cansado en lo absoluto, pero aun así intenté dormir, y sabía que la única manera en que me relajaría era sintiendo a mi ángel cerca.


  ¿Era esto a lo que Ramel se refería cada vez que me repetía que la necesitaría?


  Porque eso fue lo que Eridani hizo: otorgarme sin reservas todo de ella, que era, justamente, lo que necesitaba en ese momento.


  Eridani


  Era poco antes de las once de la mañana siguiente, aunque a causa de la oscuridad del firmamento, bien parecían ser las seis de la tarde.


  Nos cambiamos a uniformes de paladín, dejando todo lo que no nos serviría en el hotel y tomando nuestras armas y las enormes mochilas llenas de provisiones, cambios de ropa y equipo para acampar (que Ramel se había encargado de adquirir, ni idea de cuándo), en una enorme camioneta que el dragón/humano había rentado. Nos dirigimos al muelle donde se encontraban anclados los botes que había conseguido con anterioridad.


  A causa del huracán que había tomado a todos en Los Cabos por sorpresa, las calles lucían prácticamente vacías, por lo que arribamos en poco tiempo al lugar, abordando las diminutas embarcaciones y zarpando con dificultad a causa del intempestivo oleaje.


  No era la idea más inteligente de este universo, viajar en frágiles botes a más de ochenta kilómetros por hora a través de un océano enfurecido y con un ciclón sobre nuestras cabezas.


  Pero ahí íbamos.


  Las precarias balsas brincaban y se agitaban a causa de la impredecible y fuerte marea, mientras que todos nosotros nos sujetábamos como podíamos de tubos y cuerdas y sin chalecos salvavidas (imposibles de usar a causa de las armas y sus fundas), empapados por la lluvia y por el agua de mar que entraba a las barcazas con cada salto, al tiempo en que Matheo se encargaba de controlar el motor del bote en el que íbamos Belyan, Luca, Ramel y yo, mientras que Erick navegaba el segundo, ocupado por Lórimer, Evander, Vanessa y Adahara.


  Sí, en definitiva ésta no había sido una buena idea.


  Y me convencí aún más de ello cuando volví el rostro hacia la bahía de San Lucas, dándome cuenta de que varios enormes yates parecían estar siguiéndonos.


  —¿No es eso extraño? —grité señalándolo, por lo que todos se volvieron hacia ese punto—. ¿Que alguien aparte de nosotros se atreva a navegar con este clima?


  —Son los Místicos —espetó Ramel, al tiempo en que nuestros perseguidores se acercaban más, a bordo de embarcaciones mucho más grandes, veloces y resistentes que las nuestras.


  No cabía duda de que les gustaba el estilo.


  Regresé la mirada al frente, observando el arco de Cabo San Lucas que, en mi perspectiva desesperada, lucía como si se encontrara más lejos, a pesar de que llevábamos minutos acercándonos a él.


  Se nos acababa el tiempo.


  Algo me decía que Matheo no contaría con los segundos suficientes para abrir el portal, hacernos cruzar y luego cerrarlo antes de que los Místicos que venían tras nosotros nos dieran alcance.


  Un rayo cayó en las cercanías, haciendo vibrar todo a su alrededor y provocando que el mar se encolerizara todavía más.


  —Dios de mi vida, vamos a morir aquí —murmuré creyendo que nadie me escucharía, pero entonces oí una breve carcajada proveniente de Matheo a mi lado.


  Lo miré entre sorprendida y molesta de que se riera en un momento como éste.


  —¿Qué es tan gracioso?


  Me sonrió, pero en lugar de contestarme, dijo:


  —Concentra tu energía espiritual en tu mano.


  —¿Qué?


  —Concentra tu energía espiritual en tu mano —repitió.


  —¿Para qué?


  —Confía en mí —tal vez él no lo supiera, tal vez sí, pero aquello era lo único que tenía que decir para hacerme obedecer sin titubeos.


  Sosteniéndome con la derecha de un riel a mi lado, comencé a condensar mi energía en la mano izquierda, sintiéndola como si fuera algo tangible, reconociéndola cada vez más desde que desperté de mi Elevación, pero aun así sorprendiéndome ante el brillo aguamarina que irradiaba alrededor de mi puño cerrado.


  El problema era que tal ejercicio requería el enfoque total de mi mente, mi cuerpo y mi alma, y entre el zarandeo del bote, el huracán, los rayos y los perseguidores que se veían más cerca de nosotros que el arco, tuve que repetir el proceso tres veces antes de por fin lograrlo. Matheo no dijo nada durante todos aquellos segundos, pero en cuanto se percató de la estabilidad en que mi alma manaba de mi piel, volvió a hablar.


  —¿Lista?


  —¿Para qué? —volví a preguntar.


  —Para dispararles —señaló con su cabeza al yate que nos seguía.


  Me sobresalté.


  —Creí que la energía espiritual no dañaba a los Místicos.


  Su sonrisa fue deliciosamente petulante.


  —A ellos no, pero a las embarcaciones… —agitó ambas cejas, sin tener que finalizar la frase para que yo sonriera también—. ¿Lista, entonces?


  Asentí, dirigiendo mi atención a los transportes acuáticos de nuestros enemigos, entrecerrando los ojos y mordiendo mi labio inferior sin siquiera darme cuenta, para luego alzar mi brazo y abrir mi palma, soltando un disperso rayo de luz aguamarina que golpeó el agua y el costado de uno de los yates.


  Necesitaba practicar mi puntería, pues según yo le había disparado a la cabina superior.


  —Continúa —fue la última instrucción de Matheo, concentrándose después en la navegación, puesto que las olas parecían más y más feroces e impredecibles con cada momento que pasaba.


  Mi rayo pareció haber alertado al resto de nuestros acompañantes, ya que ellos también comenzaron a lanzar energía espiritual de diferentes colores hacia las embarcaciones que se cernían sobre nosotros (todos con mucho mayor efecto que yo, gracias a sus décadas de experiencia), retrasándolas un poco y dándonos así más tiempo de llegar al arco. El único que no participaba era Luca, sentado en el suelo de la barca con un brazo fuertemente sujeto a mi pierna, mientras que su otra mano se cerraba sobre una de las cuerdas atadas al piso.


  Fue por ello que nadie habría podido adivinar lo que sucedería apenas unos instantes después. Una gigantesca ola surgió de la nada, alzando y cubriendo nuestros vehículos marinos al mismo tiempo, arrancándome un grito asustado que el rugir del océano se encargó de ocultar, empapándonos, agitándonos y haciendo que los botes volaran por los aires para luego volver a aterrizar pesadamente sobre el agua, y todo en cuestión de cinco segundos.


  Si las cosas continuaban así, jamás lo lograríamos.


  Fue en ese instante en que sentí cómo algo salía disparado por encima de mi cabeza, algo demasiado corpóreo como para tratarse de energía, y me di cuenta de que el niño había desaparecido.


  —¡No! ¡No! ¡Luca! —grité poniéndome de pie de golpe, sintiendo casi de inmediato que una enorme mano me jalaba del chaleco de piel.


  —¡Siéntate! ¡Que esto no funcionará sin ti! —exclamó Ramel iracundo—. ¡No se detengan! —ordenó, y antes de que pudiera articular nada más, lo vimos saltar por la borda hasta que su cuerpo se sumergió bajo las tempestuosas aguas.


  Matheo


  El temor recorrió mi cuerpo entero junto con la descarga de adrenalina que sentí al ver a Luca caer al mar, demasiado lejos de mí para que mis brazos fueran capaces de alcanzarlo.


  Pocas veces en mi vida he sido paralizado por el miedo, desafortunadamente ésa fue una de ellas.


  Estaba por virar la embarcación para ir en busca de mi hermanito, cuando Eridani me sostuvo bruscamente por el brazo.


  —¡No te detengas! —exclamó por encima del ensordecedor ruido de la tormenta, obligándome a mirarla con incredulidad; si de alguien esperaba que quisiera regresar por el pequeño, era de ella.


  —¡Tengo que volver por Luca!


  —¡No te detengas! —fue su tono urgente lo que me hizo comprender: las últimas palabras de Ramel no habían sido para mí, sino para ella, que ahora se encontraba bajo la influencia del dragón/humano.


  No tenía tiempo de hacerla reaccionar, y si intentaba ir en contra de aquellas instrucciones, el ángel incluso podría llegar a atacarme; lo último que deseaba hacer era lastimarla.


  —¡Carajo! —en lugar de detenerme o regresar, aceleré aún más, girando el rostro de forma constante al ver que no había rastro ni de Luca ni de Ramel.


  —Perdón, perdón, perdón… —balbuceaba Eridani una y otra vez, sin dejar de mirarme; la lluvia y el agua del océano no lograban ocultar las lágrimas de sus ojos.


  No pude responderle. No pude tranquilizarla. Me encontraba demasiado angustiado y furioso (aunque no con ella) como para hablar, a pesar de estar consciente de que nada de lo sucedido era culpa del ángel.


  Mi hermanito se encontraba en las profundidades de uno de los mares más traicioneros en los que había navegado en mi vida, y mi susodicho padre se había sumergido tras él después de influenciar a mi seelewander para impedirme realizar algo más, ya que bajo esas circunstancias, lo único que podía hacer yo era seguir dirigiendo la precaria embarcación rumbo al estúpido arco que supuestamente nos conduciría a Etérian.


  Y los rayos de energía espiritual habían cesado, ya que nadie se quería arriesgar a dispararle a Luca por accidente, así que los yates de los Místicos se acercaban de nueva cuenta.


  En lugar de hacer lo que todos mis instintos me gritaban (que era regresar de inmediato y sumergirme en busca de Luca), giré el rostro de adelante hacia atrás, calculando una y otra vez la distancia entre nosotros y el arco, y entre nosotros y las embarcaciones llenas de Místicos, que con rapidez nos daban alcance.


  —¡Belyan! —atraje la atención de mi amigo, quien con un solo movimiento de mi cabeza comprendió lo que le estaba pidiendo que hiciera.


  Intercambiamos lugares lo más pronto que pudimos, lo cual no fue sencillo, yo situándome al frente mientras que él tomaba el control del bote.


  Me quité entonces el arco que llevaba cruzado al pecho, seguido de la flecha especial que descansaba en mi carcaj, apuntando como me fue posible hacia las rocas superiores del arco, y expresando una plegaria silenciosa para que mi puntería no fallara a causa del incontrolable vaivén, una última vez giré el rostro hacia atrás, una última vez sentí la angustia de que seguía sin haber señal de Luca y de Ramel.


  —Carajo —repetí al regresar mi atención al arco, coreando en mi mente la palabra “Etérian, Etérian, Etérian” una y otra vez.


  Y entonces disparé.


  ETÉRIAN Y SUS BESTIAS


  Eridani


  Mi mirada se vio automáticamente atrapada por la flecha que lanzó Matheo, que viajó a través del viento y la lluvia, ascendiendo como si lo hiciera en cámara lenta (al menos desde mi perspectiva), a pesar de que yo sabía que lo hacía con velocidad… Sólo esperaba que también con precisión.


  Entre el hecho de que seguía sin haber señales de Ramel y Luca, y que la flecha no llegaba a su destino, fue como si contuviéramos el aliento de forma colectiva.


  En el segundo en que la infinia se incrustó en la cima del arco, todos respiramos un poco, pero con el dragón/humano y el niño aún sin aparecer, la angustia continuaba reinando en nosotros.


  Fue ése el instante en que, al menos por un momento, todo pensamiento abandonó mi cerebro, pues como si de un telón de teatro se tratara, una encandiladora energía violeta fue descendiendo lentamente a lo largo y ancho del arco, cubriendo el enorme hueco con su iridiscente luz, hasta unirse de lado a lado y caer al enfurecido océano.


  Era hermoso, y en otras circunstancias tal vez habría apreciado su belleza, pero en cuanto estuvo totalmente formado, mi rostro se volvió de manera automática hacia atrás.


  Los yates se acercaban.


  Ni rastro de Luca y Ramel.


  Y nosotros nos encontrábamos a punto de cruzar.


  —¡Tenemos que volver! ¡Tenemos que volver! —escuché que gritaba Matheo con desesperación, y estaba a punto de corear la estúpida orden que el estúpido Ramel había influenciado en mí, cuando un gigantesco dragón escarlata emergió del enfurecido mar, levantando tras de sí una enorme cortina de agua, y con el niño sujeto entre sus formidables garras traseras, aleteó dándole aún más fuerza al viento, para luego dirigirse volando directamente hacia el portal.


  La exhalación que dejé escapar se sintió en mi cuerpo entero, al tiempo en que me sostenía del bote con más intensidad al percibir que Belyan aceleraba, viendo de reojo que Erick hacía lo mismo con su embarcación.


  En el último segundo me percaté de que la renovada velocidad había sido inútil, ya que a pesar de que nuestros botes cruzaron unos segundos después de que lo hicieran el dragón y Luca, las grandes embarcaciones de los Místicos atravesaron apenas unos respiros más tarde, antes de que Matheo hubiera tenido oportunidad de cerrar el portal.


  La luminosidad violeta desapareció al mismo tiempo en que los yates se detenían de repente a mitad del océano donde ahora nos encontrábamos; supongo que ésos sí hacían uso de electricidad, a diferencia de los de nosotros, que siguieron avanzando sin problema.


  Sonreí a causa de ello, pero canté victoria demasiado pronto. Por un instante me había olvidado de que ya nos encontrábamos en Etérian: los Místicos se encargaron de recordármelo al instante en que fueron saltando de sus barcas para, en el aire, irse transformando en majestuosos y amenazantes dragones de diferentes colores (había rosas, azules, verdes, amarillos y más), que comenzaron a volar directo hacia nosotros, dejando escapar risas grotescas y eufóricas, y escupiendo fuego que nos habría chamuscado de no agacharnos todos a tiempo.


  Uno de tono naranja se dejó caer en picada hacia nosotros, alargando las garras delanteras ya fuera para herirnos o para atrapar a alguno, no lo supe, pues en lugar de seguir acobardándome sobre el suelo del bote, me levanté y, tomando la sovnya que se había encontrado a mis pies, la giré en el aire cual hélice, alcanzando a cercenarle tres dedos de la zarpa derecha al mismo tiempo en que mi seelewander le hacía una cortada en el amplio pecho.


  —¡Eridani! ¡No es hora de valentía! ¡Agáchate! —escuché que Matheo me gritaba, guardándose las cimitarras.


  —¡No me gustan los dobles estándares! ¡Y si no es ahora, cuándo! —contraataqué, pero la mano de Belyan en la pretina de mis pantalones de cuero me obligó a sentarme otra vez.


  Más dragones se acercaban, y si no hacíamos algo, esta misión acabaría antes de comenzar.


  —¡Protéjanse con escudos de energía espiritual! —Ramel nos gritó desde lo alto—. ¡Y sostengan a Matheo!


  —¿Qué? —exclamó el aludido, y apenas acabábamos de cubrirnos todos con nuestras almas cuando una potente y cegadora descarga de luz roja estalló a nuestro alrededor, cubriéndolo todo de horizonte a horizonte.


  Uno a uno, los Místicos fueron cayendo del firmamento al agua, todos volviendo a su forma humana, recordándome lo que Matheo me había contado que leyó en el diario, cuando Ramel y Cezylia habían llegado por primera vez al Dominio Exterior.


  —Por todo lo que es sagrado —exclamó Belyan, anonadado al igual que los demás por lo que estaba sucediendo.


  —Ángel… —el murmullo de Matheo atrajo mi atención, girándome para mirarlo aún de pie al frente del bote, observándome completamente pálido.


  Un segundo más tarde puso los ojos en blanco y cayó hacia atrás, tan repentinamente que apenas si tuve tiempo de aventarle mi sovnya a Belyan, pegar un brinco y sujetar a Matheo de un brazo poco antes de que cayera al agua. De un jalón logré atraerlo hacia mí, para luego recostarlo sobre el piso de la balsa.


  —¿Qué le sucedió? —gritó Vanessa desde el otro bote en movimiento.


  —¡No lo sé! —respondí, pero lo suponía.


  Al ser mestizo, la descarga de poder de Ramel lo había afectado también, aunque de manera diferente a los dragones, puesto que él no tenía otra apariencia a la cual transformarse.


  —¡Estará bien! —Ramel exclamó sobrevolando encima de nosotros, por lo que pude ver que Luca se encontraba en el mismo estado que su hermano, desmayado entre las garras del dragón —. ¡Síganme! ¡Y no se queden atrás ni se detengan!


  Por primera vez obedecimos sin absolutamente ninguna objeción.


  —Hay por lo menos ocho maneras en las que eso pudo haber salido mejor. Las estoy contando en este momento, literalmente —oí que Adahara decía con sarcasmo al momento en que encallábamos los botes en la arena, aproximadamente tres horas después, cuando por fin llegamos a la costa más próxima.


  Agradecía que el combustible nos hubiera rendido tanto.


  Matheo seguía sin despertar, aunque el color había vuelto a su piel bronceada y su respiración era tranquila y acompasada. Cuando mi mirada viajó a la playa, noté que Luca también seguía dormido, con un Ramel humano luciendo en calma con el pequeño entre sus brazos, por lo que me supuse que aquella larga siesta era normal después de lo que les había sucedido, sintiendo entonces que mi preocupación disminuía un poco.


  Entre Belyan y Evander sacaron a Matheo del bote, y unos minutos después ya nos encontrábamos todos en un claro entre la maleza de la jungla, a unos trescientos metros del mar, que era hasta donde el dragón/humano nos había guiado después de desembarcar.


  —Será mejor que alcemos el campamento aquí. No podremos avanzar mucho con Matheo en este estado, y entre más nos adentremos a tierra, más peligroso se volverá todo —dijo acomodando al pequeño con extremo cuidado sobre el césped.


  Ese acto de ternura fue lo único que me detuvo de comenzar a gritarle furiosa.


  ¡El muy hijo de perra había usado su poder de seducción cuando todo en mí deseaba volver para rescatar a Luca, y ahora actuaba como si nada hubiera sucedido!


  —¿Podemos regresar al comentario de Adahara primero? —articuló Erick—. ¿Qué carajos sucedió? ¿Cómo es posible que los Místicos nos encontraran tan rápido? ¿Y qué fue lo que les hiciste?


  —Nos encontraron porque yo dejé un leve rastro para que nos siguieran. Y lo que hice fue hacer explotar uno de mis poderes para arrancarles la capacidad de cambiar a su forma real y que así no nos dieran alcance ya estando aquí. Desafortunadamente, ésta descarga de energía también afecta a los mestizos.


  —¡Aguarda un segundo! —exclamó Vanessa—. ¿Dejaste un rastro para que nos siguieran? ¿Acaso estás loco?


  —Era parte del plan.


  —¿Parte del plan? ¡¿Parte del plan?! —fue el turno de Evander de gritar, una vez que él y Belyan dejaron a Matheo junto a Luca—. ¿Qué no se suponía que el punto de todo esto era llegar a Etérian antes de que ellos lograran ingresar?


  —El punto es llegar a la fuente del poder de los dragones, que por cierto es el mismo sitio donde se encontrará el arma para destruir a todos los Místicos, antes que ellos lleguen hasta allá. Lo que les hice nos otorga varios días de ventaja, así que no hay riesgo de que nos alcancen. Y si la mayoría ya está aquí en lugar de en los Dominios del Ónix Negro o en el Exterior, esclavizando, matando gente o creando desalmados, contra más de ellos podemos desatar el arma en cuanto esté lista.


  ¡Maldición! ¿Por qué siempre todo lo que decía tenía sentido?


  —Que no nos avisaras esto de antemano me suena mucho a traición —espetó Belyan con una expresión llena de resentimiento.


  —Tal vez lo sea, tal vez no. Lo único que sé es que hice lo que tenía que hacer.


  —¿Puedo matarlo? —murmuré impotente.


  —Desafortunadamente, no —contestó el gemelo.


  —¿Por favor? ¿Sólo un poquito?


  Ramel rió al escuchar nuestra breve conversación.


  —¡Vamos, Eridani! No soy tan malo como los libros me hacían ver.


  —No, al parecer eres peor, vil criatura.


  —¡Uh! Insultos… ¡Por favor, ten compasión de mí! —se burló dándonos la espalda, para luego comenzar a alzar el campamento, por lo que no nos quedó de otra más que imitarlo, y más aún cuando nos advirtió—: Tengan mucho cuidado con la fauna y la vegetación de este sitio. Podrá lucir como cualquier otro dominio, pero créanme cuando les digo que no es así.


  Y tenía razón en el hecho de que parecía que habíamos ingresado de nueva cuenta a los Dominios del Ónix Negro, pero sólo visualmente, porque debía aceptar que, aunque yo no era ninguna experta, la energía espiritual de la naturaleza se sentía en extremo distinta: sofocante, en lugar de liberadora; peligrosa, en lugar de tranquilizante.


  —¿Necesitas ayuda? —me preguntó Lórimer un rato más tarde, cuando todos ya casi acababan de alzar sus tiendas de campaña y yo aún me encontraba batallando con la enorme e incomprensible tela impermeable.


  Le sonreí con alivio.


  —Sí, por favor. He ido de campamento nada más como tres veces en mi vida, y mi guía de esta ocasión parece seguir un poco indispuesto —respondí señalando el sitio en donde Matheo continuaba inconsciente.


  El gemelo imitó mi gesto, y entre los dos levantamos la casa mil veces más rápido de lo que lo hubiera hecho yo sola.


  —Gracias —le dije al terminar, pero él negó.


  —No, gracias a ti —articuló solemne, por lo que fruncí el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  —Según tengo entendido, fuiste tú quien lo convenció.


  ¡Oh, estábamos hablando de Belyan!


  —¿Lo convencí?


  —De darnos una oportunidad. De ver si valgo la pena.


  —Lórimer —murmuré acercándome a él—, Belyan sabía desde un principio que tú vales la pena. No era cuestión de que te aceptara a ti, era cuestión de que se aceptara a sí mismo.


  Me dedicó una radiante sonrisa.


  —Da igual. Gracias.


  —De nada —contesté alegre.


  Nos separamos entonces, él avanzando hacia la tienda que compartiría con Belyan mientras que yo ingresaba a la de Matheo y mía para comenzar a acomodar las bolsas de dormir y el resto de nuestras pertenencias; ya después me encargaría de pedirle a alguien que me ayudara a meterlo cuando todo estuviera listo.


  Escuchaba las voces de mis acompañantes hablando de las provisiones, de una fogata y otras cosas a las que no puse verdadera atención, especialmente porque me encontraba atenta a las quejas de Adahara y Evander, que tendrían que dormir en la misma casa, puesto que Ramel nada más había comprado cinco; me reía gracias a su pleito cuando iba a mitad de mi labor, pero fue entonces que un inconsolable llanto infantil proveniente del exterior me hizo salir corriendo asustada.


  Matheo — Unos minutos antes


  La gente te dice que sigas tus sueños… lo que nadie te advierte es qué hacer cuando tus sueños comienzan a seguirte a ti.


  ¿Y saben qué es lo peor? Cuando no tienes la certeza de verdaderamente estar soñando.


  ¿Les ha sucedido? Es horrible.


  Al abrir los ojos, lo primero que vi fue un cielo que mezclaba tonos negros, rojos y grises, casi como si alguien se hubiera encargado de hacer explotar el sol, y con ello el firmamento entero se hubiera incendiado.


  Me levanté con lentitud, observando el paisaje apocalíptico que se abría frente a mí. No era sólo el cielo el que parecía estar muerto: el suelo lucía cubierto de huesos, sangre y carbón; las piedras estaban embarradas del hollín que se forma después del fuego; y la poca vegetación a la redonda estaba en completo estado de decadencia.


  ¿Ahora dónde jodidos me había metido?


  —¿Dónde estamos, Matheo? No me gusta este lugar —me sobresalté ante la vocecita ronca a mi lado, bajando la cabeza para toparme con Luca junto a mí.


  —Perdón, hermanito —le contesté rápidamente, poniéndole una mano sobre el hombro—. Creo que estoy teniendo una pesadilla y te arrastré conmigo sin querer.


  —¿Seguro que nada más es una pesadilla?


  No.


  —Claro.


  Luca dio un par de pasos hacia adelante, deshaciéndose de mi agarre y provocando que un cráneo crujiera, destruyéndolo bajo sus pisadas.


  —No se siente como un sueño, hermano.


  Tragué saliva con dificultad, tanto por el hecho de que aquélla era la primera vez que me llamaba así, como por el esfuerzo de fingir una sonrisa cuando se volvió para mirarme.


  —No te preocupes. A veces mi mente se vuelve un poco loca cuando duermo. Eso es lo que debe haber pasado.


  —¡Buenos días, solecito! —ambos nos giramos de golpe hacia la procedencia del alegre sonido, yo desenfundando las cimitarras mientras que Luca se ocultaba automáticamente tras mis piernas.


  Lo sentí temblar contra mí, de verdad aterrado.


  Kramia caminaba rumbo a nosotros con una divertida y cruel sonrisa en los labios, con el cabello pelirrojo volándole al viento junto con el elegante vestido verde que llevaba puesto, obviamente en su estado humano, pero con un par de enormes y relucientes alas naranjas de dragón brotando de su espalda.


  ¿Cómo era posible que pudiera estar mezclando sus dos formas a la vez?


  —¿Listos para la lección del día? —preguntó.


  Me lancé hacia ella instintivamente, pero lo único que tuvo que hacer fue agitar una de sus alas para hacerme salir disparado por los aires, volando más de treinta metros antes de caer.


  Para cuando reaccioné, ella ya se cernía sobre Luca, quien lucía petrificado por el temor.


  —¿Cómo haces esto? ¿Cómo es posible?


  —¿No lo has entendido aún, mestizo? Dijiste que no —contestó Kramia dirigiéndome una mirada negra y una sonrisa llena de dientes afilados. Tomó la cabeza de mi hermanito entre sus manos, claramente disponiéndose a romperle el cuello.


  —¡No, por favor! —aullé.


  Los dos despertamos en ese instante, sentándonos al mismo tiempo y respirando con agitación.


  Luca comenzó a llorar de forma desconsolada, por lo que de inmediato lo abracé, atrayéndolo hacia mí.


  —Fue sólo un sueño. Sólo un sueño —le repetía yo una y otra vez.


  A lo que él negaba, también una y otra vez:


  —¡No, no! ¡Vendrá por nosotros! ¡Vendrá por mí!


  Para cuando logré calmarlo un poco, ya todos los presentes nos rodeaban, preguntando sin hablar, tan sólo por medio de sus rostros preocupados, qué era lo que había sucedido.


  —Una pesadilla —expliqué con voz ronca, mirando a Eridani, pues sabía que ella comprendería mejor que nadie.


  La vi asentir con levedad, tragando saliva al momento en que se arrodillaba para ahora ser ella quien tomara al pequeño entre sus brazos, cargándolo con un poco de dificultad para luego llevárselo a unos pasos de distancia, sentándose a la orilla de donde mis amigos habían comenzado a formar una fogata, recargándose contra un tronco caído para entonces comenzar a murmurarle palabras al oído a Luca.


  Era en momentos como éstos que agradecía infinitamente que mi ángel fuera psicóloga.


  Finalmente me levanté.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué sucedió?


  Erick me puso al tanto de lo poco que había acontecido desde que perdí la conciencia, y de la tardía explicación que Ramel les había dado acerca de la presencia de los Místicos tras nosotros al abrir el portal.


  Fue a causa de lo anterior que mi ira hacia el dragón/humano regresó, y con creces.


  Él se encontraba parado tras de mí, con su atención puesta en Luca y Eridani. El gesto de velada preocupación que rondaba en sus facciones no fue capaz de detenerme.


  Tuve que haberlo tomado desprevenido, porque a pesar de ser mestizo, mi fuerza seguía siendo la misma que la de un adalid normal, ¿o no?


  Así que eso debía de ser, tuve que haberlo tomado desprevenido, porque sin previo aviso di media vuelta y un instante después cerré mis manos alrededor de su cuello, avanzando con rapidez y haciéndolo caminar hacia atrás hasta que su espalda chocó contra la corteza de un árbol cercano.


  —Me importa una mierda quién seas y tu misión de salvar al mundo —murmuré contra su rostro, pero aun así tanto él como todos los demás fueron capaces de escucharme—. Si vuelves a utilizar tu influencia sobre mi seelewander, haré uso de esa arma que tengo en mi poder y te obligaré a que te arranques el corazón con tus propias garras, ¿te quedó claro?


  Me observó con total solemnidad, y por primera vez pude estar seguro de que sí, aquello en sus ojos era orgullo.


  Ramel estaba orgulloso de mí.


  ¿Qué?


  —Como el cristal —respondió con el mismo tono bajo que yo.


  Ante su calma, me vi forzado a tranquilizarme, puesto que él no había reaccionado con la violencia que yo esperaba, ¡carajo!, que había deseado, por lo que respiré profundo un par de veces y lo fui soltando lentamente.


  Cuando por fin lo dejé ir, hizo algo que terminó por sorprenderme aún más que su orgullo hacia mí y su serenidad ante mi amenaza: caminó hasta donde Eridani y Luca se encontraban y tomó asiento junto a ellos, pasándole su enorme mano por la espalda al niño y asegurándole repetidamente que ni él ni ninguno de nosotros permitiría que nada malo le sucediera.


  No fui el único en paralizarse ante la ternura y la compasión que el dragón/humano le estaba demostrando a Luca, pues a pesar de haberla leído en las memorias de mi madre, era muy diferente atestiguarla en vivo y a todo color.


  Sabía que Ramel sentía cariño por mi hermanito, pero hasta ese momento no me había dado cuenta de cuánto, forzándome a preguntarme si el Místico también sentiría afecto hacia mí.


  ¡Mierda! ¿De dónde había salido aquello?


  Meneé la cabeza para erradicar tales pensamientos, y sin aguardar, me volví hacia los demás.


  —¿Ya está todo listo? ¿Hay algo que falte en lo que pueda ayudar? —mis preguntas los hicieron reaccionar.


  —Sólo resta recolectar más leña —me aclaró Evander.


  —Bien. Yo me encargo —contesté para luego ir hacia el ángel; ella alzó el rostro de inmediato, adivinando mis intenciones, por lo que recibió mi beso en los labios correspondiéndolo sin reservas—. No tardo —le dije al mismo tiempo que acariciaba con un gesto juguetón la cabeza de Luca, quien me dedicó una débil sonrisa a mitad de su rostro enrojecido por el llanto, pero al menos ya había dejado de llorar y lucía más tranquilo.


  —Voy contigo —se ofreció mi aspirante.


  Segundos después comenzamos a avanzar hacia el interior de la selva.


  —No se alejen demasiado… ¡Estén muy alertas y tengan mucho cuidado! —nos advirtió Ramel.


  Aún me encontraba algo molesto, por lo que ignoré sus consejos.


  Desearía haberle hecho caso.


  —Este sitio me produce escalofríos.


  —¿La jungla?


  —Etérian —le contesté a Adahara cuando ya íbamos de regreso, ambos con los brazos llenos de ramas secas que servirían para la fogata—. ¿No la sientes? ¿La energía?


  Asintió.


  —Casi como si deseara ahogarme —fue su lúgubre, aunque acertada, respuesta.


  ¿Cómo era posible que la naturaleza de esta realidad exudara tal clase de poder? Era como si la dimensión completa se tratara de una Antesala de Plata global, de esos lugares mitológicos (aunque ni tan mitológicos, ya que yo había entrado a una en compañía de mis amigos hacía mucho tiempo) que se encargaban de succionarte la energía sin que te dieras cuenta, otorgándote al mismo tiempo una falsa sensación de placer.


  Me estremecí de sólo recordarlo.


  Un crujido proveniente de nuestras espaldas me arrancó de mis memorias.


  Tanto mi aspirante como yo nos detuvimos al mismo tiempo.


  —¿Escuchaste eso? —murmuró al girarnos; yo asentí.


  Apenas si tuvimos tiempo de soltar la leña y sacar las armas, cuando una gigantesca y muy larga mancha negra se dejó venir contra nosotros. De la nada fuimos atacados por una descomunal bestia que parecía la cruza entre un ciempiés y una cobra, de diez metros de largo y otras tantas toneladas.


  —¡¿Qué demonios es eso?! —gritó Adahara, rodando por el piso para escapar de las fauces con enormes colmillos de la bizarra criatura.


  —¿Cómo carajos quieres que yo lo sepa? —respondí en medio de un alto brinco, esquivando la cola llena de púas del animal, que había estado a punto de darme en el pecho.


  Al mismo tiempo, mi aspirante alcanzó a cortarlo cerca de los ojos, pero la herida no fue lo suficientemente profunda, pues en lugar de detenerlo, pareció encolerizarlo aún más.


  —¿Cómo lo matamos? —inquirió.


  —En mi experiencia, la mayoría de los monstruos se dan por vencidos una vez que los decapitas —dije girando las cimitarras para mutilarle unas cuantas patas delanteras del lado izquierdo, lo que sirvió para hacerlo más lento, ya que ahora cojeaba al avanzar—. ¡Cuidado! —grité, pero no lo hice a tiempo, pues la cola del animal alcanzó a herir a Adahara en un brazo antes de que ella lograra quitarse.


  —¡Hijo de perra, eso dolió! —la oí sin verla, pero el enojo en su voz me hizo saber que los cortes no eran de gravedad, y al igual que a la bestia, el malestar no hizo más que enfurecerla más.


  De un salto logró treparse sobre el lomo del monstruo, enterrándole ahí mismo su espada hasta el mango. El animal soltó un alarido que logró que un montón de aves salieran volando de los árboles que nos rodeaban.


  Aproveché su momento de dolor para acercarme de frente y ahora ser yo quien enterrara ambas cimitarras justo en el centro de su cuello, jalándolas hacia los extremos hasta que la cabeza de la bestia salió volando por encima de la mía.


  Alcancé a moverme antes de que un chorro de sangre me salpicara directamente en la cara, al instante en que el cuerpo sin vida de la criatura se colapsaba con Adahara aún montada sobre ella.


  —Te dije que no estabas lista —exclamé señalándole con una de mis espadas el brazo herido, para luego guardarlas en sus fundas.


  —¡Claro! Porque seguramente tú estabas totalmente preparado para luchar contra un insecto/reptil gigante.


  No pude evitar la risa ante su sarcasmo, viéndola descender de la bestia y pensando al mismo tiempo que, por mucha rabieta que estuviera haciendo, esto seguía tratándose de Etérian, por lo que si Ramel decía que no nos alejáramos mucho (lo cual habíamos hecho), escucharía sus recomendaciones la próxima vez.


  Con prontitud recogimos la madera que se había regado por todos lados y, haciendo uso de nuestra velocidad, llegamos de vuelta al campamento en pocos minutos.


  —¡Madre santa! ¿Qué les sucedió? —preguntó Eridani al ser la primera en notar nuestra presencia, de inmediato viendo el brazo sangrante de Adahara.


  Alguien me quitó la leña, por lo que me vi en libertad de abrazar al ángel mientras narraba a todos lo sucedido, escuchando al mismo tiempo cómo mi aspirante alegaba que ella podía sanarse sola, y cómo Evander le respondía que se estuviera quieta mientras le lavaba y sanaba las heridas.


  —Les dije que no se alejaran tanto —espetó Ramel al término de mi anécdota.


  —¿Sí? Pues podrías haber sido más específico con tus advertencias —contraataqué.


  —Y tú podrías dejar de hacer berrinches.


  —Sí sabes que tengo más de un siglo de haber nacido, ¿verdad? No tienes por qué estarme sermoneando.


  —Por supuesto que sé cuánto tienes de vida. Recuerda que yo fui partícipe de tu concepción.


  —¡Agh! —mascullé con un estremecimiento—. ¡No pongas esas imágenes en mi cabeza! ¿Quieres?


  Las risas colectivas se encargaron de cortar de tajo nuestra ridícula discusión.


  ¡Dios! ¿En qué momento habíamos comenzado a sonar verdaderamente como padre e hijo?


  —Como sea… ¿Tienes idea de qué carajos era eso? —le pregunté, puesto que había descrito al monstruo con anterioridad.


  —Se llaman gadraksas —explicó—. Es una de las tantas razas de animales salvajes que existen en Etérian y que no encontrarán en ninguna otra dimensión… Lo que me resulta extraño es que se toparan con una tan cerca de la costa; generalmente viven en climas más secos. Debemos asignar turnos de vigilancia para esta noche.


  Todos estuvimos de acuerdo, dejando a Luca fuera de la rotación; y estaba por hacer lo mismo con Eridani, pero después de ver la mirada que me dedicó, llegamos al compromiso de hacer el último relevo juntos.


  Vanessa se encargó entonces de encender la fogata y todos nos sentamos alrededor de las llamas a comer/cenar. Para cuando terminamos, me percaté de inmediato que a mi seelewander se le cerraban los ojos, por lo que por muy temprano que fuera (daban apenas más o menos las siete, aunque a fin de cuentas nos tendríamos que levantar de madrugada), la guié a nuestra tienda de campaña y, después de unir los sacos de dormir, la recosté, le quité las botas y luego de tomar el libro de mi morral y de dejar las cimitarras al alcance, me acomodé a su lado.


  Eridani se acurrucó contra mi cuerpo de inmediato, por lo que la abracé al sentir que recargaba su cabeza sobre mi pecho; ya se encontraba profundamente dormida cuando yo llevé a cabo un leve hechizo de visión para poder ver en la oscuridad y comencé a leer.


  Y no pude parar hasta terminarlo, sintiendo cómo el entendimiento hacía colisión con todo lo que había aprendido durante el transcurso de mi vida, al irme enterando de la verdad.


  Sin darme cuenta de que la visión borrosa que por momentos me impedía la lectura era a causa de las lágrimas que comencé a derramar, sin sentirlas siquiera.
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  Días, semanas y meses transcurrieron con esplendor.


  No puedo negar que aún me costaba trabajo deshacerme de todas esas costumbres que me habían inculcado en Semffand como futura malay, pero Ramel era tan amoroso y paciente conmigo, que poco a poco me fui sintiendo más cómoda siendo yo misma, volviéndome un tanto espontánea con él y relajándome más a menudo al lado de otras personas, especialmente Erinnia, que cada día se tomaba el tiempo para ayudarme a mejorar en el manejo de mi energía espiritual.


  La relación entre mi seelewander y yo creció de manera gradual, pero hermosa, fortaleciéndose el amor y la confianza con cada día que transcurría; jamás me habría imaginado que mis sueños se volverían realidad a manos de un Místico.


  Fue casi al finalizar nuestro primer año en el bosque (que los discípulos de Oriel comenzaban a llamar el Territorio del Primero, ya que ese hombre había sido el precursor en entrar en contacto con el espíritu de la naturaleza y con el suyo propio) cuando el ónix finalmente estuvo terminado.


  No había nada más que él y Ramel pudieran hacer, según me dijo mi seelewander, por lo que con el fuego proveniente de las entrañas de mi dragón, crearon un medallón con el símbolo de la naturaleza y dividieron la roca en cuatro, para que de igual forma el conocimiento se viera fraccionado.


  La tercera roca era la que contenía la mayor cantidad de secretos e información de los Místicos.


  —¿Qué te gustaría hacer? ¿Quieres permanecer aquí? —me preguntó Ramel una noche después de un largo Banquete, sosteniéndome entre sus brazos con la piel de mi espalda pegada a su pecho descubierto.


  Suspiré entre satisfecha y pensativa.


  —Me gusta este lugar, y me agrada estar con mis amigos, pero…


  —¿Pero? —presionó ante mi pausa, besando mi nuca con ligereza.


  —Pero me encantaría que tuviéramos un sitio sólo nuestro. Un sitio que pueda llamar mío.


  —Hecho —accedió de inmediato—. Y no te preocupes por tus amigos; podemos visitarlos cuando quieras, y ellos a nosotros.


  Así que durante los siguientes días, mi Místico se dedicó a llevarme volando hacia diferentes sitios en busca del que más me gustara, y cuando por fin me decidí por una costa que me recordaba al primer lugar al que habíamos llegado después de escapar de Etérian, Ramel se tardó sólo unas cuantas semanas en construir una pequeña casita ahí para los dos, cerca de unos acantilados que la protegerían del clima y de un área fértil en donde cosechar y criar animales que servirían de sustento para mí.


  Nos mudamos en cuanto todo estuvo listo, con promesas de Oriel y Erinnia de que nos visitarían durante sus propios viajes, y de Ramel, quien aseguró que me traería de vuelta al Territorio del Primero cuantas veces yo quisiera y ellos se encontraran ahí.


  La vida se tornó cada vez más magnífica, al grado de que ya ni siquiera me daba miedo discutir con mi seelewander.


  A decir verdad, me di cuenta de ello a mitad de nuestra primera pelea; no recuerdo ni siquiera por qué reñíamos, pero de buenas a primeras Ramel comenzó a reír con auténtica felicidad.


  —¿Qué es tan gracioso? —exclamé con las manos a la cintura.


  —Nada —me contestó entre carcajadas—. Es sólo que me fascina hacer todo contigo, incluso discutir.


  Increíble pero cierto: a mí también me fascinaba.


  E increíble pero cierto, esa noche lo alimenté con más furor y por más horas que nunca, como si no fuera sólo él quien se encontrara hambriento de mí, sino también a la inversa.


  Sí, nuestra vida fue magnífica.


  Por décadas.


  Hasta una inesperada visita de Oriel y Erinnia; él fue quien con angustia nos narró que había tenido de forma constante unos sueños a los que calificaba de “profecías”, en donde la naturaleza le había advertido del inmenso peligro que provendría de los ónices en el futuro, por lo que había divisado un plan para esconderlos.


  Ramel inmediatamente se opuso, puesto que no podía permitir que el tercero cayera en manos equivocadas. La única manera que tuvo Oriel de sosegarlo fue entregándole la cuarta piedra, puesto que era la que unía el poder de todas las demás.


  Mi seelewander pareció apaciguado con aquel trato, por lo que una vez que el último ónix estuvo en su posesión, la vida prosiguió.


  Años se transformaron en décadas; décadas, en siglos.


  Ramel y yo pasábamos tiempo en nuestro hogar, visitábamos a nuestros amigos, viajábamos de aquí para allá conociendo nuevas personas, nuevas culturas, nuevos lugares, tanto en los Dominios del Ónix Negro (como los habían bautizado sus habitantes) como en el Dominio Exterior.


  Fue entonces que la idea de una verdadera familia se fue formando en mi mente, por lo que comencé a hablar de ello con Ramel; apenas si iba convenciéndolo de tener un bebé, ya que él se negaba porque decía que el pequeño no viviría tanto como nosotros y estaba seguro de que su pérdida me devastaría; de todas maneras yo continué insistiendo, y creía que él estaba por acceder, cuando Oriel volvió.


  Portando dos malas noticias.


  Y una traición.
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  —Erinnia ha muerto —fue lo primero que Oriel nos dijo, sin preámbulos ni preparación.


  Ramel y yo acabábamos de volver a casa después de un largo viaje, y nos encontrábamos disfrutando de una tranquila tarde sobre la arena y bajo el sol, cuando un portal temporal se abrió en las cercanías y apareció nuestro viejo amigo, luciendo muy anciano y demacrado, angustiado y totalmente devastado.


  Avanzó hasta nosotros, apenas dándonos tiempo de ponernos de pie, para luego pronunciar aquellas fatídicas palabras.


  Sentí que toda la fuerza me abandonaba, pero en instantes los brazos de Ramel se cerraron a mi alrededor, sosteniéndome en el mismo segundo en que yo comenzaba a llorar.


  Mi primera amiga real se había marchado de este plano de existencia, y a pesar de que sabía que su alma era eterna y se encontraba en un buen lugar, eso no me evitaba la tristeza que de inmediato me embargó.


  —Lo lamento muchísimo, Oriel. ¿Cuándo será el funeral? —escuché que mi seelewander preguntaba.


  —Ya se llevó a cabo. Fue hace unos meses. Lo siento, no alcancé a localizarlos.


  —No te preocupes —respondió Ramel, y antes de que pudiera decir nada más, el anciano frente a nosotros volvió a hablar.


  —Desafortunadamente, ésa no es la única mala noticia que traigo conmigo.


  Los dos lo miramos con las frentes arrugadas.


  —¿Por qué? ¿Qué sucedió? —cuestioné con preocupación.


  —Los Místicos por fin han encontrado los Dominios del Ónix Negro.


  De inmediato sentí cómo Ramel se tensaba.


  —Sabíamos que eventualmente esto sucedería —dijo con aspereza, aunque tratando de mantener la compostura—. Es por ello que creamos los ónices.


  Oriel soltó una carcajada sin humor.


  —¡Malditos ónices y malditos todos ustedes! ¡Atarías a los Místicos contra muchas cosas, Ramel, pero no contra amenazar de muerte a mis hijos y a mis nietos y bisnietos! ¿No es verdad? Podrán no esclavizarlos, pero eso no les impide que los asesinen.


  —¿De qué estás hablando? —le pregunté angustiada.


  —Lo lamento mucho, Cezylia —dijo mirándome con tristeza, para luego ver a Ramel con furia poco disimulada—. Y lo lamento también… Draken.


  Ahora fuimos los dos quienes nos petrificamos.


  —¿Dónde aprendiste ese nombre? —espetó mi seelewander.


  —Escuché que Cezylia te llamaba así una vez durante el tiempo en que vivieron con nosotros… mientras te alimentaba… —aquello me provocó nauseas—. Me supuse que es tu nombre real, el cual, convenientemente, no incluiste en el ónix.


  —¡¿Qué demonios es lo que pretendes, Oriel?! —le gritó Ramel con verdadera ira.


  —Los Místicos han prometido matar a toda mi descendencia y comenzar a alimentarse abiertamente de gente de los Dominios del Ónix Negro si no les entrego el tercer ónix, pero me es imposible accesar a él a causa de la Antesala de Plata que construí para ocultarlo, por lo que llegué con ellos al mismo trato que tenía contigo. La cuarta piedra con tal de que nos dejen en paz.


  —¿Construiste una Antesala de Plata? —Ramel sonaba casi asqueado—. Pero para ello tendrías que haber cedido casi toda tu alma… o engañar a alguien para que se suicidara por ti.


  Oriel tuvo la decencia de lucir avergonzado, pero no nos aclaró cuál de las dos cosas había hecho.


  —¿Erinnia sabía de tal atrocidad? —no lo podía creer, y la expresión del anciano me dio a entender que estaba en lo correcto: mi amiga no se había enterado de aquello.


  —Necesito que me entregues el ónix —dijo en lugar de responder las cuestiones anteriores.


  —No hagas esto, Oriel —le pidió mi Místico con calma—. Los dragones somos traicioneros por naturaleza. Nada te asegurará que mantendrán su promesa.


  Varios portales comenzaron a abrirse por doquier alrededor de nosotros, en donde los Paladines de la Justicia y los Cerrajeros Espirituales, que era como se hacían llamar ahora los seguidores de la ideología de Oriel, comenzaron a ingresar a nuestro dominio.


  —¿Refuerzos? ¿De verdad? ¿Contra mi seelewander y contra mí? Se suponía que éramos amigos —murmuró Ramel volviendo al enojo.


  —No me puedo arriesgar a que dañen a mi familia. Ya perdí a mi compañera de vida. No perderé nada más.


  —Sólo nuestra amistad, nuestra lealtad y nuestro respeto. ¿Qué diría Erinnia de eso? ¿Crees que estaría de acuerdo?—tanto él como yo sabíamos que la respuesta era no.


  —Lo lamento —repitió el anciano mirándome, para luego ver a Ramel—. Me entregarás la piedra, y si en el futuro alguien de mi descendencia llega a ti junto con la Elegida y los conectados profetizados por la naturaleza, y formula las cuatro preguntas que ya habíamos acordado, haciéndote la correcta, y tú bien sabes a cuál me refiero, los guiarás hacia los Místicos; ellos han prometido que entregarán la roca en dado caso de desatarse la maldad que he vislumbrado en mis sueños.


  —Oriel, por favor…


  —Obedéceme, Draken —interrumpió él en un murmullo, lo cual agradecí, porque así ya de menos nadie más alcanzó a escuchar el nombre.


  Como obligado por una fuerza invisible, Ramel se arrancó la correa que llevaba siempre al cuello, en donde estaba atado el ónix. Lo arrojó a los pies de Oriel, y antes de que aquel hombre pudiera decir nada más, mi seelewander desapareció.


  Yo ya lo había visto hacer eso infinidad de veces, ya que odiaba transformarse frente a mí (nunca supe por qué), por lo que permanecí impasible, pero todas las personas que me rodeaban se sobresaltaron, desenfundando sus armas al instante en que Oriel levantaba el ónix de la arena.


  —¿Adónde se fue? ¿Te abandonó? —me preguntó genuinamente desconcertado—. No mentía cuando dijo que todos los Místicos son traicioneros por naturaleza.


  Lo miré con la más grande rabia que he sentido en mi vida.


  —Aquí el único traidor eres tú.


  Ése fue el segundo en que mi gran dragón escarlata cayó en picada sobre nosotros. El fuego que escupió hizo que todos se echaran al suelo a causa de la sorpresa, dándome oportunidad de saltar cuando él estuvo lo suficientemente cerca.


  Huimos volando de ahí.


  Y continuamos huyendo de una zona a otra durante casi un milenio más, permaneciendo sólo unas pocas décadas en cada lugar, moviéndonos entre los Dominios del Ónix Negro y el Exterior.


  Pero nunca me lastimó tanto abandonar ningún otro sitio como me dolió dejar atrás la Costa de Talesca.
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  Tuvieron que pasar siglos antes de que mi seelewander dejara de mirar sobre su hombro y se relajara poco a poco.


  Pero a pesar de su constante preocupación de que los Místicos nos encontraran, de todos modos se encargó de que mis días estuvieran llenos de dicha, mis noches de placer y cada hora de amor. Toda mi vida a su lado, ya se trataran momentos buenos o malos, fue la definición de belleza.


  El único impedimento de la felicidad completa era que yo aún deseaba un bebé, una combinación perfecta de él y de mí, la más sublime representación de nuestro amor.


  Así que en cuanto me percaté de que Ramel iba dejando ir su paranoia, se lo propuse una vez más.


  No puedo describir con palabras el júbilo que sentí cuando finalmente aceptó, y aún menos expresar la magistral e inquebrantable dicha del día en que juntos descubrimos que estaba embarazada.


  Jamás, en la historia de todas las realidades, ha existido un bebé más deseado y más amado que éste, incluso antes de nacer. Y espero que él lo sepa a cada segundo de toda su vida.


  Cuando mi vientre comenzó a crecer, Ramel solía pasar horas acariciándolo y hablándole, con la total seguridad de que nuestro hijo podía escucharlo (porque mi dragón se aferraba en afirmar una y otra vez que era niño, enumerando sin cesar todas las cosas que haría con él y todo lo que le enseñaría una vez que se encontrara con nosotros). Pasaba tanto tiempo así, que la primera vez que el feto se movió dentro de mí fue en reacción a la voz de su padre.


  Ramel soltó la carcajada más alegre que jamás le escuché en los miles de años que habíamos pasado juntos, al instante en que la recámara donde nos encontrábamos se llenaba por completo de su potente energía, que destilaba la más absoluta felicidad.


  Ninguno de los dos podía esperar por conocerlo, por sostenerlo entre nuestros brazos, por mirarlo a los ojos y decirle cuánto lo amábamos.


  Ramel construyó un cuarto nuevo en la casita que habitábamos en aquella época (en un dominio cercano a un desierto de arena roja, ya que los Místicos siempre han preferido el calor), y en cuanto estuvo listo lo comenzó a atiborrar de juguetes y muebles pequeños y todo aquello que el pequeño pudiera desear.


  —¿Cómo es posible que ame tanto a alguien que aún no conozco? —me preguntaba a cada rato, pero la verdad era que yo no tenía respuesta, porque me sentía exactamente igual.


  Unos días antes del nacimiento, el más extraño frío comenzó a reinar en el interior de nuestra cama, con la temperatura descendiendo por segundos como si nos encontráramos en el polo norte en lugar de en las cercanías de un desierto.


  Mi Místico (y el mismo frío) me despertó a mitad de la noche, cuando su cuerpo entero comenzó a temblar y a retorcerse a causa del inexplicable clima.


  —¿Ramel? —articulé angustiada.


  Eso fue lo último que le dije a mi seelewander.


  En ese momento, unos fuertes brazos se cerraron alrededor de mí, mientras que tres sombras oscuras se cernían sobre Ramel.


  —¡Cezy! —me gritó.


  Eso fue lo último que le escuché decir a mi seelewander.


  Entonces me sacaron a rastras de mi hogar.


  —¡Por favor, no! ¡Por favor, no! ¡Por favor, no! —era lo único que lograba repetir, mientras que los dos Místicos que me habían aprisionado se reían, pues me sometieron sin hacer uso de su poder de seducción, como si desearan disfrutar de mis súplicas y de mi devastación.


  Me llevaron lejos, muy lejos, a un dominio pantanoso que no logré reconocer.


  En nuestro viaje los escuché hablar, sin importarles que yo me enterara de todo, ya que sabían que me resultaría imposible hacer nada, ni siquiera escapar.


  Sus nombres eran Branwen y Riv, los mejores rastreadores de los Místicos, y se jactaban de habernos estado espiando por años, usando el poder del cuarto ónix en conjunción con la energía acumulada durante siglos por los Tres Antiguos, para alterar la naturaleza de forma dirigida, para que ésta sólo afectara el alrededor de Ramel, y así poder someterlo con el frío.


  ¿Qué mejor venganza que separarlo de su seelewander estando ella embarazada? ¿Qué mejor venganza que permitirle amar a un hijo que jamás llegaría a conocer?


  Y lo más extraño de todo es que, según entendí, ni siquiera planeaban matarnos al bebé y a mí, no. Lo que oí que me harán será arrancarme toda mi hermosa vida de mi mente.


  Fusionarán el poder de seducción de varios de ellos para borrar la mayoría de mis recuerdos, de quién fui, de quién soy. De mi Místico.


  Encontré este libro de recetas medio vacío en la choza donde me mantienen prisionera, por lo que de inmediato decidí ponerme a escribir, antes de que me hagan olvidar.


  Porque quiero que sepas, Ramel, que pase lo que pase, te amo.


  Te amaría incluso aunque no fueras mi seelewander, por el simple hecho de ser tú.


  Y amo a mi bebé, a mi Matheo, aunque él aún no nazca.


  Esconderé el texto lo mejor que pueda, y espero que a través de nuestro inmortal vínculo (y de que el destino nos sonría como lo ha hecho la mayor parte de nuestras vidas, ya que fue él quien nos unió), seas tú quien encuentre estas palabras.


  Te conozco. No te darás por vencido, y sé que así será.


  Tú lo hallarás.


  Búscanos por favor. No te preocupes si no te recuerdo. Sé que te amaré incluso en el olvido.


  Búscanos a mí y a nuestro Matheo…


  Sin embargo, si la mala fortuna me atrapa, continúa sin mí, no me olvides, pero por favor, continúa; yo te estaré esperando en el siguiente plano de existencia, cuando el momento adecuado llegue. Y dile a mi pequeño que lo amo también, que lo amaré hasta el final del infinito, al igual que a ti.



  EL FINAL DEL PRINCIPIO


  Matheo


  Mis sollozos despertaron a Eridani, porque a pesar de que intenté que las lágrimas escaparan en silencio, jamás en mi vida había llorado así.


  Ella me observó asustada por unos instantes, para luego posar su mirada en el libro que presionaba con fuerza entre mis manos, por lo que de inmediato me lo quitó y, después de colocarlo con reverencia a su lado, me abrazó con infinita ternura.


  Mi llanto empapó su cuello por largo rato.


  —No existen las coincidencias, es sólo que la vida está compuesta de círculos infinitos, ¿no lo crees? —fue lo primero que le dije a Eridani, largos minutos después, una vez que me hube calmado; mi voz había sonado más áspera y ronca de lo normal a causa del pasado llanto.


  —¿A qué te refieres? —inquirió con suavidad, acariciando mi cabello lentamente, puesto que mi cabeza seguía acomodada entre su cuello y su pecho.


  —Mis padres vivieron en la Costa de Talesca por siglos, probablemente en algún sitio cercano adonde se encontraba mi propio búngalo.


  Inhaló con sorpresa, pero no respondió. Como siempre, mi seelewander sabía exactamente lo que yo necesitaba y me lo estaba otorgando; y en ese momento mi mayor urgencia era sacarme todo este dolor del pecho.


  —Me amaban, ángel —murmuré con la frente recargada contra su clavícula—. Incluso antes de que naciera, los dos, Ramel y Cezylia, me amaban, y me esperaban con tanto anhelo… Toda mi vida me la pasé creyendo que mi existencia era un error, que el que pensaba que era mi progenitor sólo deseaba hacer uso de mí para sus propios fines, sin quererme jamás… Y ahora descubro que fui amado desde antes de haber nacido.


  Me acunó con más intensidad, por lo que fue entonces que las compuertas en mi interior se abrieron por completo y le hablé de todo lo que acababa de leer.


  Para cuando terminé, sentí que un peso que había cargado en los hombros durante el transcurso de toda mi existencia había desaparecido al fin, percibiendo una calma espiritual que no había existido jamás dentro de mí.


  El ángel acunó mi cabeza entre sus manos y, alzando mi rostro, me besó con suavidad, dedicándome una hermosa sonrisa al separarnos, a pesar de que ella también había derramado silenciosas lágrimas a causa de mi narración.


  —¿Lo ves ahora? ¿Ves lo especial que eres? ¿Lo mucho que mereces ser amado sin condiciones?


  —Sí… Pero no sólo por el libro, sino por ti.


  Nos besamos de nuevo durante varios minutos, hasta que mi alma me indicó que el amanecer se encontraba a una hora de distancia, por lo que era nuestro turno de vigilar.


  Por primera vez agradecía la indeseada siesta que me había provocado la descarga de energía de mi padre el día anterior, ya que esa noche no dormiría en lo absoluto.


  Nos levantamos juntos y nos alistamos, pero antes de salir, Eridani me detuvo por el brazo.


  —¿Te encuentras mejor?


  Acaricié su mejilla, devolviéndole las palabras que ella me había dedicado al despertar de su Elevación:


  —¿Contigo? Siempre.


  Sonriendo emergimos de la tienda de campaña, encontrándonos con Ramel sentado sobre un tronco frente a la fogata encendida.


  Me miró, y supongo que vio algo en mi rostro que se lo dijo todo.


  —Has terminado el libro —asentí; él llevó sus ojos hacia mi seelewander—. Sé que deseas tu turno de vigilancia, Eridani, pero ¿te molestaría que lo llevemos a cabo Matheo y yo?


  Ella me miró antes de contestar, como si buscara la respuesta en mis facciones. Y creo que la encontró, porque en segundos aceptó la petición de mi padre, volviendo a la casita al tiempo en que yo tomaba asiento junto al dragón/humano, sacando el texto de entre mis ropas para luego entregárselo.


  Ramel lo recibió con la mayor reverencia que yo le he visto, imaginándome por unos momentos que era así como había tratado a mi madre.


  Inhalé y exhalé con profundidad varias veces, con la mente repentinamente en blanco. ¿Por dónde empezar? ¿Qué decirle? ¿Qué preguntarle?


  Entrelacé mis manos acomodando los brazos sobre las rodillas, mirando al fuego mientras me preparaba para hablar.


  —Eres el Místico más poderoso de todos, ¿cómo es que no la encontraste a tiempo? —sabía que mis palabras sonaban a reclamo, y a pesar de que aquélla no había sido mi intención, así habían salido. Pero Ramel no pareció tomárselo a mal.


  Suspiró tan profundamente como yo antes de contestarme:


  —Esa misma pregunta me la he formulado millones de veces desde aquella noche. Mi única respuesta es que, como yo nunca hice uso del cuarto ónix cuando estuvo en mi poder, jamás me di cuenta de la manera en que podía potenciar la energía espiritual de quien lo portara; y los Tres Antiguos habían estado acumulándola por siglos, así que fueron capaces de mantenerme aprisionado durante meses, en medio de temperaturas bajo cero y sin alimento, por lo que tuvieron oportunidad suficiente de borrar cualquier rastro de Cezy que yo pudiera haber seguido.


  Junté las cejas.


  —¿Cómo sobreviviste? ¿Y sin alimento?


  —¿Fuerza de voluntad? —su respuesta fue pronunciada a manera de pregunta, meneando después la cabeza—. Al frío, no lo sé, lo único que te puedo decir es que un dragón puede vivir por largos periodos de tiempo sin alimento, es sólo que a los Místicos les agrada su propia gula.


  —¿Qué sucedió después?


  —No estoy totalmente seguro, porque yo seguía en cautiverio, así que mucho de lo que te voy a decir son suposiciones mías, pero creo que los Místicos no sólo borraron las memorias de tu madre, sino que también plantaron nuevas; podrían cambiar sus recuerdos, pero no su forma de ser, y prueba de eso es que conservas el nombre que ella había elegido para ti desde antes, al igual que te repetía la frase “tus sueños son el portal al universo”, por lo que no existe otra explicación para que Cezy acabara con un sujeto como Morthon Relio, por muy perdida y sola que estuviera… Así que también creo que es probable que los Místicos se la hayan entregado directamente; con un solo vistazo a su alma, era fácil saber que se trataba de un sujeto vil, sin moral ni conciencia, por lo que una vida a su lado alargaría el sufrimiento de mi seelewander, y con ello, el mío.


  Pasé saliva para tragarme la náusea.


  Ahora entendía tantas cosas: por qué Ramel odiaba tanto a Oriel; su animosidad hacia Erick y el resto de los paladines; su reticencia a ayudarnos durante lo sucedido contra Arématis…


  La forma tan despiadada en la que había matado a Riv.


  De haber sabido todo esto entonces, probablemente le habría ayudado a torturar al estúpido dragón.


  —En cuanto logré escapar —continuó, arrancándome de mis pensamientos—, comencé a buscarlos de inmediato, pero como te dije ya, me encontraba increíblemente débil, y con el tiempo, el rastro había desaparecido casi por completo.


  —¿Por qué no te alimentaste para recobrar fuerzas?


  Me miró como si yo hubiera perdido la cabeza.


  —Ahí está Adahara en su tienda, ¿por qué no te acuestas con ella ahora que tu seelewander está dormida?


  La rabia y el asco me invadieron de sólo pensarlo.


  —No es lo mismo. Lo necesitabas para encontrarnos.


  —Tienes razón —espetó—, y por ello eventualmente sucumbí, tratando de no vomitar durante cada ocasión —lo entendía—. Aun así, los años transcurrieron sin que lograra dar con nada que me guiara a ustedes; y mira que busqué, tanto en los Dominios del Ónix Negro como en el Exterior… Fue en ese tiempo en que, supongo, Morthon por fin se percató de tu inusitada energía espiritual. No sé si los Místicos alterarían o no su mente también, y supiera que en realidad no era tu padre; sólo sé que era uno de los seres humanos más despreciables que jamás ha existido —no tenía que decírmelo, lo había experimentado de primera mano—. Así que probablemente ese punto es irrelevante, porque guiado por su egoísmo, su codicia y su maldad, asesinó a Cezy para poder explotarte a ti, huyendo contigo justo después de matarla.


  Todo el oxígeno escapó de mis pulmones.


  ¡Morthon me había dicho que ella había muerto a causa de una enfermedad! ¡Y yo durante toda mi infancia buscando el amor y la aprobación del sujeto que había asesinado a mi madre!


  ¡Y toda mi vida creyendo ser una mala semilla! ¡El fruto de un árbol podrido!


  Me puse de pie invadido por la ira y la impotencia, pasándome las manos por el cabello suelto y avanzando de un lado al otro sin poder detenerme.


  ¿Por qué Morthon tenía que estar muerto? ¿Por qué no estaba vivo para que pudiera matarlo yo?


  —No te atormentes con la idea de una venganza que jamás vas a alcanzar; si te sirve de consuelo, fue llevada a cabo, así que por eso no te preocupes —aquellas frases lograron frenarme frente a él.


  Lo miré con la respiración agitada.


  —Lucian me dijo que murió en prisión.


  La sonrisa de Ramel me provocó un escalofrío.


  —Así es… ¿No te dijo que murió después de años de dolencias inexplicables y de demencia total? Alegaba que un demonio lo visitaba todas las noches y lo torturaba sin que nadie se diera cuenta y sin dejar marca alguna. Todos los guardias lo tachaban de paranoico… ¿Quién iba a pensar que decía la verdad?


  —¿Qué?


  —Soy bueno para ingresar en sitios supuestamente impenetrables, Matheo. Cada noche por años lo hice pagar, hasta que su mente y su cuerpo no pudieron soportarlo por más tiempo.


  —¿Sufrió?


  —Como no tienes idea.


  Espero no asustar a nadie, pero ante esas palabras, mi sonrisa fue idéntica a la de Ramel.


  —Aunque uno de mis errores fue creerle —agregó entonces.


  Tomé asiento otra vez.


  —¿Creerle qué?


  —Cuando me dijo que tú también estabas muerto —perdí el aliento una vez más, pero él no lo notó, ya que prosiguió—: Cuando por fin recuperé la totalidad de mi fuerza, seguí buscándolos a ti y a Cezy, pero la encontré sólo a ella, muerta… —cerró los ojos con la expresión más triste que le he visto, casi como si estuviera reviviendo lo acontecido—. Estuve a punto de sucumbir a la locura, de destruirlo todo y a todos en medio de mi infinito pesar… sólo que entonces percibí tu energía, justo como Cezy la describe en sus memorias: la combinación perfecta de ella y de mí… Así que en lugar de dejarme llevar por la pena y la insensatez, continué buscándote, pero tú y Morthon se movían tanto que nunca logré llegar a tiempo cuando daba con algún rastro… Siempre sentía a su energía cerca de la tuya, así que cuando lo apresaron y lo encarcelaron, fue con él con quien di… Y fue entonces que me dijo que a él lo habían arrestado, pero que a ti el Círculo de Paladines te había matado.


  Fue mi turno de cerrar los ojos.


  Una razón más para detestarlos.


  —Mi rabia era indescriptible —continuó atrayendo de nuevo mi atención—, y Morthon era el blanco más fácil para descargarla… Poco tiempo después, lo profetizado por Oriel comenzó a suceder. Arématis, los ónices, el nacimiento de la Elegida… —dejó escapar otra sonrisa—. Y no lo niego: modifiqué verdades, mentí o simplemente les dije lo que deseaban escuchar para que lo que sucediera entre nuestra alianza se acomodara a mis objetivos, porque sabía que si jugaba bien mis cartas y era paciente, podría hacerme del tercer ónix por fin, y así vengarme de la totalidad de los Místicos que me habían arrebatado la vida entera, porque eso es lo que tu madre y tú eran para mí… Sin embargo, ya sabemos cómo acabó eso.


  Agaché la cabeza, avergonzado.


  —De haber sabido, yo…


  —Ya no hay nada que hacer al respecto, así que no te tortures con ello.


  —Hay algo que no entiendo —dije unos segundos después.


  —¿Sí?


  —Dices que en ese tiempo no me reconociste porque mi espíritu estaba mezclado con el de Vanessa, y porque en realidad no pusiste atención a lo demás, pero ¿y mi nombre? Mamá lo menciona varias veces en el libro.


  —Matheo, yo apenas lo encontré hace unos cuantos años, poco después del nacimiento de Luca.


  —¿Qué?


  —Al creerte perdido, y después de la destrucción del ónix, sabía que los dragones obtendrían de nueva cuenta la totalidad de sus poderes, por lo que comencé a buscar a un mestizo a quien entrenar para hacer exactamente lo que estamos haciendo ahora. El problema fue que en esa misma época, los Místicos fueron erradicándolos, pues aún no sabían que sólo ustedes serían capaces de abrir el portal a Etérian… Mi egoísmo ganó la partida, y finalmente decidí buscar a alguna mujer que se pareciera a Cezy y la seduje para embarazarla. Lo que también hice fue alterar las mentes de ella y de su compañero de vida, para que no recordaran nada y para que ambos creyeran que Luca era suyo, pues deseaba que al menos su infancia fuera normal, buena, como debió de haber sido la tuya… Lo cuidaba desde lejos, pero jamás me inmiscuí en su vida; pensaba aguardar hasta que madurara.


  ”En uno de mis viajes para alimentarme, fue que ingresé a la casa de una mujer soltera que había estado coqueteando conmigo en una taberna. El sitio estaba reconstruido sobre las ruinas de sus antepasados, y ahí, bajo los cimientos de ese lugar, sentí una pizca de la energía de mi seelewander… El destino trabaja de formas muy extrañas…


  Permanecimos en silencio largo rato, hasta que las dudas que me asaltaban no pudieron ser contenidas por más tiempo.


  —¿Cómo es que te enteraste de que yo seguía vivo? ¿De que yo era tu hijo? ¿Cuándo? ¿Cómo me encontraste?


  —La noche en que Riv y Branwen se llevaron a Luca, fue culpa mía —dijo en lugar de responder las cuestiones.


  —¿De qué hablas?


  —Estabas cerca de mí por primera vez desde la guerra contra Arématis, por primera vez sin el espíritu de Vanessa nublando tu verdadera energía… Te encontrabas a un pueblo de distancia. Y en mi euforia por llegar a la fuente de aquella alma, no percibí a los Místicos rondando hasta que fue demasiado tarde. Ni llegué a ti, ni logré salvar a Luca y a su familia.


  —¡Por Dios!


  —Si tú lo dices —murmuró sarcástico—. Seguí a los dragones y descubrí que se encontraban en Aether y lo que hacían ahí, y como por primera vez sabía quién eras, o por lo menos lo sospechaba, comencé a seguirte para cerciorarme, y para pedirte ayuda de una vez por todas… Cuando raptaron a tu seelewander, me infiltré en Aether para vigilarlos a Luca y a ella, y para espiar a los Místicos, puesto que sabía que irremediablemente irías tras ella… Lo demás lo has vivido…


  Lo miré entre asombrado, incrédulo y… ¿Y qué?


  No acababa de entender lo que estaba sintiendo.


  —Y en caso de que te quede alguna duda —añadió—, sí, Matheo, sí te quiero. Siempre te quise. Tal vez lo notaras en las memorias de tu madre, tal vez no, pero te anhelaba tanto como ella… y también quiero a Luca, a pesar de que su concepción haya sido diferente y por otras causas… Y es por el amor que les tengo a ti, a tu hermano y a Cezylia que estoy haciendo todo esto. Los Místicos no deben ganar. No lo permitiré. No mientras yo respire.


  Erick avanzaba completamente serio a mi lado, imagino que asimilando todo lo que le acababa de contar.


  Caminábamos tierra adentro después de haber desayunado y de recoger el campamento; mi mejor amigo y yo resguardábamos la retaguardia del comité, con Ramel guiándonos a la cabeza; y yo acababa de narrarle todo lo que me había enterado en las últimas horas.


  La traición de Oriel era lo que había hecho que su energía fuera de sorprendida a completamente sombría.


  —¿Recuerdas…? —carraspeó—. ¿Recuerdas lo que te decía cuando me repetías el honor que era ser descendiente de Oriel? —murmuró haciendo eco de una conversación que habíamos tenido hacía años.


  —Que no sabía de lo que estaba hablando.


  —Creo que eso se aplica ahora más que nunca.


  Eridani y Vanessa iban delante de nosotros, con Luca entre ellas; después Lórimer, Belyan y Adahara, y por último Evander justo detrás de mi padre, y aunque había hablado en voz baja, también había remitido mis frases a lo básico, pues a causa del silencio, estaba seguro de que todos se encontraban al tanto de nuestra charla.


  A Ramel pareció no molestarle que la verdad por fin hubiera salido a la luz, porque sabía bien que su audición era aún mejor que la de todos nosotros, pero no se había quejado en ningún momento de que le hubiera contado todo a mi mejor amigo (y por añadidura a los demás presentes); al contrario, lucía calmado y completamente atento al camino que recorríamos y a todo aquello que nos rodeaba.


  Había insistido antes de partir que Etérian era un sitio indómito, peligroso e impredecible, por lo que todos transitábamos con las armas a la mano y con constantes miradas hacia los costados y hacia atrás.


  Fue poco después de que la plática entre Erick y yo terminara que comencé a sentirme observado, y por la tensión que detecté en mis acompañantes, supe que no era el único que percibía el acechante peligro.


  —¿Los sientes? —murmuré al tiempo en que todos nos deteníamos.


  —¡Oh, sí! —la voz de Erick fue tan baja como la mía—. Seres sin alma.


  —Eso no quiere decir nada bueno.


  Alzó un hombro.


  —Tampoco nada malo.


  —Son demasiados —intervino Evander, sintiendo también las presencias sin espíritu que nos rodeaban—. Y estamos rodeados.


  —¡Genial! Así lograremos atacar en todas direcciones —fue mi respuesta.


  Todos fuimos cerrando filas alrededor de Luca; Eridani a mi lado ahogó una nerviosa carcajada, al tiempo en que Poct me dedicaba una mirada asesina.


  —¿Podrías no decir tus estúpidos comentarios en momentos como éstos?


  —Podría, ¿pero entonces dónde quedaría la diversión?


  Mi ángel ahora sí no contuvo la risa, sólo que el sonido fue interrumpido al momento en que la primera embestida llegó.


  Aproximadamente veinte hombres y mujeres en diferentes estados de descomposición aparecieron por entre los matorrales, de detrás de los troncos o cayendo de los árboles, todos portando armas: espadas, lanzas, hachas y demás.


  Y a pesar de tratarse de un número mayor al nuestro, la experiencia me decía que no eran tan difíciles de vencer; mejor ellos que Místicos… Aunque la verdad era que creía que nunca volvería a ver uno, no desde que vencimos a Arématis.


  —Aquí vamos de nuevo —murmuró Vanessa.


  Todos nos deshicimos de las pesadas mochilas y desenfundamos nuestras armas.


  —¿Qué demonios son esas cosas? —preguntó Eridani al ver que nuestros enemigos se acercaban cada vez más.


  —Desalmados.


  —¿Júramelo? ¿Así lucen? ¡Qué asco! ¡Parecen salidos de una película de zombies!


  Me fue imposible no reír un poco.


  —No te separes de mi espalda —fue lo último que alcancé a decirle antes de que nuestros contrincantes acometieran.



  ¿LO MÁS DIFÍCIL DE PELEAR? PERDER…


  Eridani


  Ok, ok, mantén la calma, respira, mantén la calma, respira… ¡Madre santa! ¡Desalmados! Ok, ok, mantén la calma, respira, aquello era lo que pensaba una y otra vez al ver a todos los semi-cadáveres (no podía describirlos de otra manera) que nos rodeaban y que en ese instante se lanzaron contra nosotros.


  Ésta era mi primera batalla real, y confieso con total honestidad que me moría del miedo.


  Tal y como Matheo me había repetido en varias ocasiones durante los entrenamientos, ningún enemigo tendría consideración, jamás, y menos tratándose de seres sin espíritu, por lo que de inmediato comencé a pelear con dos a la vez.


  Una mujer me atacó con una espada, y un hombre con un par de hachas. Logré detenerla a ella y aventarla unos metros con un golpe de mi codo, pero al sujeto lo tuve que evadir haciéndome a un lado y agachándome al mismo tiempo.


  Sentía a mi seelewander detrás de mí, y sabía que me había pedido que no me separara de él para tratar de protegerme, pero no sería capaz de luchar (y de esquivar) si seguía con mi espalda pegada a la suya, e incluso en alguno de mis movimientos podía terminar por dejarlo expuesto, o peor, herirlo yo misma.


  —¿Sueno pretencioso al decir que extrañaba esto? —escuché a Erick decir.


  —Un poco —fue la respuesta de su hermano.


  El hombre que me atacaba lo hizo otra vez justo entonces. ¡Dios! ¡Era asqueroso! Pústulas por todo el rostro; uñas largas y amarillentas; carne podrida colgándole de las extremidades, apenas sostenida por su propia piel entre verdosa y grisácea; cabello enredado y sucio, y eso en donde había cabello, pues parecía haber sido arrancado desde la raíz en partes. Entendía por qué Vanessa no los había descrito más a fondo en sus diarios: eran definitivamente vomitivos.


  —Perdón, Matheo —dije y finalmente me alejé unos pasos de él, embistiendo ahora yo y sorprendiendo al sujeto al arrebatarle las hachas con un giro de la sovnya, para luego golpear su nariz con el centro de metal de mi lanza.


  Cayó al piso de sentón, mientras sangre casi negra y espesa comenzaba a brotar de sus fosas nasales, pero no tuve tiempo de disfrutar mi pequeña victoria, ya que la mujer se había repuesto y se cernía de nuevo sobre mí.


  —Eres hermosa —me dijo entre golpe y golpe—. Mi Amo disfrutará mucho alimentándose de ti.


  —¡Agh! ¡Suficiente asco tengo al estarte viendo la cara! ¡No digas cosas así que me provocas más náuseas! —contesté girando junto con la sovnya para golpearla por la espalda y hacerla caer.


  —¿Creen que al Amo le moleste que la pruebe yo primero? A fin de cuentas su alma a mí no me sirve de nada —inquirió un tercer desalmado llegando hasta mí.


  Fui capaz de detenerlo antes de que acometiera, propinándole una patada en los genitales, logrando que tirara su machete y terminara de rodillas con las manos entre las piernas y un rostro tan rojo que parecía a punto de explotar.


  Bueno saber que a pesar de su estado de descomposición, un golpe en las joyas de la familia era igual de efectivo que con hombres que aún conservaban su espíritu.


  No lo pude evitar, se me escapó una risita divertida, el problema fue que aquello me distrajo lo suficiente para que una desalmada más me hiciera un corte sobre el brazo izquierdo.


  Grité ante el sorpresivo dolor.


  —¡Cuidado, idiota! ¡Si me dañas el tatuaje, no respondo!


  —¿Ángel? —escuché que Matheo exclamaba, con miedo en su voz.


  —¡Estoy bien! —fue lo único que alcancé a contestarle, pues fue justo en ese segundo que una flecha pasó de largo al lado de mi cabeza, alzándome el cabello ante su velocidad, para luego incrustarse en la frente de la mujer que me había cortado, la cual cayó de golpe al suelo, ahora no nada más sin espíritu, sino también sin vida.


  Giré el rostro boquiabierta, viendo cómo Matheo se colgaba una vez más el arco al pecho.


  —Ése es el futuro de cualquiera que te haga daño —me dijo antes de señalarme con la barbilla hacia un punto a mis espaldas, donde la primera desalmada que me había atacado se había recuperado y se acercaba una vez más a mí, resuelta a no desistir.


  Evander había tenido razón: eran demasiados. Y parecían estar surgiendo cada vez más, al mismo tiempo en que nosotros nos íbamos agotando; eran fáciles de vencer, en eso no habían mentido, pero sus números les daban mucha ventaja sobre nosotros.


  Fue ése el instante en que un enorme grupo de personas comenzó a arribar de la nada, uniéndosenos y peleando también contra los desalmados, quienes, con la ayuda que ahora contábamos, poco a poco fueron perdiendo la batalla.


  Respiré con alivio, pero éste no me duró mucho.


  El problema fue que cuando ya no quedó ningún desalmado, los recién llegados centraron su atención en nosotros, todos armados, bien entrenados y cubiertos por capas espirituales de diferentes colores.


  Y de nuevo, nos superaban en cantidad.


  Una mujer de inmediato se lanzó hacia mí, por lo que tuve que detener sus ataques con la sovnya una y otra vez. Era mucho más difícil pelear contra alguien con alma; en primera, eran mucho más diestros, en segunda, me remordería mucho la conciencia lastimar de verdad a alguno de ellos.


  —¡No somos sus enemigos! ¡No venimos a combatir contra ustedes! —escuché que Vanessa intentaba explicar, por lo que recibió un coro de risas y bufidos incrédulos.


  —¡Sí, claro! Y ese Místico que los acompaña es ¿qué? ¿Decoración? —contestó alguien sin que la lucha se detuviera.


  ¡Por eso éramos atacados, por la presencia de Ramel entre nosotros! Debieron de haberla percibido de alguna manera.


  —Si ya sabes lo que conlleva, ¿por qué no te protegiste con tu energía espiritual de su influencia? ¡Trata de reaccionar, niña! —articulaba la mujer con la que peleaba, pero sin detener sus golpes.


  —¿De qué hablas? ¡No estoy influenciada! —exclamé usando un giro de mi lanza para aventarla.


  —¡Eso es precisamente lo que diría alguien bajo el poder de seducción! —contestó recuperándose y embistiendo otra vez.


  —¡Deja de tratar de razonar con ellos! ¡Sabes que nunca funciona! —gritó otro atacante llegando hasta mí.


  Lo más extraño era que nadie, ni ellos ni nosotros, parecía dispuesto a asesinar a su respectivo contrincante. Todos nos dedicábamos a intentar someter al otro, pero sin que las heridas fueran mortales. Al único al que atacaban sin misericordia era a Ramel, aunque era el que mejores posibilidades tenía de vencer, ya que sus lesiones ni dolían ni sangraban como las del resto de nosotros, pobres mortales.


  La sola debilidad que tenía era que su prioridad era el proteger a Luca, y como lo agredían entre cinco hombres, los sujetos se acercaban cada vez más al pequeño.


  —¡Entiendan! —ahora fue Lórimer quien habló—. ¡Ni estamos influenciados ni somos una amenaza para ustedes!


  —Por supuesto que no lo son —contestó uno de ellos con burla, cuando todavía más contrincantes iban emergiendo de sus escondites; perdí la cuenta al llegar a veintiséis, y aún más cuando ahora me enfrentaba al sujeto que se había unido a mi adversaria original.


  Ésa fue la primera vez que mi sovnya probó sangre, cortando a la mujer en el muslo con uno de los extremos, al tiempo en que la giraba con una mano, para usar la otra para propinarle un golpe traidor en el lugar herido, por lo que se encogió de dolor durante unos segundos.


  —¡Sácalos de aquí! —escuché que mi seelewander decía—. ¡Sin ti tendremos más oportunidad de diálogo! ¡Ya nos las arreglaremos!


  No tuvo que especificar a quién le hablaba o a qué se refería, todos lo sabíamos: sus palabras eran para Ramel, y el “sácalos” éramos Luca y yo.


  —¿Qué te dije en Los Cabos, Matheo? ¡A mí no me dejas atrás! —le grité, más enojada con él que con mis atacantes.


  —Eridani…


  —¡No! —exclamé, por fin desarmando a la mujer y noqueándola hasta que cayó al piso inconsciente.


  El hombre, con una lanza similar a la mía, seguía luchando contra mí.


  Ramel ignoró nuestra pequeña discusión, pero al parecer sí tomó en cuenta mi negativa, pues en ese instante se deshizo de sus atacantes y en medio segundo ya se encontraba con Luca entre sus brazos; no supe si tenía poderes para aparecer y desaparecer, o si (como me había dicho el pequeño en Abadiy Vintro) simplemente a veces se movía más rápido de lo que el ojo humano podía detectar.


  En un instante, Místico y mestizo se encontraban ahí, y al siguiente había sólo viento.


  —¡Suficiente! —gritó Erick dejando caer su espada, lo cual creó una reacción en cadena en donde todos los demás de nosotros hicimos lo mismo.


  Yo fui la última en reaccionar; la parte egoísta de mí no deseaba soltar la sovnya nueva que le había forjado y regalado su novio.


  ¡Ya crece!, pensé soltándola al fin.


  Nuestros contrincantes de inmediato se hicieron de nuestras armas y de los morrales que habíamos soltado al principio de la batalla.


  —El Místico se ha ido. Dennos una oportunidad de explicarnos —agregó mi “tío”; su comentario fue recibido con inmovilidad y silencio.


  —Aprehéndanlos —se escuchó una ronca voz al fondo—. Llegando a Faleza Veil veremos cuáles son sus excusas.


  —No te resistas o podrían lastimarte más —Matheo murmuró tras de mí (en qué momento había llegado ahí, no tengo idea), al tiempo en que éramos sujetados con gruesos grilletes de metal, con los brazos a la espalda.


  Cada uno fuimos rodeados por cuatro personas, una de ellas cubriendo nuestras cabezas con capuchas tan gruesas que apenas si permitían la respiración, y nos cegaban casi por completo. Y entonces nos obligaron a avanzar, medio guiándonos, medio ignorando si tropezábamos o no.


  Caminamos durante lo que me parecieron horas bajo un extenuante sol, hasta que de repente comenzamos a descender por un sitio bastante empinado. Sentía que en cualquier momento daría de cara al suelo, tanto por la desigualdad del inclinado suelo como por la extenuación, la deshidratación, el calor y el dolor en mi brazo, pero hice uso de mi energía espiritual con la técnica que me había enseñado Belyan para poder continuar.


  No supe cuánto tiempo fue, pero para cuando finalmente llegamos a nuestro destino, nos hicieron detenernos en un sitio un poco más fresco pero que olía horrible. Caí de rodillas sobre duras baldosas de piedra, respirando agitadamente y sintiendo que la inconsciencia estaba a un minuto de vencerme.


  —Por favor, déjenme sanarla —Matheo pidió con desesperación y ansiedad en la voz, desde un sitio detrás de mí.


  ¡Eso era! Por eso me sentía tan débil: la cortada de mi brazo había estado sangrando durante nuestro largo viaje. Jamás había aprendido a sanarme yo sola, ni siquiera las bases.


  Asumí que no se lo permitieron al no escuchar respuesta alguna.


  Fue ese momento cuando por fin me quitaron la capucha del rostro.


  No se hubieran molestado: todo seguía siendo oscuridad.


  ¡Oh, no, espera! Lo que pasa es que me estaba desmayando…


  —¡Es mi seelewander! ¡Por favor! —exclamó Matheo con aún más angustia.


  Alcancé a oír un coro a gritos de “¿Qué?” antes de perder la conciencia.


  Matheo


  —¿Cómo es eso posible, si los humanos no tenemos seelewander? —prorrumpió uno de nuestros captores, por lo que le dediqué una mirada entre impaciente e insolente, para después ver cómo entre varios sostenían el cuerpo inconsciente de mi ángel.


  Respondí con imprudencia, ya que en lo único que podía pensar era en Eridani, desfallecida y en brazos de alguien más:


  —¿Será acaso porque no soy humano?


  Oh-oh, mala elección de palabras.


  Todos volvieron a desenfundar sus armas, y al menos tres espadas amenazaron mi yugular en los siguientes segundos.


  —¡Eso es imposible! —dijo uno más, el que había dado la orden de arrestarnos, que por el momento me parecía el líder—. Habríamos sentido tu energía si fueras un Místico.


  Puse los ojos en blanco.


  —¿Eres siempre así de estúpido o es hoy una ocasión especial? —el filo de las armas se acercó aún más a la piel de mi cuello—. ¡Soy un mestizo! ¡Mitad Místico, mitad humano! ¡Duh!


  Una serie de jadeos sorprendidos e incrédulos se dejó escuchar por todo el lugar, que por cierto parecía tratarse de algo que lucía muy similar a la entrada de una prisión.


  Al menos olía como tal.


  —Eso es aún más imposible —agregó el sujeto, indicándole a sus compatriotas que bajaran las espadas para poder acercarse a mí—. Los Místicos se encargaron de exterminarlos en toda Etérian, cuando se dieron cuenta de que los mestizos y su descendencia se hacen inmunes al poder de seducción con el paso de los años.


  —Qué horrible por ellos, de verdad. Ahora, ¿no te dice eso algo? ¿Que no somos de Etérian, tal vez? —dije impaciente—. Venimos de…


  —¡Ya basta de mentiras! —me interrumpió con enojo—. Sepárenlos. Hombres y mujeres. Dejemos que pasen unas horas para que la influencia se esfume y entonces los interrogaremos.


  —¡No, por favor, espera! —grité otra vez, al momento de ser arrastrado por los cuatro hombres que me sujetaron—. ¡Aguarda! ¡Por favor! ¡Tan sólo déjame sanarla! ¡Por favor! —forcejeaba y comenzaba a ganar, pero fue entonces que uno de ellos me propinó un fuerte puñetazo en la mandíbula.


  Aquello me detuvo por un instante, pero no me importó. La adrenalina mantenía el dolor a raya, por lo que continué gritando y luchando al ver que me alejaban cada vez más de Eridani, a ella y a las demás llevándoselas por un pasillo, mientras que a los hombres nos guiaban a otro.


  —¡Matheo, cálmate! —exclamó Vanessa—. ¡Nosotros nos encargamos!


  —¡Por favor, Vanessa! —rogué, ¿pidiendo qué? No lo sé; sólo sé que aquello era una súplica—. ¡Por favor!


  —¡No te preocupes! ¡Estará bien!


  Fue entonces cuando ya no las vimos ni las escuchamos.


  Momentos después nos quitaron los grilletes y nos arrojaron a dos diferentes celdas: Evander, el gemelo y yo en una, mientras que los hermanos Varzzen quedaban en otra cruzando el pasillo.


  Cerré las manos alrededor de los barrotes, recargando mi frente en ellos mientras intentaba tranquilizarme y regular mi respiración.


  Tal vez si utilizaba a mi espíritu contra el metal podría liberarnos.


  No…


  Plata. Los jodidos barrotes estaban hechos de plata.


  ¡Vaya! Nuestros captores parecían saber lo que estaban haciendo.


  —Ella se repondrá, Govami —increíble: Poct era quien intentaba darme ánimos.


  Más valía que así fuera, si no, los mataría a todos con mis propias manos.


  —El corte era superficial —agregó Erick desde la celda de enfrente.


  —Sí, y estuvo desatendido y sangrando por horas —murmuré yo, alejándome de la puerta y observando entonces a mi alrededor en penumbras, encontrando un pequeño catre en el cual de inmediato me recosté—. Necesito dormir.


  —¿Qué? —Lórimer sonó genuinamente sorprendido, como si creyera no haberme escuchado bien—. ¿Lo dices en serio?


  —Muy en serio.


  —¿En este momento? ¿Para qué?


  —Uno de los beneficios de ser mestizo —expliqué—. Me puedo comunicar con otras personas dormidas a través de sueños.


  —¡¿Y hasta ahora se te ocurre mencionarlo?! —me gritó Belyan.


  —¡Shhh!


  Escuché a mis acompañantes moverse, pero cerré los ojos y traté de enfocarme en mis alientos y en los latidos de mi corazón, para así irme relajando.


  —Bueno, al menos cambiamos de paisaje. El interior de la capucha comenzaba a hartarme —murmuró Evander.


  —¿Sí te das cuenta de que estamos dentro de una celda? —preguntó el gemelo.


  —¿Y tú sí te das cuenta de que yo estaba siendo sarcástico?


  De nuevo, increíble que lo último que hiciera antes de quedarme dormido hubiera sido reír ante un comentario de Poct.


  Casi de inmediato abrí los ojos, sintiendo a Eridani a mi lado. Al parecer, al igual que con los Místicos, mi poder se potencializaba en Etérian.


  Me giré hacia ella al darme cuenta de que nos encontrábamos en el mismo catre en donde me había quedado dormido (mi imaginación no se molestó en transportarnos a algún otro sitio esta vez); el ángel no alteró su postura, pero en instantes me miró, dedicándome una de las más tiernas sonrisas jamás expresadas.


  —¿Estoy soñando?


  —Sí.


  —Mmmh —murmuró acurrucándose contra mi cuerpo.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Creo que perdí el conocimiento.


  —Así fue. Si no, no estaríamos aquí.


  —Y creo que me están sanando.


  —También correcto. Vanessa y Adahara están trabajando en ello en este momento —o al menos eso esperaba—. ¿Tienes idea de lo orgulloso que estoy de ti?


  Sonreí al notar cómo en sueños mi ángel parecía no poder controlar el sonrojo.


  —En realidad no hice nada.


  —Estuviste magnífica.


  —Y fui la única herida. ¿Qué te dice eso?


  —Que apenas recibiste un mínimo corte, haciéndonos quedar a todos nosotros, que te superamos en experiencia, como unos idiotas.


  Soltó una carcajada, lo cual había sido mi objetivo. Entre más relajada se encontrara, más fácil les sería a las otras dos mujeres sanarla pronto.


  —¿En dónde estamos? —inquirió segundos después, acariciando muy suavemente mi mejilla sin rasurar.


  —Nos encerraron en unos calabozos. Y nos separaron —le dije, explicándole después lo sucedido.


  —¿Quiénes son estas personas?


  Negué con la cabeza.


  —Ni idea, pero lo averiguaré. Sólo quería cerciorarme de que estuvieras bien.


  —Lo estoy… creo…


  La besé delicadamente; pero con rapidez, la caricia fue aumentando de intensidad.


  —¿Aún eres mía? —murmuré contra sus labios.


  —Siempre —respondió sin titubeos; me fascinaba el hecho de que nunca pareciera dudarlo—. ¿Te tienes que ir?


  De nuevo negué.


  —Me quedaré contigo hasta que despiertes, ¿ok? Así sabré que ya terminaron de sanarte.


  —Gracias.


  —No tienes absolutamente nada que agradecer. Créeme.


  Permanecimos abrazados en silencio durante unos momentos, hasta que me preguntó acerca de los pormenores no mencionados durante mi charla con Erick, pero que ella adivinaba que yo había hablado con Ramel.


  Le conté toda la información que omití antes, especialmente la mentira de Morthon acerca de la muerte de mi madre y la consiguiente venganza de Ramel.


  —Me alegra que lo haya hecho sufrir —espetó molesta.


  —Vaya, pero qué retorcida me saliste —murmuré en broma, ya que yo había sentido lo mismo.


  —Después de todo lo que te hizo, ¿qué esperabas?


  Le sonreí.


  No cabía duda que el destino no podría haber elegido una mejor seelewander para mí.


  La besé otra vez.


  —¿Tú cómo te sientes? —inquirió.


  Suspiré.


  —Extrañamente libre.


  Sonrió.


  —Me alegro… ahm… Creo que estoy despertando. Todo se me nubla.


  Fue mi turno de sonreír, sintiendo alivio ante ello.


  —No te preocupes. Nos vemos en poco tiempo.


  No sabía cómo, pero ésa era una promesa que me encargaría de no romper, por cualquier medio a mi alcance.


  —Entonces, según tú, eres un mestizo.


  Me daba miedo que los ojos se me quedaran en blanco de tanto ponerlos así.


  Hacía rato que había despertado de mi sueño con Eridani, y poco después habían llegado por mí un par de guardias para guiarme hasta una “sala de interrogación”, donde me habían sentado en un incómodo banco al centro, ataron de nuevo mis manos a la espalda con pesados grilletes y ahora me repetían (ellos dos y más personas que se encontraban ahí) las mismas preguntas, una y otra vez.


  El sujeto que yo había asumido (incorrectamente) que se trataba del líder también estaba presente, pero con él arribó alguien más, alguien que permaneció en las sombras junto a la puerta, sólo escuchando.


  Su energía espiritual me decía que era alguien poderoso, anciano y humano, pero más allá de eso, no había logrado verlo.


  —Ya se los dije. No es “según yo”. Lo soy y ya. Créanme que a mí también me costó trabajo aceptarlo cuando me enteré.


  La silueta que seguía en penumbras le murmuró algo al supuesto “líder”, quien asintió para luego dar un paso hacia mí.


  —Está bien. Asumamos que dices la verdad y que realmente eres un mestizo. En ese caso, ¿qué hacía el Místico con ustedes? ¿Y adónde se fue? ¿Y por qué permitiste que se llevara al pequeño? ¿Quién es el niño? ¿Y de dónde vienen, si insistes que no son de Etérian? ¿Y…?


  Lo interrumpí con una carcajada.


  —¿Acaso eres nuevo en esto? Tienes una cárcel, por lo que imagino que no nos tratamos de sus primeros prisioneros, pero ¿habías llevado a cabo un interrogatorio antes? Una pregunta a la vez, amigo. De ahí partes. Si tu rehén no coopera, te pones creativo y…


  —¡Tú no eres mi amigo! —fue su turno de interrumpir.


  Inhalé con impaciencia.


  —¿Eso fue lo único que obtuviste de todo lo que te dije? Estoy tratando de instruirte… Y que no sea tu amigo no quiere decir que automáticamente sea tu enemigo.


  —¿Quién eres entonces?


  —¡Así es! Vamos mejorando: una pregunta a la vez. Mi nombre es Matheo Govami, soy un adalid de…


  —¿Adalid? ¿Qué es eso?


  Resoplé. No podíamos darnos el lujo de perder el tiempo con cuestiones sin importancia. No sabía cuánto duraría el efecto de la descarga de energía de Ramel contra los Místicos, pero si seguíamos con estas idioteces, hasta en su forma humana podrían darnos alcance en cualquier momento.


  —Eso no es lo importante. Lo importante es…


  —¡Yo decidiré lo que importa o no! —gritó.


  Alcé una ceja.


  —Lo que tú digas, patrón —murmuré desesperándome todavía más—. De esta forma no llegaremos a nada.


  La silueta le murmuró algo más, que pareció calmarlo un poco, por lo que luego me preguntó:


  —¿De dónde vienen?


  ¡Ah, por fin!


  —Somos de otras realidades; dimensiones paralelas a ésta. La mayoría venimos de los Dominios del Ónix Negro; otros, del Dominio Exterior. Ingresamos por medio de un portal en busca de la fuente de poder de los Místicos.


  —¡¿Qué?! —la palabra fue pronunciada en coro, igual que cuando había hecho la primera alusión a mi seelewander.


  —¿Para qué? —vaya, hasta que la silueta hacía su aparición.


  Resultó ser una mujer esbelta, de oscuro cabello al cuello, una mirada inquisitiva e inteligente y con un físico que representaba unos cuarenta años de edad. Pero yo mejor que nadie sabía que las apariencias engañan…


  De lo único que estaba seguro era que ella era la verdadera líder.


  —¿Para qué? —repitió deteniéndose a unos pasos de mí—. ¿Para qué la quieren?


  —En primera, para que los Místicos no la obtengan. Y en segunda, porque ahí mismo se encuentra el arma que puede detener a la raza entera de una vez por todas.


  —Hemos pasado años buscándola. Es un mito. No existe. ¿Crees que no la habríamos encontrado ya?


  Le sonreí.


  —Tal vez mi guía es mejor que el tuyo.


  —El Místico que los acompaña —adivinó.


  Sí, definitivamente ella era la verdadera líder.


  —Así es.


  —¿Y por qué habría un Místico de traicionar a los suyos por simples humanos? Para ellos no somos más que esclavos y ganado.


  —Te podría dar largas o mentir —le dije con seriedad—, pero ésa no es la manera de ganarse la confianza de nadie, así que seré honesto.


  —Adelante —articuló como si me diera autorización.


  Me tragué la sonrisa sarcástica; aquél no era el momento.


  —Son tres las razones por las que nos está ayudando: una, porque es mi padre. Dos, porque él mismo fue traicionado por los Místicos cuando sólo intentaba ser feliz. Y tres, porque él ya los ha traicionado también en el pasado, así que ¿qué es una vez más?


  Jadeos sorprendidos resonaron alrededor de mí.


  —¡Por todos los espíritus de Etérian! No es posible —el hombre que había intentado interrogarme murmuró.


  Todos los ojos estaban puestos en mí. Los de la mujer brillaban con una mezcla de furia, esperanza e incredulidad.


  —¿Estás diciendo que tu guía, tu padre, el Místico que viene con ustedes, se trata de Ramel?


  —Veo que han oído hablar de él.


  —¡Regrésenlo a su celda!


  ¡Carajo! ¡Más pérdida de tiempo!


  —Escucha, quienquiera que seas —comencé cuando me obligaron a levantarme—, tienes que dejarnos ir. Hay más dragones/humanos en camino. Necesitamos… —mis palabras fueron truncadas otra vez, ahora por un fuerte puñetazo en el estómago.


  —Lo que necesitamos es encerrarte otra vez para decidir qué hacer con ustedes… ¿Éste eres tú “siendo honesto”? Pues déjame que te informe que no te creo —me respondió la líder al instante en que era arrastrado de regreso a la celda.


  —Veo que las cosas no salieron muy bien —dijo Poct al momento en que caí en el interior.


  —¿Tú crees? —espeté levantándome y acariciando mis muñecas con la mano opuesta para tratar de aliviar el malestar que los grilletes (también de plata) habían dejado.


  —Les hubiera dicho que el mestizo era yo. No quiero ni imaginarme tu interrogatorio —agregó Lórimer desde el catre.


  Tenía razón, como siempre. Pero eso no quería decir que lo admitiría en voz alta.


  Estaba por soltar un comentario mordaz cuando un sinfín de ensordecedoras campanadas comenzó a repiquetear a nuestro alrededor.


  —¿Qué carajos es eso? —inquirió Belyan desde la celda de enfrente.


  —Ni idea —respondió Erick—. Pero no suena a nada bueno.


  Mi mejor amigo estaba en lo correcto y en lo incorrecto al mismo tiempo, pero eso lo descubriríamos hasta después.


  ¿LO MEJOR DE PELEAR? GANAR…


  Eridani


  La Sanación aún me sorprendía; desde que Ramel la había realizado en mí por primera vez en Aether, pasando por la ocasión con Matheo en Talesca, hasta ahora con Vanessa y Adahara.


  No dejaba de revisar mi brazo, en donde no se distinguía ni la más mínima señal de que hubiera existido un corte; todavía me sentía ligeramente mareada ante la pérdida de sangre, pero ambas mujeres me habían asegurado que en unas cuantas horas aquella sensación desaparecería también.


  Acababan de regresarme del primer interrogatorio de mi vida, al cual me habían conducido casi en cuanto desperté. Lo único que me habían preguntado era acerca de mi relación con Matheo y cómo había terminado por convertirme en su seelewander (¿cómo esperaban que supiera aquello? ¡Lo era y ya!); me había creído libre de preguntas incómodas al haber logrado evadir esta conversación con mis padres, pero al parecer, y como era mi costumbre, había cantado victoria muy pronto, ya que aquellos desconocidos continuaban insistiendo en cuestiones bastante personales e íntimas, las cuales terminaba por desviar gracias a mis prácticas profesionales como psicóloga.


  Fue entonces que caí en la cuenta de que no sabía si me había graduado o no, pues jamás me enteré de las calificaciones de mis exámenes finales. Aquello me parecía ahora tan inconsecuente y lejano…


  —¿Sigues bajo el poder de seducción? ¿Es por eso que no nos das respuestas claras?


  —No les doy respuestas claras porque ¿qué sentirían ustedes si comenzara a preguntarles acerca de su vida sexual? ¿Están dispuestos a intercambiar historias y experiencias? No, ¿verdad? Y por última vez, no estoy influenciada; de ser así, Matheo se habría encargado de hacerme reaccionar.


  —¿A qué te refieres?


  —¡Pff! ¿Qué no se supone que ustedes son los expertos? Han vivido toda su vida entre dragones. Deberían saber ya que otra de las características de los mestizos es la de liberar a las personas del poder de seducción.


  El silencio que siguió a mis palabras me indicó que no, ellos no estaban enterados de ese dato.


  —¿Entonces insistes en que el Místico que venía con ustedes no te tenía influenciada?


  Fingí un estremecimiento.


  —¡No sean repugnantes! Ese dragón/humano es lo más cercano que tengo a un suegro. Sería como incesto o algo así, ¿no? ¡Qué asco!


  De nuevo, silencio, hasta que finalmente se dieron por vencidos conmigo y me regresaron a la celda que compartía con Adahara y Vanessa.


  —¿Te encuentras bien? ¿Te hicieron algo? —inquirió esta última, acunando mi rostro entre sus manos.


  —Preguntas indiscretas y repetitivas; fuera de eso, nada.


  Respiró con alivio ante mi respuesta, y parecía haber estado a punto de agregar algo más cuando unas atronadoras campanadas comenzaron a resonar con fuerza a nuestro alrededor.


  —Oh, no —articuló Adahara—. Dudo que eso pronostique algo bueno.


  El instinto me decía que tenía razón; y fue comprobado cuando, a pesar de que con seguridad nos encontrábamos en el subsuelo, desde ahí logramos oír por encima del repiqueteo de las campanas una cacofonía de gritos asustados y voces alarmadas provenientes del exterior.


  —¿Qué demonios está sucediendo? —exclamó Vanessa acercando su rostro a los barrotes e intentando echar un vistazo, pero la poca luz de las antorchas en el pasillo no ayudaba a distinguir mucho.


  —Si te haces a un lado, te prometo que te enterarás más pronto —dijo una voz que nos sobresaltó a las tres, pues un segundo antes no había habido nadie ahí afuera.


  Ramel.


  —La puerta es de plata —le informó Adahara antes de que yo terminara de recuperarme del susto.


  ¿Lo era?


  ¡Dios! En momentos como éstos mi inexperiencia me hacía sentir tan inútil.


  —A veces la fuerza bruta le gana a la energía espiritual, y puedo asegurarte que yo tengo más de ambas que ustedes tres combinadas.


  —No tienes por qué ser ofensivo —articuló mi “tía” mientras con una mano me tomaba por el brazo y con la otra a Adahara, haciéndonos retroceder al fondo de la pequeña celda.


  El dragón/humano sonrió.


  —A pesar de tu elección de compañero de vida y de tu traición, ¿por qué sigues agradándome? —dijo cerrando sus manos en puños alrededor de los barrotes, para luego comenzar a tirar de ellos.


  —Por la misma razón que tú me agradas a pesar de ser un Místico cruel que se alimenta de energía espiritual humana —le contestó ella viéndolo intentar arrancar la puerta de las paredes—: ambos hacemos todo por los que amamos, sea correcto o incorrecto.


  El portón finalmente terminó de despegarse de los muros, haciendo volar pequeñas rocas y polvo que nos hizo toser un poco, al instante en que Ramel lo arrojaba al descuido sobre el suelo.


  —Buen punto —concordó con Vanessa—. Ahora vamos por los hombres. Si llego con tu seelewander sin ti, no quiero ni imaginarme su rabieta —agregó medio sonriéndome.


  No sabía cómo reaccionar ante Ramel cuando se comportaba de esa manera (agradable, quiero decir), así que lo único que se me ocurrió hacer fue corresponder su gesto cuando comenzábamos a avanzar.


  —¿Dónde está Luca?


  —Aquí —me contestó él, asomando la cabeza en la siguiente esquina.


  —¿Trajiste al niño a un rescate con probabilidades de convertirse en una situación hostil? —el tono de Adahara iba de molesto a incrédulo.


  —Niña, Etérian es una situación hostil. ¿Y dónde se supone que tenía que dejarlo? —espetó el dragón/humano, tomando la mano del pequeño sin que nos detuviéramos—. ¿En medio de una selva llena de bestias salvajes y de desalmados? ¿O en el pueblo sobre nuestras cabezas que en este momento está siendo atacado por Místicos?


  —¿Están siendo atacados? —exclamó Vanessa al instante en que llegábamos a las celdas donde mantenían a los hombres.


  —¿Quién está siendo atacado? —escuché la voz de Lórimer desde el interior de una de ellas, al mismo tiempo en que Ramel dejaba a Luca a mi lado y comenzaba a jalar los barrotes, al igual que lo había hecho con los que nos aprisionaban a nosotras.


  —La aldea —respondió sin detener su labor—. Hay Místicos intentando romper sus escudos espirituales, los cuales, debo admitir, son bastante poderosos; se nota que tienen práctica en alzarlos… Yo apenas si logré aprovechar una pequeña grieta y la distracción de los habitantes para bajar por ustedes.


  —¿Ángel?


  Apremiante, era la única manera de describir el tono de Matheo.


  —Aquí. Estoy bien. Háganse para atrás en lo que Ramel arranca el portón.


  —¿Y Luca?


  —Aquí estoy también, hermano —contestó el pequeño, con orgullo en su voz al pronunciar la última palabra.


  —¿Son los Místicos que venían tras nosotros? —articuló Erick desde la celda de enfrente—. ¿Ya nos dieron alcance?


  —No —contestó Ramel—. Son de los que se quedaron aquí. Los pocos que no me siguieron al escapar y que no pude desterrar de Etérian —los barrotes por fin cedieron, así que el dragón/humano aventó la retorcida reja a un lado, para ahora concentrarse en la que mantenía atrapados a los hermanos Varzzen.


  Matheo emergió en ese instante, abrazándome y besándome de inmediato, para luego revisar mi brazo; lo vi respirar con alivio al ver que el corte había desaparecido completamente. Después se acomodó en cuclillas para poder ver a Luca a los ojos.


  —¿Estás bien? —el pequeño asintió con solemnidad.


  —¿Tú? —le preguntó a su hermano mayor; su preocupación y seriedad eran enternecedoras.


  Matheo le sonrió.


  —Yo siempre estoy bien. Por mí no te preocupes.


  Luca imitó el gesto, pero la verdad es que éste no llegó a su mirada.


  No cabe duda, lo primero que muere durante una guerra es la inocencia.


  El sonido del segundo portón cediendo me arrancó de mis pensamientos. Erick de inmediato se reunió con Vanessa, y Belyan con Lórimer.


  —Si ya terminaron con sus empalagosas muestras de afecto, tenemos una villa a la cual ayudar —espetó Evander con molestia.


  —Wow, y yo que creí que Lylibeth no había venido —Matheo murmuró entre risas—. ¿La estás canalizando de alguna manera?


  —¿Insistes en tus comentarios estúpidos, Govami?


  —¡Oye! ¡Era una pregunta legítima!


  —¡Suficiente! —los interrumpió Ramel—. Debemos irnos.


  Mi seelewander se tensó a mi lado.


  —Por mucho que odie estar de acuerdo con Poct, él tiene razón. Debemos ayudar a esta gente.


  —No podemos darnos el lujo de perder más tiempo. Aparte de que, por lo que vi, el poblado está acostumbrado a los ataques. Se las tendrán que arreglar solos.


  —No. Los ayudaremos.


  —Matheo…


  —Podrían convertirse en nuestros aliados —interrumpió Matheo—. ¿No es el punto de toda esta misión el salvar a los humanos de los Místicos? Pues comenzamos ahora.


  El dragón/humano no parecía convencido ni contento con la decisión que de repente se tornó unánime, porque hasta Luca asintió al concordar con su hermano.


  —¡Bien! —accedió al fin—. Recúbranse de su energía espiritual mientras buscamos la armería. Necesitarán sus armas de vuelta si desean sobrevivir a esto por más de un par de segundos.


  Comenzamos a avanzar al mismo tiempo en que Matheo me tomaba de la mano, murmurándome instrucciones de cómo utilizar a mi alma como escudo. Era más complicado de lo que sonaba, porque requería grandes cantidades de concentración, pero para cuando dimos con nuestras armas en una habitación cercana a la salida, finalmente lo había logrado.


  Ahora el problema sería sostener la defensa alrededor de mi cuerpo al mismo tiempo en que peleaba.


  Era momento de probarme a mí misma de lo que podía ser capaz.


  Matheo


  ¿Alguna vez has imaginado el significado visual de la palabra “orden”?


  Pues, por increíble que suene, con eso fue con lo que nos topamos al atravesar las puertas de la prisión.


  A pesar de los gritos iniciales, todo el pueblo parecía saber qué hacer durante un ataque de los Místicos, lo cual me decía que, tristemente, debían estar acostumbrados a ellos.


  La villa se encontraba, por lo que alcanzaba a ver, casi al fondo de una serie de cordilleras, rodeada en su totalidad por altos muros y con la parte posterior construida junto a una gran montaña que protegía la retaguardia. A pesar de que daba la sensación de tratarse de un fuerte, calles, casas y demás edificios lucían pintorescos y bien cuidados, por lo que era de suponerse que los habitantes se enorgullecían de su hogar.


  Eran estos mismos habitantes los que me mantenían en un constante estado de asombro, ya que no parecían haber entrado en pánico. Era como si la alarma de las campanadas les hubiera otorgado un sentido de propósito.


  Ancianos (y me refiero a verdaderos ancianos, tanto en años como en físico) y niños ingresaban de forma metódica al edificio al fondo de la aldea, el que parecía fundirse con la montaña; Ramel le ordenó a Luca que se ocultara con ellos, y yo di gracias silenciosas de que mi hermanito obedeciera con rapidez, a pesar del renuente gesto que apareció en sus facciones.


  Mientras tanto, hombres y mujeres, todos cubiertos de escudos de energía espiritual, se dividían en diferentes tareas: había aquellos que, desde la cima del muro protector, disparaban flechas y lanzas con las puntas en llamas a los enormes dragones que sobrevolaban el pueblo; unos más se encargaban de las catapultas situadas en los techos de varias construcciones, arrojando enormes bolas de fuego y grandes rocas, que noqueaban a los Místicos o que al menos los desviaban de su curso; otros giraban pesados engranajes para alzar el puente levadizo que cerraba el acceso principal de la villa; después teníamos a los que enviaban su energía espiritual al negro firmamento (ni siquiera me había dado cuenta de que ya había oscurecido) para mantener al escudo reforzado; y por último estaban aquellos que lucían como los más ágiles en combate cuerpo a cuerpo, que luchaban contra los pocos dragones/humanos y desalmados que habían logrado infiltrarse al poblado a pesar de las defensas.


  —Ten cuidado, por favor —le supliqué a Eridani, quien me dedicó una valiente sonrisa.


  —Lo mismo va para ti —contestó jalándome de la nuca para depositar un rápido beso en mis labios.


  La vi alejarse para comenzar a atacar a varios desalmados, y aunque suene como un machista de dobles estándares, sentí alivio de que se enfrentara a ellos en lugar de a los dragones/humanos. Sin embargo, la verdad era que mi ángel era muy astuta y, a la vez, consciente de sus propias limitaciones (causadas por el poco tiempo que tuvimos para entrenarla en cuestiones espirituales), por lo que no era que me estuviera dando gusto, sino que había decidido ayudar en aspectos en los que se sentía capaz de triunfar.


  Dejé de pensar en eso al instante en que vi a la líder, la mujer que había estado entre las sombras durante mi infructuoso interrogatorio, combatiendo cuerpo a cuerpo contra dos Místicos, por lo que me dirigí hacia ellos.


  Ninguno se había percatado de mi presencia, así que logré arrebatarle la espada (junto con el brazo, ¡je!) a uno de los dragones/humanos antes de que notaran que ya me encontraba ahí.


  —¿Cómo escaparon de sus celdas? —fue lo que ella me preguntó.


  —¿Quieres la anécdota completa ahora, o primero nos encargamos de éstos?


  No contestó. Lo que hizo fue cortarle la cabeza al Místico que yo había desarmado, para luego entre ambos atacar al que quedaba.


  Ramel (odiaba admitirlo) tenía razón: los dragones/humanos eran mucho más fuertes y rápidos en Etérian, por lo que a pesar de tratarse de una cantidad pequeña, nos estaba resultando bastante difícil (a todos, por lo que veía con mis amigos) vencerlos. El primero al que había atacado había sido sencillo porque conté con el elemento de la sorpresa, pero ese recurso había desaparecido ya.


  Este Místico se movía de un lado al otro con extrema velocidad, deteniendo nuestros ataques y propinando los suyos sin descanso alguno, hablando al mismo tiempo para tratar de influenciar a la mujer que peleaba a mi lado; al menos a causa de eso pude comprobar que los escudos alrededor del cuerpo sí funcionaban para detener el poder de seducción, pues ella seguía luciendo totalmente concentrada en la lucha.


  Yo, lo confieso, no me encontraba cien por ciento enfocado: mi mirada viajaba a mi alrededor de cuando en cuando en busca de Eridani, quien ya se había encargado de dos desalmados y ahora luchaba contra otro más. El problema fue que en ese momento me di cuenta de que un cuarto se le acercaba por la espalda y mi ángel aún no se percataba de su presencia.


  El Místico contra el que luchaba se aprovechó de mi distracción para, de un golpe, aventarme y hacerme perder el equilibrio durante unos segundos. Desesperado, le lancé una descarga de energía al desalmado que estaba por llegar hasta Eridani, noqueándolo y así también advirtiéndole a ella de su presencia, para luego dispararle otra al Místico, nada más de puro coraje, lo cual, obviamente, no le hizo nada en lo absoluto.


  —¡Te dije que tu energía espiritual no te serviría contra ellos! —me gritó Ramel luchando a unos metros de mí.


  —¿Quieres dejar de sermonearme hasta que no estemos en peligro de muerte? —respondí lanzándome de nueva cuenta contra el dragón/humano, notando que el disparo de mi alma no lo había dañado, pero sí lo había sorprendido lo suficiente como para que la líder lo desarmara.


  —Eres un mestizo —dijo el Místico, con una combinación de asombro y temor—. No es posible. Nosotros los erradicamos a todos.


  Le sonreí.


  —En ese caso, permíteme que les devuelva el favor —crucé las cimitarras y lo decapité con un solo movimiento.


  —De verdad eres un mestizo —murmuró la mujer a mi lado.


  —¿Te lo tuvo que decir un Místico para que finalmente lo creyeras? —pregunté con sarcasmo, pero no hubo tiempo de respuestas, pues comenzaron a aparecer más dragones/humanos.


  Y uno de ellos avanzaba directamente hacia mi seelewander.


  Lo lamento (prioridades), pero dejé a la líder para que se las arreglara sola y de inmediato comencé a luchar junto a Eridani.


  —¿Estás —golpe— bien —golpe—, ángel? —inquirí en pausas, intentando detener al Místico en lo que ella se encargaba de una desalmada más.


  —Genial —contestó con el aliento entrecortado.


  Mira que la entendía.


  Esto estaba tomando demasiado tiempo, y los enemigos parecían continuar emergiendo de la nada.


  —¡Hasta parece que estamos peleando contra una hidra! —exclamó matando a la desalmada apenas un segundo antes de que otro tomara su lugar.


  —¿Contra una qué?


  —¡Hidra! —gritó hiriendo a su adversario en el estómago, al tiempo en que yo detenía un golpe del hacha que llevaba el Místico—. Monstruo mitológico al que le cortas una cabeza y le crecen dos más.


  Buena analogía, pensé, deseando que esas criaturas no fueran a existir aquí en Etérian.


  Y para como iban las cosas, creía que Eridani tenía razón. ¿Cómo era que a pesar de todo, los dragones/humanos siguieran ingresando a la pequeña villa?


  La respuesta me llegó entonces.


  Otra ventaja que tenían los Místicos en Etérian: su tiempo de recuperación era más rápido; me di cuenta de que en realidad no era que más de ellos estuvieran ingresando a la aldea, sino que los que lográbamos detener se recobraban muchísimo más pronto de desmembramientos y heridas, de lo que lo hacían en los Dominios del Ónix Negro.


  Una hembra se unió a mi contrincante en ese momento, hablándome con suavidad y confiando demasiado en su poder de seducción como para estar atenta a mis movimientos, por lo que, empujando al sujeto con un hombro, logré llegar hasta ella y herirla con profundidad en el pecho, distrayéndola lo suficiente para tener oportunidad de tomar una flecha aún en llamas que se había incrustado en el piso cerca de mí, e incendiarle el cuerpo entero con ella.


  En cuanto eso estuvo hecho, uní mis cimitarras y se las lancé al dragón/humano que apenas se recuperaba de mi aventón, partiéndolo (literalmente) en dos, antes de que las armas volvieran a mis manos.


  —¡Suficiente! ¡Ya me hartaron! —escuché que Ramel espetaba con mucha fuerza a mis espaldas, por lo que tanto Eridani como yo (y todos los demás) nos volvimos para mirarlo, de pie a mitad de la plazuela principal del poblado, con un cúmulo de cadáveres de dragones/humanos y desalmados a su alrededor.


  Y ahí, en ese momento, frente a centenares de testigos (entre humanos, Místicos y desalmados), mi padre se transformó en dragón.


  El espectáculo fue totalmente diferente al que presenciamos en Abadiy Vintro; en lugar de tortuoso, el cambio sólo podría ser descrito como magnífico, aunque no tengo idea de si lucía así por tratarse de Ramel (y que con el resto de los Místicos fuera distinto), o porque él lo hiciera ver sencillo e indoloro, o simplemente porque el de Riv había sido forzado a mitad de la nieve. Tan sólo sé que ver crecer a aquel sujeto, con energía roja emanando de él cual humo, al tiempo en que su piel se transmutaba a escamas escarlatas, que de su cabeza surgían cuernos negros enormes y que en su espalda aparecieran las alas y picos que iban aumentando de tamaño, no había parecido lastimarlo en lo absoluto; no, al contrario, más bien lucía como si se hubiera liberado de pesadas cadenas que ahogaban su verdadero potencial.


  Los dragones/humanos que se encontraban a su alrededor, y que ya comenzaban a reaccionar, de inmediato se fueron arrastrando para alejarse de él, con las primeras expresiones de terror real que yo les había visto. Sin embargo, antes de que lograran retirarse lo suficiente como para escapar, Ramel escupió una serie de llamaradas de fuego líquido que los bañaron de pies a cabeza, provocando alaridos de pánico y dolor, hasta que sus cuerpos humanos poco a poco fueron transformándose a cenizas, que luego flotaban en el aire.


  Reaccioné con rapidez, llevando pedazos de dragones/humanos heridos hacia él para que también se deshiciera de ésos; los que me rodeaban vieron lo que hacía, por lo que me imitaron casi de inmediato; gracias a ello la villa se vio libre de Místicos; sólo quedaban los que seguían volando por encima del escudo espiritual.


  —¿Los mataste? ¿Están muertos? —escuché la asombrada voz de la líder sobresalir por entre los jadeos y gritos de sorpresa del resto de los habitantes del lugar.


  —Desafortunadamente, no —contestó Ramel con el tono gutural que caracterizaba a su forma real—. A estas alturas, todos ustedes deben saber ya que la única manera de aniquilar a un Místico es en esta forma —agregó señalándose a sí mismo—; a éstos tan sólo les tomará mucho más tiempo recuperarse… Ahora, dile a tu gente que deshaga los escudos; necesito salir a ocuparme de los que aún sobrevuelan el pueblo.


  —¿Cómo sé que esto no es tan sólo una trampa para dejarlos ingresar? —prorrumpió ella dando un valiente paso hacia el dragón.


  —No lo sabes. Es hora de que decidas si quieres ver a tu hogar diezmado o si confiarás en nosotros.


  La líder titubeó, pero nada más por unos cuantos segundos; después dio la orden que poco a poco fue obedecida, ya que los que se encargaban de la labor también parecían dudar de las palabras de Ramel.


  Apenas desapareció la cubierta espiritual, mi padre alzó el vuelo y en instantes comenzó una encarnizada lucha por encima de nosotros, en donde Ramel atacaba con garras, cola, dientes y fuego, hiriendo pero siendo herido también.


  —Permanece cerca de Erick —le pedí a Eridani, la cual de inmediato asintió, dirigiéndose hacia donde mi mejor amigo se encontraba; me volví hacia la líder—. Tenemos que ayudarlo —dije avanzando hacia el muro del frente—. Las flechas y las rocas de las catapultas sí traspasan las barreras, así que vuelvan a levantarlas; mientras tanto, nosotros podemos seguir lanzando flamas contra los demás Místicos.


  Mi miró boquiabierta, caminando a mi lado.


  —¿Y de cuándo acá tú das las órdenes?


  —Bien, ¿tienes algún otro plan? ¡Soy todo oídos!


  Me percaté con claridad de que se mordía la lengua para no soltarme un insulto (que probablemente me mereciera, pero como sea), sin embargo en instantes cortó de tajo su enojo y frustración y siguió mis consejos.


  No fue sencillo, pero entre la ferocidad de Ramel y nuestros ataques, la batalla en el firmamento acabó con los Místicos huyendo y mi padre aterrizando con cansancio del otro lado del puente levadizo.


  La líder y yo presenciamos esto desde la cima de la muralla protectora, donde entre los dos habíamos estado coordinando los disparos.


  —Ese dragón acaba de salvar Faleza Veil, ¿no es cierto?


  Imaginé que aquél era el nombre de la villa, por lo que asentí como respuesta a su cuestión.


  —¿Matheo Govami dijiste?


  —Así es.


  —Mucho gusto —agregó alargando su mano hacia mí, por lo que de inmediato la tomé—. Ireri Brael, regidora del pueblo al que acaban de ayudar contra los Místicos… Ustedes y yo tenemos mucho de que hablar.


  CONVERSACIONES SECRETAS (PARTE 1)


  Matheo


  La taberna estaba a punto de reventar de gente, casi como si la aldea entera se encontrara reunida en el diminuto espacio justo en ese momento.


  Lo cual probablemente así era.


  El puente levadizo había sido bajado al término de la batalla, y Ramel (de regreso a su forma humana) lo había cruzado caminando con total tranquilidad; para cuando atravesó el arco de entrada de Faleza Veil, lucía completamente sanado, pero yo de todos modos logré distinguir el cansancio en su mirada.


  En cuanto el viento provocado por los aleteos de los Místicos se calmó, me di cuenta de otras de las razones por las que esta villa había sido construida aquí: una gruesa capa de neblina comenzó a cubrir todo a nuestro alrededor, proveyendo al lugar de algo de camuflaje, aparte de la protección que otorgaban las montañas colindantes.


  Descendí del muro para, de inmediato, reunirme con Eridani y el resto de mis amigos (y Evander).


  —¿Te encuentras bien? —inquirí abrazándola, escuchándola reír contra mi pecho.


  —Comenzaré a contar las veces que me preguntas eso, cuando la respuesta sigue siendo sí.


  Solté una pequeña risa.


  —Adelante. No dejaré de hacerlo hasta el final de nuestros días, así que veremos quién se cansa primero.


  —Insufrible —murmuró alzando el rostro y parándose en las puntas de sus pies; yo agaché la cabeza para que nuestros labios se encontraran a mitad del camino.


  Nuestro beso fue interrumpido por la voz de Ireri, que en ese momento daba instrucciones para abrir la “Akademi” (nombre que le daban al edificio del fondo incrustado en la montaña), el cual proveía los servicios de escuela, biblioteca, refugio y ruta de escape, según nos explicaron después, ya que contaba con túneles ocultos que viajan al interior de la cordillera y que emergen en un bosque a kilómetros de aquí.


  Luca se apresuró a llegar a nosotros, corriendo hasta llegar (increíble, lo sé… aunque tal vez ya no tanto) a los brazos abiertos de Ramel, quien lo alzó con tanta ternura, que de forma instantánea se ganó una impresionante cantidad de miradas incrédulas. Supongo que para los habitantes de aquel sitio era tan bizarro ver a un Místico demostrar cariño genuino hacia un humano, como lo había sido para nosotros hacía apenas unos días.


  Afortunadamente no hubo muertes después de la pasada batalla, al menos no de nuestro bando, pero sí había heridos que debían ser atendidos y cadáveres de desalmados que debían ser quemados, por lo que Ireri se encargó de suministrar órdenes al respecto, para luego acercarse hacia donde se encontraba mi grupo.


  —¿Tienen cerveza en su dimensión?


  —Oh, sí —fue mi inmediata respuesta; ella me dedicó una burlona sonrisa.


  —Bien. Vamos, entonces. Yo invito la primera ronda.


  Y era por ello que ahora todos nos encontrábamos en la taberna, en donde por fin, tanto ella como sus demás guerreros y mucha de la gente de Faleza Veil, escuchaban las razones de nuestra presencia en Etérian.


  Había sido Erick quien narrara lo acontecido, ya que de todos, era el más diplomático.


  —¿Entonces la leyenda es cierta? —preguntó el sujeto que nos había apresado; su nombre era Braell—. ¿Traicionaste a toda tu raza por una de los nuestros? ¿Por una humana?


  —Sí. Y lo haría de nuevo —mi padre exteriorizó esa sonrisa que le causa escalofríos a cualquiera que la ve—. Si nos ponemos específicos, lo estoy haciendo de nuevo.


  —¿El problema fue, entonces, la destrucción del ónix que los mantenía atados? —intervino un hombre más, al que no nos habían presentado.


  —Correcto.


  —¡Ésa es la razón! —exclamó él volviéndose hacia Ireri—. Es por ello que en los últimos años han cobrado más fuerza y sus ataques se vuelven cada vez peores. A pesar de estar en realidades distintas, también se habían encontrado frenados por la piedra; en el momento que dejó de existir, comenzaron a volverse más poderosos una vez más.


  —¿De qué hablan? —inquirió Evander arrugando el ceño, por lo que la regidora lo miró al contestar.


  —Desde que Ramel se fue, llevándose consigo a la mayoría de los Místicos… gracias por eso, por cierto —agregó viéndolo; él tan sólo asintió—. Como decía, a partir de entonces, los humanos lograron rebelarse contra los pocos que quedaron; la diferencia de números ayudó a que nuestra raza alcanzara la independencia… pero como ustedes deben imaginar, las cosas no se quedaron así. Hemos logrado evolucionar y sobrevivir, todos habitando pequeños poblados como éste, que son fáciles de proteger y los cuales cuentan con características que nos permitirán huir de ser necesario; pero los Místicos no se han dado, ni se darán, por vencidos.


  ”Ya no les es posible contar con ori y malay, así que eso quiere decir que de cuando en cuando intentan redadas como la de esta noche, en busca de alimento. Como se han hecho cada vez más viciosos, después de poco tiempo acaban drenando de más a sus ‘alimentos’, de tal manera que cuentan con un montón de desalmados que les sirven de ejército, pero no de sustento, por lo que regresan una y otra vez.


  —Se han dejado llevar por la gula —la voz de Ramel había sido baja y amenazante.


  Ireri asintió.


  —Creo que la única ventaja con la que contamos es que, a través de los siglos, los humanos nos hemos vuelto mejores en el uso de nuestras almas como escudo. De no ser por ello, no tendríamos oportunidad alguna de sobrevivir las batallas.


  —Después de una guerra milenaria, no me sorprende que sus espíritus hayan evolucionado, al igual que su manejo sobre ellos —agregó mi padre mirando a la regidora con respeto, lo cual no era usual en absoluto—. Sólo esperemos que a partir de ahora, ya no lo necesiten.


  —¿De verdad existe, entonces? ¿Una forma de destruirlos a todos? —inquirió alguien más.


  —Sí. El problema es que el arma para ello se encontrará en el mismo sitio que la fuente de poder. Por lo que debemos llegar primero.


  —¡Pero todos hemos estado buscando el sitio por años! Tanto Místicos como humanos. Nadie ha logrado localizarlo.


  —Suerte para ustedes, yo sé exactamente dónde está; la localización exacta y la manera de accesar a la fuente es el último secreto que guardé en el ónix; por lo tanto, no ha alcanzado a los demás Místicos… aún. Es por ello que debemos darnos prisa.


  —¿En dónde está?


  —No, no —articuló Ramel con otra sonrisa, ante la pregunta de Braell—. No puedo estar seguro por completo de que nadie esté influenciado, así que por el momento me quedaré con la información. Conforme vayamos avanzando, se irán dando cuenta… Eso, claro, si deciden ayudarnos a llegar hasta allá.


  Ireri miró a varios hombres y mujeres, quienes probablemente pertenecían a su círculo de mayor confianza. Cada uno de ellos fue asintiendo, todos con expresiones decididas pero no por eso desprovistas de miedo.


  Finalmente, la regidora volvió su atención a nosotros.


  —Los ayudaremos. Con una condición…


  —¿Que es…? —me inmiscuí en la charla por primera vez, al impacientarme ante su pausa.


  —Nos harán un juramento de sangre, prometiendo entregarnos el arma en cuanto la obtengan.


  —No. Absolutamente no —fue la terminante respuesta de Ramel.


  —¡Se razonable, dragón! —exclamó ella—. Somos nosotros quienes hemos estado en guerra contra tu raza por milenios. ¡Nos la merecemos!


  —Tal vez eso sea verdad, pero la respuesta sigue siendo no.


  —¿Qué van a hacer ustedes con ella? ¿Llevársela a sus dominios para permanecer a salvo, mientas nosotros seguimos con batalla tras batalla hasta el final de los tiempos? ¡No es justo!


  Esa sombría sonrisa de mi padre regresó otra vez.


  —La vida no es justa. Pero no te preocupes por eso, querida. Los dominios que dejamos atrás ya se encuentran un poco más seguros, porque la mayoría de los Místicos están de vuelta en Etérian.


  Murmullos asustados se escucharon a nuestro alrededor, ya que Erick se había encargado de omitir ese detalle al hablar de lo acontecido.


  Miré a Ireri entonces, quien había palidecido notablemente.


  —¿Qué? ¿Y aun así quieren nuestra ayuda, sin que nosotros obtengamos nada a cambio?


  Ramel recargó los codos sobre la mesa, acercando su rostro a ella, sin dejar de observarla, sin dejar de sonreír.


  —¿Quieres un juramento? Pues aquí está: no te entregaremos el arma, lo que sí te prometeré es que será blandida para que los humanos ganen la guerra contra los Místicos de una vez por todas, en ésta y en las demás realidades.


  La regidora tragó saliva y volvió a mirar a sus concejales; cada uno fue asintiendo una vez más, pero ahora con un poco de titubeo.


  —¿Qué dices? —presionó mi padre, para después hacer emerger sus colmillos y con ellos crearse un pequeño corte en la mano, que de inmediato comenzó a sangrar.


  ¿Cómo era que ahora sí sangraba y antes no?


  Me tallé el rostro con angustia al comprender la razón: Ramel estaba mucho más débil de lo que aparentaba.


  Ireri sacó un cuchillo de su cinturón, para luego cortarse con él la palma.


  —¿Matheo?


  Giré el rostro hacia Ramel al escuchar mi nombre.


  —¿Sí?


  —Tú también.


  —¿Qué? ¿También tengo que hacer el juramento? —él asintió—. ¿Para qué?


  —Necesitamos las tres razas: Místico, humano, mestizo. Y me imagino que no querrás que corte a tu hermanito.


  Le puse los ojos en blanco, indicándole sin hablar que dejara de decir estupideces, observando después a Luca, que se había quedado dormido en los brazos de Eridani, a mi lado.


  Suspiré.


  —Bien. Como sea —accedí sacando mi propia daga de mi bota, para luego cortarme también.


  Unimos las heridas hasta mezclar la sangre y después las sanamos con rapidez.


  —Trato hecho —finalizó Ireri, mientras que ella y su gente iban poniéndose de pie—. Sus pertenencias ya se encuentran en las habitaciones de arriba —indicó señalando la escalera que llevaba a la posada—, y los cocineros tienen instrucciones de proporcionarles algo para cenar. ¿Partimos mañana al amanecer?


  —Suena bien —contestó Ramel sin despegar su mirada de ella.


  —¡Gracias! —alcanzó a decir Vanessa antes de que la regidora se alejara.


  —No agradezcan nada hasta que esa arma se encuentre al alcance.


  La sonrisa de mi padre se amplió, pero ya nadie dijo más.


  Eridani


  No podía dejar de ver a Matheo reír, mientras que él observaba a Erick siendo obligado por Vanessa a moverse al ritmo de la música que tocaban una pareja de trovadores en la esquina de la pequeña taberna.


  Erick sería bueno para muchas cosas, pero bailar en definitiva no era una de ellas, razón por la que mi seelewander y los demás (sí, incluso Evander y Adahara) se burlaban abiertamente en este momento.


  Ramel se había encargado de despertar a Luca para que cenara con nosotros, pero en cuanto el pequeño se terminó sus alimentos, había caído rendido de nueva cuenta, por lo que él y el dragón/humano eran los únicos de nuestro grupo que se habían retirado ya a su habitación.


  Era como si la adrenalina aún continuara rondando nuestros sistemas, al mismo tiempo en que buscábamos un poco de diversión después del día que habíamos tenido; aparte de que sabíamos que lo que estaba por venir podría tornarse aún peor de lo vivido ya, así que intentábamos relajarnos y reír mientras existía la posibilidad de hacerlo.


  A partir de que mis “tíos” se habían levantado a bailar, mis ojos no eran capaces de despegarse de Matheo.


  Llevaba el cabello recogido desde la batalla, y su sonrisa hacía que sus ojos brillaran con un deslumbrante tono plateado; su alma se percibía cálida y en calma, y a través de ella lograba sentir un poco de lo que él experimentaba en ese momento.


  Tal vez no estuviéramos conectados como él lo había estado con Erick, Vanessa y Lylibeth, pero algo me decía que no necesitábamos estarlo, ya que nuestro vínculo como seelewanders iba más allá de una conexión.


  A pesar de no contar con un pedazo de su alma en mí, y viceversa, lograba sentir nuestra unidad, la forma en que compaginábamos, las emociones y sentimientos y pensamientos que nos ligaban de manera irreversible y casi perfecta.


  Jamás nada me había pertenecido de forma tan completa, y yo nunca había sido de nadie tan totalmente como lo era de él.


  La música cambió en ese momento, por lo que sin que me diera cuenta (a causa de mi incansable inspección de su ser), Matheo tomó mi mano y se encargó de ponerme de pie.


  —Ven, ángel. Mostrémosles cómo se hace —articuló acomodando mis brazos tras su cuello y cerrando los de él alrededor de mi cintura.


  —¡No seas tramposo! —exclamó Erick quejumbroso—. Esta canción es lenta. Cualquiera la puede bailar.


  —Hay que aprender a elegir tus batallas, hermano. Ésta la gané yo —le respondió Matheo, pero con sus ojos y su sonrisa dirigidos a mí.


  Reí ante sus inconsecuentes discusiones, recargando mi cabeza sobre el hombro de mi seelewander y relajándome con el vaivén de nuestros movimientos y con el compás de la melodía.


  —Dime algo —murmuró entonces contra mi oído, en voz muy baja.


  —Algo.


  Lo oí reír.


  —Está bien. Lo expreso de otro modo: aclárame una duda.


  —¿Cuál?


  —¿Cómo sobreviví toda mi vida sin ti?


  Cerré los ojos y tragué saliva, tratando de contener los sentimientos que sus palabras habían hecho explotar en mi interior.


  —De la misma forma en que lo hice yo.


  —¿Cómo? —inquirió roncamente.


  —Esperándote.


  Otra suave risa.


  —No es justo. Tú tuviste que aguardar muchísimo menos tiempo que yo.


  —Supongo que soy afortunada, entonces.


  —No —articuló de inmediato, acercándome aún más hacia él—. En lo concerniente a ti, el afortunado siempre seré yo.


  —Creí que afirmabas que la mala suerte te perseguía.


  —Tal vez. Pero ahora, sabiendo lo que sé, le daría la bienvenida, porque eventualmente me guió hasta ti.


  Lo besé con intensidad, en un intento por fundirme en él por medio de esa caricia, que cobró profundidad al instante en que su sabor entró en contacto con mi lengua.


  Sentí sus dedos enterrándose en mi espalda, y la dureza de su pecho totalmente pegada a la suavidad del mío; nuestras respiraciones se agitaban y nuestros movimientos se volvían cada vez más desesperados.


  —¡Consíganse un cuarto! —exclamó la voz de Adahara en ese momento, por lo que dimos el beso por terminado.


  Abrí los ojos justo a tiempo para ver la traviesa sonrisa que aparecía en los labios de Matheo.


  —Muy buena idea.


  Tomó mi mano y en segundos ya se encontraba guiándome escaleras arriba hacia nuestra habitación.


  —¿Qué tal te suena una ducha? —preguntó atrayéndome de nuevo hacia él, al instante en que cerraba la puerta tras nosotros.


  Sonreí contra sus labios.


  —Celestial —le dije, palabra que le provocó una breve carcajada.


  —Por supuesto. La llevaré a cabo con un ángel.


  Fue mi turno de reír, pero Matheo interrumpió el sonido con un nuevo beso, haciéndome caminar hacia el baño sin que nos separáramos, pero al mismo tiempo encargándonos de deshacernos de nuestras prendas, que quedaron regadas a lo largo de la recámara en nuestro camino, desde la entrada hasta el sanitario.


  Jamás en mi vida una ducha había sido tan extraordinaria, desde el momento en que Matheo se arrodilló frente a mí bajo el chorro de agua, hasta el instante en que con reverencia envolvió mi cuerpo en una toalla, cuando hubimos acabado de asearnos… y de lo demás…


  Secó mi piel suavemente, para después alzarme en sus brazos y llevarme en vilo hasta la cama, depositándome (como ya era su costumbre) en el costado más alejado de la puerta, para así escudarme en caso de cualquier peligro. Cuando ésa es la razón, juro que no cuesta nada de trabajo acostumbrarte a cambiar de lados a la hora de dormir.


  Lo extraño fue que Matheo no se recostó junto a mí, sino que inmediatamente se acomodó encima de mí.


  —¿Qué haces? —murmuré sonriente.


  —Aún no termino contigo.


  ¡Uff! ¿Hace calor aquí?, pensé.


  ¡Oh, sí! ¡Sí que lo hacía! Y fue en aumento al instante en que con su boca y sus manos se encargó de recorrer la extensión completa de mi cuerpo, favor que yo retribuí rato después.


  No sé cuánto tiempo más pasaría antes de que cayera rendida y completamente satisfecha, bajo el cobijo de las sábanas, de sus brazos, de su piel contra la mía y de un plácido sueño.


  Supongo que eso sucede cuando los instantes que vives junto a tu seelewander te hacen alcanzar el cielo.


  Al parecer, yo no era el único “ángel” entre los dos.


  Matheo


  Debí de haberlo deducido antes, pero la verdad era que en cada ocasión me sentía demasiado feliz, demasiado embriagado por la certeza de que Eridani era completamente mía, como para haber pensado en ello, como para haberlo sospechado siquiera.


  Y no era que en esta noche no me sintiera igual, no, las diferencias fueron que, en primera, al momento en que mi ángel se quedó dormida, yo no contaba con ninguna distracción (como la lectura de las memorias de mi madre, o la creación de armas nuevas, o lo que fuera), y en segunda, que había estado tratando de mantenerme despierto a propósito, porque me daba un poco de miedo dormir.


  La mezcla de esas dos circunstancias fueron las causantes de que lo notara: no me sentía cansado, en lo absoluto, a pesar del extenuante día transcurrido. Al contrario, era como si en la última hora me hubieran inyectado energía de sobra.


  Y tampoco se trataba de que estuviera combatiendo el agotamiento con mi energía espiritual. No, ahora que lo reflexionaba, había sucedido en cada ocasión en que algo remotamente sexual sucedía entre Eridani y yo.


  ¡Mierda! ¡Carajo! ¡Mierda! ¡Mierda!


  Me estaba alimentando de ella.


  ¿Les sucedía también a los mestizos? ¿Y por qué jodidos Ramel no me lo había advertido?


  Sentí cómo era embargado por una furia desconocida e imparable, por el simple hecho de pensar que le estuviera haciendo daño a Eridani de alguna manera.


  Con lentitud y cuidado para no despertarla, me puse de pie. La ira que me invadía comenzaba a buscar un blanco con el cual desquitarse, y como al mismo tiempo quería respuestas, y las quería ya, el objetivo para ambas cosas se transformó en uno solo: mi padre.


  Me vestí con rapidez y en silencio, para luego salir en su búsqueda. Un rápido escaneo con mi alma a través de la posada y la taberna de la planta baja me indicó que no se encontraba en el edificio; por un momento mi enojo aumentó al pensar que había dejado solo a Luca, pero entonces percibí a mi hermanito bajo la protección de Adahara, por lo que de menos aquello era un punto a su favor en lo que a cuidados paternales se refería.


  Abandoné el lugar, deteniéndome a mitad de la placita principal, entre casas, tiendas, puestos y una fuente que adornaba su centro, expandiendo después mi espíritu para dar por fin con Ramel, que avanzaba relajado por una de las callejuelas de la aldea, obviamente percatándose de mi presencia y caminando directo hacia mí, silbando con jovialidad mientras que mantenía las manos en los bolsillos de los pantalones y sonreía con insolencia.


  Me tallé los ojos con las palmas en busca de un poco de calma, pero no logré encontrarla, por lo que para el momento en que él llegó frente a mí, la furia no había disminuido en lo absoluto. Al contrario, parecía ir creciendo.


  —¿Qué haces despierto? —inquirió con toda la calma del mundo cuando por fin lo miré.


  —Intentaba no dormir —contesté aparentando muchísima más tranquilidad de la que en realidad sentía—. Últimamente mi cerebro tiene la habilidad de ser más oscuro y demente que nunca.


  —¿Le tienes miedo a tus sueños premonitorios?


  —Sí.


  El muy cabrón me sonrió.


  —No te preocupes tanto; son sólo versiones de lo que podría suceder. En tus manos está el poder de cambiarlos.


  —¡Al carajo con los sueños! —estallé—. ¿Te acabas de alimentar?


  —Por supuesto, hijo. Si no, ¿cómo se supone que voy a sobrevivir el viaje que se avecina?


  —Dime por favor que no usaste tu poder de seducción. Dime por favor que fue voluntario.


  Sonrió otra vez.


  —Fue voluntario. Muy, muy voluntario.


  —Hijo de perra —murmuré ante su desfachatez—. Ahora dime si lo que yo le hice a mi seelewander fue voluntario o no. ¿La estoy influenciando de alguna manera? ¿La estoy lastimando?


  El gesto alegre se esfumó, para dar paso a uno de solemnidad.


  —Camina conmigo —articuló comenzando a avanzar.


  —Contéstame primero.


  —Aquí no. No sabemos quién pueda estar escuchando.


  ¡Maldición! Esto no iba a ser agradable.


  Lo seguí hasta que nos detuvimos a mitad del puente levadizo, iluminado por unas cuantas antorchas y por la luna y las estrellas, y presentando frente a nosotros un paisaje espectacular, lleno de altas montañas, árboles frondosos y enormes, y la neblina que parecía escurrirse entre todo.


  —No le estás haciendo ningún daño —respondió finalmente—. Ella tan sólo necesita descansar después de sus, digamos, “energéticas” actividades, como cualquier humano normal.


  —¿Entonces no la estoy drenando? —Ramel negó—. ¿Cómo estás tan seguro? ¡Ve lo que los Místicos le están haciendo a la gente de aquí! Se alimentan al grado de convertirlos en desalmados.


  —De ahora en adelante, Matheo, te será física, espiritual y emocionalmente imposible hacerle daño a Eridani. Es tu seelewander. Genética y espiritualmente diseñada para ti… Claro que hay situaciones que no se pueden evitar, como los pleitos entre pareja o cosas por el estilo; pero en circunstancias mayores, verdaderamente importantes, si está en tus manos, jamás la lastimarás.


  Cerré los ojos al tiempo en que dejaba escapar una exhalación de alivio.


  —¿Lo ves? Tus mismas reacciones de este momento te lo indican —agregó—. Así que eso es algo de lo que no tienes por qué preocuparte. Al igual que con los sueños premonitorios, todo depende de ti.


  Inmediatamente supe que sus palabras encerraban mucho más de lo que dejaban entrever. Y yo ya estaba harto de verdades a medias.


  —Suficiente, Ramel. No más secretos.


  Me dedicó una penetrante mirada.


  Una mirada que me provocó pavor, pero no de él, sino de lo que continuaba ocultando.


  Tuve razón en sentir miedo.


  Jamás me habría imaginado que la siguiente charla sería la que cambiaría el rumbo de mi existencia, para siempre.


  Me hubiera quedado en la cama, entre los brazos de mi ángel.


  —Algunas veces los recuerdos son la peor forma de tortura… —así fue como mi padre comenzó…


  MENTIRAS Y BATALLAS


  Eridani


  Despegué mis párpados al sentir los labios de Matheo sobre mí, dándome cuenta a causa de la oscuridad de que aún no amanecía.


  Mi respiración se aceleró al instante en que percibí a su cuerpo contra el mío, y aunque sus movimientos eran lentos, lograba sentir una inexplicable urgencia en su alma.


  —¿Te encuentras bien? —murmuré entre beso y beso.


  —Te necesito —fue su respuesta.


  —¿Pero estás bien?


  —Te necesito.


  No tuvo que decirlo una tercera vez. Lo envolví con brazos y piernas y me dediqué a entregarle todo aquello que me pedía.


  Pero la inquietud continuó ahí.


  Y no se evaporó al despertar a la mañana siguiente, ni al prepararnos para nuestra partida, ni al desayunar en la taberna.


  La inquietud no se evaporó hasta que ya fue demasiado tarde.


  No entendía la fuente de mi angustia, ya que Matheo no actuaba en lo absoluto diferente. Era el mismo de siempre: bromista, sarcástico, cariñoso, eficaz… Pero había algo ahí; algo que intentaba ocultar en las profundidades de su espíritu.


  Nadie más parecía notarlo, por lo que hubo momentos en los que me creí paranoica; sin embargo, mi instinto continuaba diciéndome que yo tenía razón.


  Nos alejábamos de Faleza Veil, nuestro grupo ahora acompañado por veinte guerreros de la aldea (diez hombres y diez mujeres, entre ellos su regidora Ireri y el tal Braell), avanzando con velocidad constante y silencio casi total, ya que nos habían advertido que la presencia de animales salvajes y de desalmados era habitual en la mayoría de las regiones que recorreríamos.


  Mi seelewander caminaba (iba descubriendo) como era su costumbre en estas situaciones, atrás de mí y de Vanessa, charlando en voz muy baja con Erick a su lado, riendo un poco de cuando en cuando, pero al mismo tiempo atento a todo lo que nos rodeaba.


  Se entretenía con su mejor amigo mientras que las circunstancias se desarrollaban con calma, preguntándome de cuando en cuando si todo iba bien conmigo o si necesitaba algo, y dedicándome sonrisas o suaves besos de presentarse la oportunidad.


  Como dije ya, actuando completamente normal, ¿cierto?


  ¿Entonces por qué yo no lograba deshacerme de la sensación de que algo andaba mal?


  —¿Matheo? —susurré volviendo el rostro, por lo que él de inmediato interrumpió su plática con Erick y caminó más aprisa, hasta situarse a mi lado.


  —¿Qué ocurre? ¿Todo bien? —inquirió en voz baja.


  —Lo mismo iba a preguntarte —le dije, recibiendo una enorme sonrisa de su parte.


  Una sonrisa que no terminó de convencerme.


  —Claro. Todo bien —respondió, pasándome una mano por la nuca para besarme después.


  Me soltó, sonrió otra vez y regresó junto a Erick, al mismo tiempo en que yo sentía que el vacío que había percibido en mi estómago crecía y se profundizaba.


  Ésa era la primera vez, desde que lo había conocido, que Matheo Govami me mentía.


  Jamás he sido partidaria de los acercamientos pasivo-agresivos; a decir verdad, los odio, así que estaba por voltearme para confrontarlo, cuando escuchamos un agudo silbido desde el frente de la procesión guiada por Ireri y por Ramel.


  Todos nos detuvimos de golpe, pues aquélla, como habíamos acordado antes de partir, era la señal de que se había detectado peligro.


  Un silbido = bestias.


  Dos silbidos = desalmados.


  Tres silbidos = dragones.


  No sé si era bueno o malo que hubiera sido uno solo, pues según había entendido, los animales de aquí eran mucho más peligrosos que en cualquier otra dimensión, como si hubieran evolucionado para contrarrestar la fuerza y la malicia de los Místicos.


  —Maravuks —escuché que murmuraba uno de los guerreros adelante de mí.


  ¿Mara-qué? ¿Qué demonios era eso?


  No tuve que preguntármelo por mucho tiempo, pues apenas unos segundos después nos encontramos rodeados por una manada de gigantescos lobos.


  ¡Oh, pero no se trataban de lobos comunes! ¡Claro que no!


  Esto es Etérian, después de todo.


  Los maravuks eran unos caninos enormes que parecían encontrar muy sencillo pararse en sus dos patas traseras, por lo que alcanzaban estaturas de hasta tres metros.


  ¿Y la cereza del pastel?


  Tenían dos cabezas.


  Sí, cual cerbero, sólo con una de menos… lo que en realidad no servía de mucho consuelo.


  —¿Qué no pueden tener animales comunes y corrientes aquí? —escuché que Matheo murmuraba cuando el que se encontraba justo frente a mí se iba alzando en sus cuartos traseros, sin que sus dos pares de ojos dejaran de mirarme, unos pendientes de mi rostro, mientras que los otros observaban atentos a mi mano, que se había paralizado a medio camino en busca de la sovnya que colgaba a mi espalda.


  Todas las bestias gruñían al unísono, o al menos así lo parecía, pues mi cuerpo entero se sentía vibrar ante el sonido, que se transformó en aullido al momento en que comenzaron a atacar al mismo tiempo.


  Apenas si tuve oportunidad de extraer mi lanza antes de que el primero se lanzara sobre mí; me hice un lado con un movimiento evasivo, cortándolo en el lomo al instante en que pasaba corriendo a mi lado.


  —¡Aguarden! —escuché que Matheo gritaba, pero honestamente ¿aguardar a qué? ¿A que nos comieran a todos?


  A pesar de su pasada mentira, confiaba en mi seelewander plenamente, aunque la verdad era que no tenía ganas de ponerme a jugar a la Caperucita Roja.


  Lobo, lobo, ¿estás ahí?, la cancioncita infantil de repente hizo eco en mi cabeza, por lo que la meneé en busca de concentración.


  El lobo sí estaba ahí, y si no me enfocaba, acabaría matándome.


  El maravuk al que había lastimado se recuperó pronto, girándose hacia mí para dedicarme una mirada (bueno, en realidad, dos miradas) más inteligente de lo que me hubiera esperado de tal bestia.


  Cual cazador estudiando a su presa.


  Corrió hacia mí una vez más, alzándose en dos patas en el último momento para luego tirarme un zarpazo que apenas si logré detener con la sovnya antes de que me arrancara la cabeza, pero que aun así hirió mi hombro derecho, provocándome un rasguño triple justo a un costado del chaleco (que me había protegido de que fuera quíntuple).


  Aproveché la fuerza de mi inercia para brincar sobre el animal y de esa forma propinarle un corte sobre el hocico de la cabeza izquierda.


  —¡Aguarden, por favor! —gritó Matheo otra vez.


  —Lo lamento, pero en serio no quiero morir en este estúpido bosque —murmuré como respuesta.


  Mi seelewander no me escuchó a causa de la lucha, pero alguien más sí, que entonces me respondió mentalmente:


  “¿Sí? Pues yo tampoco.”


  El maravuk y yo nos detuvimos de golpe en ese instante, y puedo jurar que su mirada (ok, miradas… ¡Dios! Esto es confuso) presentaba el mismo asombro que la mía.


  Caninos.


  Animal afín.


  ¡Si seré estúpida!


  Era por eso que Matheo nos pedía que aguardáramos.


  —¿Puedes entenderme? —le pregunté a la bestia, que seguía tan inmóvil como yo, a pesar de que la batalla proseguía a nuestro alrededor.


  “Sí”, contestó en mi mente, “y tú a mí”.


  —Sí… ¿Por qué quieren hacernos daño?


  “Éste es nuestro territorio. Sólo lo defendemos. Los dragones/humanos nos dan caza por pura diversión. Creíamos que eran de ellos.”


  Negué de inmediato.


  —No. Sólo somos humanos y no estamos influenciados. Y sólo pasábamos por aquí de camino a otro sitio. No queremos hacerles daño.


  “¿En serio? No lo parece”, respondió mirando la pelea.


  Él y yo, y Matheo y su previo agresor, éramos los únicos que no atacábamos.


  —¡Que se detengan! —una explosión espiritual verde estalló sobre nuestras cabezas, disparada por mi seelewander para atraer la atención de los demás, pero sin hacerle daño a nadie.


  Tanto el maravuk frente a mí como el que había peleado con Matheo comenzaron a aullar en ese instante, atrayendo la atención de los suyos.


  —¿Qué sucede? —la voz desconcertada de Braell hizo eco de la duda que rondaba en todos los presentes.


  —Nunca ha habido necesidad de arrojarme a los lobos —exclamó mi seelewander con una sonrisa astuta—. Ellos vienen a mí cuando yo los llamo.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó una de las guerreras—. ¿Tú los llamaste?


  Matheo puso los ojos en blanco.


  —Es sólo una expresión ególatra que a veces le gusta usar —fue Lórimer quien respondió—. A lo que se refiere es a su animal afín.


  —¿Su qué? —la cuestión provino de nuevo de Braell.


  —Animal afín —explicó Belyan—. La gente elevada de los Dominios del Ónix Negro contamos con ellos. Podemos comprenderlos, hablarles, usarlos de aliados. Los de Matheo son los caninos; es por eso que imagino que puede comunicarse con… ¿cómo dijeron que se llamaban?


  —Maravuks —intervino Ireri volviéndose hacia mi seelewander—. ¿Quiere decir que puedes entenderles?


  —Y ellos a mí… Eridani también —agregó señalándome, por lo que de inmediato asentí—. ¿Ustedes no tienen animales afines?


  La regidora negó.


  —Vaya, algo bueno salió de las enseñanzas de Oriel —escuché que Erick murmuraba con cierto grado de amargura, pero nadie le respondió, por lo que intervine en la charla.


  —No desean hacernos daño. Los Místicos los cazan por deporte, por lo que simplemente intentaban proteger su territorio.


  Las enormes bestias asintieron justo después de mi comentario, probándolo correcto.


  —Qué increíble —murmuró Ireri con fascinación, para luego ordenarle a sus guerreros que guardaran las armas, en lo que Matheo ponía al tanto de nuestros planes a los maravuks.


  “Mi nombre es Úlfur”, dijo uno de ellos al final de la explicación. Me parecía que se trataba del alfa, pues era el más grande e imponente de todos. De hecho era el que había estado peleando contra Ramel.


  —Yo soy Matheo.


  “Bien, Matheo, tal vez tus palabras hayan sido en broma, pero si tu objetivo es acabar con los Místicos”, agregó mentalmente, “vendremos a ustedes, si tú o tu consorte nos llaman”.


  Le sonreí al mismo tiempo en que Matheo asentía, pasándome un brazo por la cintura, pues se había percatado de mis heridas en el hombro. Era extraño que una de las cabezas del maravuk me mirara a mí y la otra a mi seelewander, pero aprendería a superarlo, si estas enormes bestias se convertían voluntariamente en nuestros aliados.


  —Gracias —contestó Matheo.


  Úlfur le dedicó una especie de reverencia, para luego dar a su manada la instrucción de retirarse.


  “Buena pelea, humana”, me dijo el que había sido mi contrincante, al instante en que se alejaba.


  Solté una pequeña risa; había durado como tres minutos y en poco tiempo más él probablemente me hubiera vencido, pero eso no evitó que sintiera orgullo ante sus palabras.


  —Tú también. Y mi nombre es Eridani.


  “Farkas”, se presentó momentos antes de que los perdiéramos de vista entre la espesa vegetación.


  —Vaya… pues eso fue interesante —articuló uno de los guerreros, haciendo reír a todos los demás.


  Avanzamos unos kilómetros hasta donde Ireri nos aseguró que encontraríamos una serie de altas cascadas que desembocaban en un gran manantial, en donde todos aprovechamos la cristalina agua para lavar nuestras heridas y después sanarlas.


  —Vas muy bien, ahora lentamente lleva a tu energía concentrada hasta tu hombro —me decía Matheo una vez que terminó de lavar los rasguños de mi hombro, mientras que yo juntaba energía espiritual—. Si te sirve de ayuda, en esta primera vez que te sanas a ti misma, cierra tus ojos e intenta ver con tu alma.


  —¿Ver con mi alma? —repetí al obedecer.


  —Sí, reconoce tu propio interior. Siente las células que te componen, los músculos, los tejidos, la piel. “Ve” con tu alma, y una vez que te familiarices con ellos, comienza a unirlos, reconstruyéndolos…


  —¿Sanándolos? —seguía con los párpados unidos al interrumpir, pero de todos modos me di cuenta de que sonreía.


  —Así es… No quiero que te drenes mucho, lo cual sucede las primeras ocasiones en que haces esto sin ayuda, así que en cuanto sientas la más mínima señal de debilidad, avísame y terminaré de sanarte yo.


  —Ok —acepté, llevando a cabo sus instrucciones, hasta que me atacó un leve mareo; de inmediato se lo hice saber, por lo que él tomó las riendas de la Sanación, finalizando en pocos minutos.


  —Listo —murmuró depositando un beso sobre la piel que hacía apenas unos instantes había estado herida, y que ahora lucía como si nada hubiera sucedido—. Como nueva.


  Lo miré a los ojos; él continuaba sonriendo, y en cuanto nuestras miradas se encontraron, se agachó un poco hasta besar la punta de mi nariz.


  ¿De verdad se encontraba tan tranquilo como aparentaba?


  ¿Me lo estaba imaginando todo?


  Pero no… había intentado bloquearlos durante la Sanación, sin embargo yo logré percibir unos leves trazos de oscuridad y angustia muy bien ocultos en su alma.


  ¿Qué estaba sucediendo?


  —Matheo, ¿seguro de que estás bien?


  —Sí, estoy seguro —contestó con rapidez… con demasiada rapidez.


  Segunda mentira.


  —Ahm…


  —Govami, ¿me ayudas con esto, por favor? —exclamó Lórimer atendiendo a una de las guerreras que había acabado más malherida que los demás; al ser el gemelo el mejor sanador con el que contábamos, era él quien la atendía, pues la mujer se había negado terminantemente a que fuera Ramel quien la curara.


  —Ahora vuelvo —me dijo, acomodando varios mechones de mi cabello tras mi oreja y besando una vez más mi nariz, levantándose entonces del césped junto a mí en donde había estado sentado.


  —Llámame sorprendida —la voz de Adahara logró sobresaltarme, al instante en que se acomodaba en el sitio que mi seelewander había abandonado.


  —¿Por?


  —Hace apenas unos meses, no permitía que nadie entrara en contacto con su alma —me dijo señalando a Matheo con la barbilla—, ni siquiera para sanar… Ahora parece no recordarlo.


  —¿De verdad? —articulé con mis ojos viajando de inmediato hacia él, que sanaba a la mujer junto con Lórimer.


  —De verdad. El tuyo fue el primer espíritu con el que entró en contacto desde la conexión… ¿no lo sabías?


  —No —murmuré conmovida.


  —Así es. Te puedo asegurar que en este momento, ni siquiera se ha dado cuenta de lo que hace. No tienes idea de todo lo que has hecho por él.


  Sonreí.


  —Tú no tienes idea de todo lo que él hace por mí.


  —La mejor clase de relación, ¿no lo crees? —agregó—. Recíproca, equitativa.


  —Cierto —concordé—. Qué sabia me saliste. ¿Cuántos años tienes?


  Su mirada fue burlona.


  —¿De cuántos me veo?


  —No lo sé. ¿Diecinueve, veinte?


  Me dedicó una de sus escasas sonrisas, ésta también burlona.


  —Tengo cincuenta y tres.


  Resoplé.


  —¡Bromeas!


  —No. Llevo poco entrenando bajo la tutela de Matheo. Apenas hace diez años me gradué de la Jungla de Morarye, así que todavía me falta tiempo para convertirme en paladín… Pero él es muy buen dómine: mucha acción y poca teoría, lo cual me va como anillo al dedo.


  Luca llegó a sentarse con nosotros en ese momento, cargando entre sus manos unos cuantos emparedados.


  —¿Gustan? —nos ofreció de inmediato, y fue por ello que me di cuenta de que comenzaba a sentir hambre.


  Ambas aceptamos los sándwiches.


  Según Ramel, este sitio quedaba de paso al lugar al que nos dirigíamos (seguía sin querer mencionar la localización exacta), por lo que aparte pudimos darnos el lujo de almorzar y descansar un rato antes de continuar.


  —¿Quieres ver algo? —articuló el pequeño al tiempo en que terminaba de ingerir sus alimentos, dedicándome, sin darse cuenta, la misma mirada suplicante que le había visto en la taberna después del desayuno esa mañana, cuando una discusión se había desatado de parte de todos contra su padre, quien se aferró (como en ocasiones previas) a traer al niño a esta misión con nosotros.


  —No hay nadie que lo pueda proteger mejor que yo. No aún. Así que mientras esté en mis manos, pasaré el mayor tiempo que sea posible con Luca —había dicho el dragón/humano con un tono que dio fin al pleito, tomando de la mano al pequeño, que por su parte nos observaba mirándonos con ruego, pidiéndonos sin hablar que le permitiéramos permanecer junto a su padre.


  Increíble que se sintiera tan seguro con un Místico, cuando se trataba precisamente de esa raza la que había transformado su vida en un infierno.


  Ramel debe de ser muy bueno con él, fue el pensamiento que me forzó a dejar de discutir; Luca y el dragón/humano habían formado un fuerte lazo, y bajo las circunstancias, la única razón por la que éste podía haberse creado era porque Ramel se comportaba verdaderamente cariñoso con su hijo, lo cual era algo que el pequeño necesitaba en aquellos momentos.


  —Claro, ¿qué vas a mostrarme? —inquirí volviendo al presente, con genuina curiosidad.


  Luca me dedicó una pequeña sonrisa y acomodó entre nosotros su mano, palma arriba, de donde casi de inmediato surgió una llamarada de energía espiritual verde.


  —¡Oh, wow! Ya puedes controlarla —exclamé con entusiasmo.


  Él asintió levemente.


  —No por completo, pero voy mejorando.


  —No seas modesto —la voz de Ramel nos hizo levantar la cabeza a los tres, pues Adahara continuaba con nosotros, luciendo igual de sorprendida que yo ante los avances del niño.


  El dragón/humano se acomodó en cuclillas frente a nosotros, sonriéndole con orgullo a Luca.


  Sí, el cariño que sentía por el niño no era fingido en lo absoluto, y por extraño que nos pareciera a todos, era algo que no podíamos negar.


  —Recuerda que eres mi hijo: la humildad no nos va en esta familia.


  Luca correspondió la sonrisa; yo me tuve que guardar la mía, pensando en que Matheo le habría dicho exactamente lo mismo, sólo cambiando el “hijo” por “hermano”.


  —No le enseñes esas cosas a Luca —le dije—. La humildad siempre es buena.


  —¿Según quién? —preguntó el Místico con diversión.


  —Pues… ahm… ¿según los buenos modales?


  Soltó una carcajada que atrajo la atención hacia nosotros en instantes.


  —Al carajo con los buenos modales.


  —¡Ramel! ¡Ese lenguaje no es apropiado para un niño!


  El dragón/humano se giró para mirar a Luca, quien continuaba sonriendo.


  —Se nota que no hablabas mucho cuando estabas con ella; la sorprenderás.


  Fingí un jadeo indignado, Adahara medio sonrió, y tanto padre como hijo comenzaron a reír.


  Increíble cómo la risa de un niño es capaz de tranquilizar los nervios de cualquiera, en especial la de un pequeño que había vivido todo lo que desafortunadamente Luca había experimentado.


  La tristeza aún no abandonaba por completo sus ojos, tal vez nunca lo haría, pero el verlo reír seguía siendo un regalo maravilloso.


  —¿Están todos listos? Debemos continuar en poco tiempo —Ireri exclamó por sobre las voces de los presentes, por lo que en instantes todos comenzamos a levantarnos y recoger nuestras cosas, para en minutos proseguir con el viaje.


  Tuvimos que rodear las montañas, pues a causa de las cataratas era imposible escalarlas. Eso nos tomó varias horas de una procesión similar a la de antes, con la misma formación y de nuevo avanzando en silencio, hablando entre nosotros por medio de breves murmullos que, una vez más, no me permitieron enfrentar a Matheo para hacerle saber que, aunque lo negara, yo estaba al tanto de que había algo que no iba bien con él.


  Me preocupaba.


  Hasta ahora, por muy íntimo o profundo que fuera, no se había visto en la necesidad de esconderme nada, así que esto tenía que tratarse de algo sumamente grave para que insistiera en guardárselo para sí.


  Me encontraba tan sumida en mis pensamientos que ni siquiera noté que su dueño se había situado a mi lado, en lugar de mi “tía”.


  —Hey —murmuró suavemente contra mi oído, pero aun así haciéndome saltar y provocándole una inmediata carcajada.


  —¡Shhh! —exclamó alguien desde la retaguardia, por lo que el sonido quedó reducido a una sonrisa.


  —¿Qué pasó? —inquirí al instante en que él entrelazaba su mano a la mía.


  —Le pedí a Vanessa que me cambiara el lugar porque te siento inquieta. ¿Ocurre algo?


  Aquí estaba mi oportunidad y no iba a desaprovecharla.


  —¿La verdad? Sí.


  Frunció el entrecejo.


  —¿Qué? ¿Te sientes bien?


  —Yo sí. ¿Tú?


  —¿Yo? Yo estoy perfectamente.


  Suspiré llevando mis ojos al cielo, que se dejaba entrever a través de las ramas de los altos árboles.


  —Eso es lo que me pasa —añadí mirándolo otra vez—. Que ésa es la tercera vez que me mientes en menos de doce horas. Tres veces, Matheo —dije levantando la misma cantidad de dedos de mi mano libre—. Tres mentiras me has dicho desde que te conocí, y las tres han sido hoy.


  Algo se removió en sus ojos, en su alma, pero de todos modos me sonrió de nuevo.


  —Ángel, no sé de qué hablas.


  Me solté de su agarre bruscamente.


  —Cuatro. Sólo te pido un favor: no me llames así cuando intentes convencerme de algo que sé que no es cierto. Ese apodo es especial para mí. No lo ensucies de esa manera.


  Fueron esas frases las que le arrancaron de tajo la sonrisa y el fingido buen humor, y esas mismas las que me comprobaron que no estaba siendo paranoica y que de verdad le estaba sucediendo algo malo.


  Estaba a punto de decirle que no tenía por qué contármelo todo, que tenía derecho a guardarse sus secretos el tiempo que necesitara, hasta sentirse listo, que simplemente no me mintiera.


  No a mí.


  Pero no tuve oportunidad.


  ¡Carajo! Aquél parecía el día conmemorativo de las interrupciones, pues justo en ese momento, dos silbidos sonaron desde el frente de la comitiva.


  Desalmados.


  No pensé, no me detuve, ni siquiera le dediqué una última mirada a Matheo. Me sentía demasiado molesta y esta nueva pelea me otorgaría la manera perfecta de desquitar toda mi frustración.


  ¿Qué mejor que descargar enojo y angustia en seres que no tienen espíritu ni manera de recuperarlo?


  Sí, sí, sabía que no era su culpa, ya que técnicamente hablando, ellos solían ser personas… Escalofriante, ¿no? Pero como mencioné antes, no me detuve a pensar, simplemente actué, por lo que para el momento en que los desalmados atacaron, me encontraba lista y sin miedo, con la sovnya entre las manos.


  Llegué directamente a una, y sin darle tiempo de reaccionar, de extraer sus armas siquiera, moví uno de los extremos de mi lanza hacia adelante y hacia un lado y le arranqué la cabeza de tajo, girando de inmediato tanto mi cuerpo como mi lanza para cortarle ahora un brazo al desalmado a mi costado, y con eso dejándolo también sin espada, enterrándole después una de las hojas de la sovnya en el estómago y corriendo con él atravesado por mi arma hasta hacerlo chocar contra un tronco, donde lo dejé caer y me volví en busca de un nuevo contrincante.


  Una flecha pasó volando junto a mí en ese instante, pero me alcancé a hacer a un lado, por lo que sólo rozó con ligereza mi muslo, rasgando la tela de mi pantalón pero sin herirme; la ventaja era que mi grado de adrenalina era tal, que aunque me hubiera lastimado, no habría sentido ningún dolor, avanzando directamente hacia la desalmada que me había disparado.


  Alguien me tacleó antes de llegar a ella, y por la podredumbre que de inmediato asaltó a mi nariz, supe que se trataba de uno de ellos. Me tenía completamente atrapada contra el suelo, con mi sovnya y mis brazos entre mi cuerpo y el piso, imposibilitándome cualquier movimiento, al tiempo en que él se retorcía lascivamente sobre mí.


  —¡Quítateme de encima, hijo de perra! —exclamé intentando liberarme, pero eso sólo pareció darle más ánimos, riendo guturalmente en mi oído.


  —Hueles delicioso.


  —¿Sí? Pues no puedo decir lo mismo de ti —respondí por fin extrayendo uno de mis brazos, para, con el codo, darle en la nariz.


  De inmediato se quejó, y estaba por propinarle un segundo golpe para quitarlo de mi cuerpo, cuando de buenas a primeras ya no se encontraba sobre mí.


  Me giré a tiempo para ver a Matheo cruzar las cimitarras y dejar al desalmado sin cabeza en cuestión de medio segundo. Se guardó entonces sólo una espada, para tenderme la mano y ayudarme a levantar.


  Yo hice a un lado la sovnya justo a tiempo, pues de un jalón me atrajo hasta su cuerpo y, sin soltarme, cerró ese mismo brazo alrededor de mi cintura, por lo que mi mano quedó atrapada tras mi espalda.


  Me besó con fuerza, casi con violencia, de forma rápida pero profunda, dejándome más sin aliento por la simple caricia de su lengua que por la pelea misma.


  —Enójate todo lo que quieras —me dijo, también con la respiración acelerada—, a fin de cuentas tienes razón de estar molesta. Sólo te pido que siempre que entres a una batalla, lo hagas con la mente clara, o algo como lo de ese imbécil —agregó señalando al recién decapitado— puede volver a suceder. Sé que tal vez no me lo merezca, pero debes de tener cuidado, si no por ti, por mí, porque eres mi universo entero, y recuerda que todo lo que hago es por ti.


  No respondí, a sabiendas de que tenía razón, por lo que no tenía caso refutar en ese momento; en lugar de eso me paré de puntas y ahora fui yo quien lo besó.


  —Entendido —murmuré contra sus labios—. Te amo.


  No dijimos más.


  Nos separamos y seguimos luchando contra los desalmados, que no dejaban de aparecer.


  Eran demasiados, lo cual obviamente preocupaba a Ireri y a sus guerreros, puesto que podía ser indicador de que hubiera Místicos en las cercanías, así que nos encargamos de vencerlos lo más rápido que nos fue posible, para luego continuar con nuestro camino, sólo que ahora con muchas más prisas que antes, ya que temíamos ser alcanzados.


  Tuvimos razón en temer.


  Nadie se dio cuenta de que un desalmado había escapado.


  CUANDO ES TU ALMA LA QUE MUERE…


  Eridani


  —Tal vez deberíamos acampar —escuché que Braell le decía a Ireri varias horas después, cuando el atardecer se dejaba ver a través de un cielo casi completamente naranja—. Nuestra gente está a punto del colapso. No servirán de nada de no poder descansar pronto.


  La verdad era que estaba de acuerdo, porque yo me sentía igual, a pesar de usar mi espíritu para contrarrestar el cansancio, algo que, por lo que había oído, las personas de aquí no estaban acostumbradas a hacer.


  Lo más importante para ellos era protegerse de la influencia de los Místicos, así que los demás usos del alma habían quedado en segundo plano.


  Y honestamente, yo tampoco podía más. Eso de avanzar a trote durante horas, con la sovnya y un morral a cuestas, y después de las batallas, no ayudaba en lo absoluto a mantenerla a una despierta. Aparte de que mi subidón de adrenalina se había extinguido hacía un buen rato.


  Ni siquiera había sido capaz de terminar la charla con mi seelewander durante el trayecto, a causa del paso que debíamos mantener al avanzar, junto con el silencio que ahora había sido exigido por culpa del temor.


  —Buena idea —estoy segura de que a todos, y no nada más a mí, nos sorprendió que hubiera sido Ramel quien accediera tan fácilmente, sólo que fueron sus siguientes palabras las que nos aclararon su actitud—. En especial por el hecho de que ya llegamos —agregó, señalando un gigantesco risco frente a nosotros, tan alto que las nubes cubrían la cúspide.


  —Déjame adivinar —articuló Matheo a mi lado—: es allá arriba donde tenemos que ir, ¿cierto? ¿Por qué no me sorprende que se les ocurra que el final de nuestra misión se encuentra en la cima de una montaña imposible de escalar?


  Ramel se rió con ganas ante las frases, a pesar de llevar a Luca dormido entre sus brazos.


  —¿Bromeas? ¿El Risco de Zaj? —intervino Ireri con total incredulidad—. ¿Estuvo tan cerca todo este tiempo?


  ¿Cerca?, pensé sarcástica, sin que Ramel dejara de sonreír.


  —No realmente —dijo con su misterio de siempre—. ¿Nunca nadie les dijo el significado de “Zaj” en el idioma de los Místicos?


  —No.


  Volvió a soltar una carcajada.


  —“Dragón” —aclaró al tiempo en que todos nos deteníamos al fin, descargando nuestras pertenencias, para luego comenzar a alzar el campamento.


  Ok, seré sincera: casi todos empezaron a hacer eso; yo caí de sentón en cuanto solté mis cosas, justo al lado de donde el Místico había depositado a Luca aún dormido sobre el pasto desigual.


  —¿Te encuentras bien? —inquirió Matheo arrodillándose de inmediato frente a mí, al tiempo en que acunaba mi rostro entre sus manos.


  —Sólo agotada —murmuré cerrando los ojos para disfrutar de su caricia—. Dame unos minutos y te ayudo a levantar la tienda.


  Se rió.


  —Es mi turno. Tú la alzaste la vez pasada —contestó divertido, por lo que lo miré otra vez.


  —En realidad lo hizo Lórimer, yo sólo me paré junto a él fingiendo que sabía lo que estaba haciendo cada vez que me pedía que le ayudara en algo.


  Soltó otra carcajada.


  —Lo sé —besó la punta de mi nariz—. Tú descansa y vigila a Luca. Yo me encargo.


  —Trato hecho —accedí de inmediato, correspondiendo a su sonrisa.


  Creí que se levantaría entonces, pero permaneció ahí, observándome y tocándome sin moverse.


  —¿Qué ocurre?


  —Prometo jamás volver a hacerlo. De verdad. Te lo juro —sabía perfectamente que se refería a las mentiras, por lo que asentí—. Tan sólo necesito algo de tiempo.


  Cerré mis manos en puños sobre la tela de su chaleco, para luego atraerlo a mí hasta besarlo con suavidad.


  —Eso era lo único que tenías que decir.


  Volvió a sonreír, después finalmente nos soltamos y él se puso de pie.


  Descaradamente, me recosté junto a Luca y me dispuse a “descansar los ojos” nada más por “unos minutitos”.


  Como es obvio, me quedé dormida, pero no pudo haber sido por mucho tiempo, puesto que cuando despegué los párpados, aún había luz del atardecer sobre mí.


  El problema fue que desperté a causa de los gritos y de un turbador olor a quemado.


  Me senté de golpe, al mismo tiempo que Luca.


  Nos encontrábamos completamente rodeados de Místicos, tanto en su forma real como en forma humana.


  —No te separes de mí —le dije al pequeño al instante en que me ponía de pie, levantando la sovnya y haciendo lo posible por irme recubriendo de mi energía espiritual para evitar ser influenciada—. Alma, escudo, ahora —fue lo último que alcancé a ordenarle a Luca al ver que una dragona/humana llegaba hasta nosotros, sonriente y segura, desenfundando su espada con toda la calma del mundo.


  —Déjame matar al mestizo y te perdonaré la vida —articuló señalando a Luca con la punta de su arma.


  —No sabía que ser Místico te otorgaba el derecho de hablar idioteces.


  Su gesto divertido desapareció.


  —Bien. Acabo primero contigo, luego seguirá él.


  Y entonces dejó caer su espada sobre mi cabeza. Logré detenerla con la sovnya, pero sentí cómo todo mi cuerpo vibraba ante la potencia de su golpe; había olvidado lo fuertes que eran.


  Giré la lanza encima de mí para poder alejarla un poco, cortándole con profundidad el brazo libre, y sorprendiéndome como siempre de que sus heridas no sangraran.


  Se rió, dejándose venir hacia mí otra vez, pero en esta ocasión me encontraba más preparada. Di media vuelta al tiempo en que hacía rodar a la sovnya frente a mí, utilizando la inercia de la propia dragona/humana para aventarla hacia adelante y ahora cortar su espalda.


  ¡Agh! ¡Pero qué desesperante era eso de que no sangraran!


  Aproveché el momento de sorpresa de la mujer para intentar cortarle la cabeza, que era lo único que parecía funcionar para detenerlos aunque fuera por unos cuantos minutos, el problema fue que la muy estúpida se movió en el último momento, por lo que lo único que logré fue hacerle un tajo sobre la yugular.


  —Ya me hartaste —exclamó con una expresión tan fiera que de verdad me asustó, y estaba por lanzarse en mi contra una vez más, cuando una daga le atravesó la columna vertebral, entrando por su espalda para que la punta emergiera a mitad de su estómago; gracias a esto perdió control sobre sus piernas, cayendo al piso y finalmente dándome oportunidad de decapitarla.


  En cuanto eso estuvo hecho, vi que había sido Luca quien se encargó de ayudarme.


  —Tú y yo luego hablaremos acerca de la inseguridad de portar armas blancas a tu edad, ¿entendido? —le dije, para luego sonreírle—. Mientras tanto, muchas gracias.


  Correspondió a mi gesto, pero éste se borró de sus facciones al momento en que con la misma daga señalaba algo tras de mí.


  Un macho avanzaba hacia nosotros.


  Ahora vería qué tan eficaz resultaba mi escudo espiritual.


  —Hola, hermosa —murmuró con voz seductora.


  ¡Maldición! Lograba sentir su influencia; no tan fuerte como otras veces, pero ahí estaba, tirando de mi mente como si buscara un hueco por donde ingresar.


  —¿Qué dices si sueltas la lanza y vienes conmigo?


  ¡Madre santa! ¡Estaba a punto de hacerlo!


  Sudaba y respiraba más agitadamente ahora que durante la lucha contra la dragona/humana.


  Comencé a bajar la sovnya muy lentamente, a pesar de que escuchaba los ruegos de Luca detrás de mí, pidiéndome que no lo hiciera.


  La cabeza del Místico salió volando de su cuerpo justo en ese momento, cuando dos espadas curvas unidas volaron hasta él, para luego, girando en el aire, regresar a la mano de Matheo, quien se encontraba a unos treinta metros de distancia.


  Sentí de inmediato cómo todo el control sobre mí misma volvía de golpe a mi cuerpo, al instante en que mi seelewander me guiñaba un ojo y me sonreía a lo lejos, para después seguir luchando.


  Todos los demás parecían de verdad ser inmunes al poder de seducción, los únicos que lucíamos con problemas al respecto éramos Lórimer, Belyan, Adahara, Evander y yo; bueno, si ellos, que eran expertos en el manejo del alma, también estaban batallando, ya no me sentía tan mal.


  Otra hembra llegó a nosotros, ésta también aferrada en hacerle daño a Luca. Antes de que fuera a abrir la boca para influenciarlo ahora a él, de inmediato me lancé contra su cuerpo, girando la sovnya de un lado al otro tanto para detener los golpes de sus hachas como para evitar que se acercara demasiado a mí.


  De reojo me di cuenta de que un montón de desalmados se unían a la lucha, por lo que nuestros números comenzaban a ser superados al menos tres contra uno. Comprobé mi teoría cuando dos de las pútridas criaturas llegaron a mí para apoyar a quien seguramente era su ama, tratando de distraerme el tiempo suficiente para que la dragona/humana llegara hasta Luca, quien parecía luchar con todas sus fuerzas por detener la influencia de la mujer, la cual le llamaba con suavidad para que se acercara.


  —Oh, no. No lo harás —murmuré disparando mi energía espiritual por puro instinto, pues contra los desalmados sí servía, haciéndolos volar por los aires, para luego correr hacia el pequeño, que temblaba tanto de miedo como por el esfuerzo de repeler el poder de seducción de la dragona/humana.


  Haciendo uso de la velocidad de mi cuerpo, logré aventarla, pero no la alejé demasiado; ella se recuperó de la sorpresa de mi ataque con demasiada rapidez, girándose para dedicarme una letal mirada, al instante en que me arrojaba una de sus hachas.


  Me dejé caer justo cuando el arma pasaba por donde mi cabeza se había encontrado, y apenas estaba por levantarme cuando vi que la segunda hacha se dirigía hacia mí.


  Ésta sí que sería incapaz de evitarla.


  Cerré los ojos y pensé en mi seelewander.


  Pero segundos después, en lugar de sentir el punzante dolor que estaba segura que me abriría el pecho, un cuerpo aterrizó sobre mí, arrancándome la respiración y obligándome a abrir los ojos.


  Matheo.


  No…


  ¡NO!


  —No… no… —comencé a murmurar, haciéndolo a un lado para recostarlo sobre el suelo, que rápidamente iba empapándose de sangre—. No, por favor… ¡No!


  Podía negarlo todo lo que quisiera, pero eso no evitaba el hecho de que mi seelewander tuviera un hacha profundamente incrustada a mitad de su pecho.


  —Matheo, por favor… ¡Ayúdenme! ¡Ayúdenme! —comencé a gritar desesperada—. Dime qué hago para sanarte… ¡Dime qué hago! ¡Ayúdenme!


  Belyan fue el primero en llegar, tomando por sorpresa a la dragona/humana que aún se cernía sobre nosotros, cortándole la cabeza de un solo golpe con su enorme espada, para luego arrodillarse junto a Matheo, con Luca arribando unos segundos después.


  —Por todo lo que es sagrado… —el tono de Belyan era desesperanzado.


  —¡No! —ordené—. ¡Haz algo! ¡Sánalo! —quería gritar pero sentía mi garganta en llamas, un sofocamiento que jamás había experimentado. Como tratar de respirar debajo del agua—. Matheo, no me dejes —le supliqué empuñando mis dedos en su camisa. Mis uñas rasgaron su ropa tan fuerte que por poco me las arrancaba. Un ardor al que le daba la bienvenida con tal de distraerme del vacío que me consumía al momento en que mi alma se partía en dos.


  Fue ése el instante en que escuchamos la gutural voz de Ramel en su forma real.


  —¡Agáchense!


  Los guerreros de Ireri y nuestro grupo comprendieron de inmediato: todos se dejaron caer al suelo, un segundo antes de que Ramel escupiera fuego y lava de sus entrañas, carbonizando desalmados y Místicos por igual, para luego alzar el vuelo y luchar en el aire contra los pocos que aún permanecían en su forma de dragón.


  Pero eso yo ya no lo vi.


  Lórimer llegó a nosotros entonces, y en su rostro apareció el mismo gesto de desolación que portaba Belyan.


  —¿Qué esperan? ¡Sánenlo! —les grité, para luego acunar el rostro de Matheo entre mis manos, dándome cuenta de que todo este tiempo él no había dejado de observarme con una pequeña sonrisa.


  —Vas a estar bien —murmuró.


  —Sí, porque tú también lo estarás, ¿verdad? Vas a estar bien.


  —A cada hora de cada siglo, ángel —agregó como si se despidiera, apenas un segundo antes de comenzar a toser, vomitando sangre y manchando su hermoso rostro, y partiéndome el alma en dos.


  —No, Matheo. Te sanarán, ¿cierto? —dije mirando a Lórimer y a Belyan.


  Erick, Vanessa y Evander también ya estaban de pie a nuestro alrededor, mientras que Adahara se acercaba cojeando.


  ¿Por qué nadie hacía nada?


  —¡¿Por qué nadie hace nada?! —repetí mis pensamientos—. ¡Sánenlo, por favor!


  —Eridani, es demasiado… No es posible, la herida es… —comenzó Erick, pero se le cortó la voz antes de terminar la frase.


  —¡No! —exclamé—. Él va a estar bien. Él va a estar bien —me volví de nueva cuenta hacia su rostro—. ¿Cierto, Matheo? Estarás bien, ¿verdad? Dímelo, por favor. Dime que estarás bien —¿por qué veía todo borroso? ¿Por qué estaba llorando, si él estaría bien? —. Dímelo, Matheo. Y te prometo que te creeré. Lo que sea que me digas, lo creeré.


  —¿Lo que sea? —su voz sonaba extraña, como si se estuviera ahogando con su propia sangre, que brotaba sin parar de su pecho y de sus labios.


  —Lo que sea.


  —Te amo… y perdóname…


  Ése fue el momento en que vi cómo la vida se extinguía de los perfectos ojos plata de mi seelewander.


  —No… ¡NO! —mi propia voz sonaba desconocida a mis oídos—. ¡Matheo, por favor! ¡Por favor! ¡No puedo! ¡No puedo vivir sin ti! ¡Por favor!


  —Quítense —articuló Ramel aún en su forma real, acercándose con pasos rápidos y pesados.


  Todos se hicieron a un lado.


  Yo no me moví, tenía mi vista aún puesta en esos ojos grises que ya no me veían a mí.


  —Eridani, quítate.


  —Vete al carajo.


  —Necesitamos irnos. Volverán en cualquier momento —me explicó con calma.


  Yo no estaba para calmas.


  Levanté sólo la mirada, observando al imponente dragón escarlata frente a mí.


  —Que vuelvan.


  —Quítenla.


  —¡No! —grité al sentir los brazos de Belyan cerrarse a mi alrededor, alejándome para siempre de mi seelewander—. ¡NO!


  Mi negativa no sirvió de nada; me forzaron a alejarme al tiempo en que Ramel tomaba entre sus garras el cuerpo inerte de Matheo.


  —Cuiden de Luca hasta que vuelva.


  —¿Adónde vas con él? —le preguntó Erick con voz muy ronca.


  —Mi hijo no será sólo un cadáver más a mitad de Etérian —contestó elevándose.


  No, por favor.


  Creí haberlo dicho, pero hasta instantes después me di cuenta de que sólo lo pensé, pues mi propio llanto me impedía hablar.


  ¿Qué se supone que hace una cuando le roban de golpe a la mitad de su alma?


  Mi mente se llenó de recuerdos, desfilando como una veloz sucesión de fotografías animadas.


  Todas de Matheo.


  Su sonrisa: sarcástica, maliciosa, traviesa, tierna…


  Sus ojos: tormentosos, brillantes, profundos, llenos de infinito amor…


  Su voz: ronca, áspera, burlona, divertida, excitada, amorosa…


  Su espíritu: colorido, intenso, poderoso, imparable, perfecto…


  Su forma de hablarme, de acariciarme, de besarme, de mirarme, de cuidarme, de hacerme sentir como el ser más especial que jamás ha existido, cuando en realidad era al revés: él era el especial.


  Matheo Govami.


  Mi propio ángel.


  ¿Cómo se suponía que iba a vivir sin él?


  Permití que Belyan comenzara a alejarme unos pasos, hasta que algo sobre el suelo brilló con los últimos rayos del atardecer, atrayendo de inmediato mi atención.


  La sovnya y las cimitarras de Matheo, aún unidas, cruzadas unas sobre la otra.


  —Suéltame… Suéltame… ¡Suéltame! —grité forcejeando hasta que él finalmente cedió, dejándome ir.


  Regresé corriendo al sitio empapado de la sangre de mi seelewander, arrodillándome para luego tocar ambas armas con reverencia. No me había dado cuenta de que mis manos también estaban llenas de sangre, sino hasta que manché el metal con mis dedos.


  Me percaté de que Belyan se había hincado frente a mí tan sólo porque tomó mi rostro entre sus manos, forzándome a mirarlo.


  Él también lloraba. Mis ojos viajaron hacia los demás, notando que nadie ocultaba sus lágrimas; hasta Evander lucía triste, y me sorprendió un poco que Vanessa parecía estar consolando a Erick, en lugar de que fuera al revés.


  —Tenemos que irnos, Eridani. Los guerreros de Faleza Veil se marchan ya. No podemos quedarnos atrás.


  —Váyanse.


  —No nos marcharemos sin ti. Por favor, no me obligues a forzarte.


  —Váyanse. No cargaré también con sus muertes en mi conciencia.


  —¡Eridani! ¡Lo que le sucedió a Matheo no es tu culpa! —exclamó él con desesperación—. Te entiendo, créeme que te entiendo, pero…


  —No —lo interrumpí—. Sé que amabas a Vereny, Belyan, y no estoy menospreciando tus sentimientos, pero no. No lo entiendes.


  —Eridani…


  —Él era mi seelewander.


  —¿Qué? —fue Adahara quien preguntó—. ¿Qué es eso?


  —Es algo que sólo le sucede a los Místicos y a los mestizos —explicó Luca entre lágrimas, con la voz rota a causa de su propio llanto—. Tu seelewander es… es la otra mitad de tu ser… Si lo pierdes, es como perder una parte de tu alma, literalmente.


  Jadeos sorprendidos por doquier.


  —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Lórimer con asombro.


  —Papá me lo explicó… Aparte de que, aunque es imposible saberlo en realidad hasta que las almas entran en contacto, creo… creo que ya encontré a la mía.


  Sonreí irónica.


  —¿Sí? Pues no la pierdas de vista jamás.


  —¡Eridani, por Dios! ¡Basta ya! —me gritó Lórimer—. ¡Matheo no querría esto para ti! ¡Debemos irnos antes de que los Místicos vuelvan!


  —Váyanse —repetí.


  —Pequeña —insistió Belyan—, no se conformarán con matarte. Te convertirán en alimento.


  —Dudo mucho que les apetezca comer de alguien con medio espíritu.


  —Se acabó —escuché que Erick murmuraba, soltando a Vanessa para acercarse a mí, con ojos llenos de lágrimas sin derramar, pero una de las miradas más decididas que le había visto—. Belyan, recoge las armas —le ordenó a su hermano segundos antes de obligarme a ponerme de pie, para luego colocar su hombro contra mi estómago y cargarme a cuestas.


  La sorpresa me impidió reaccionar durante unos instantes, así que para cuando comencé a removerme y forcejear, ya íbamos de camino a unirnos a la comitiva de Ireri, que huía hacia un sitio que nosotros ignorábamos.


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —le grité al adalid que no me bajaba y me sujetaba con fuerza.


  —Matheo no era sólo mi mejor amigo, era mi hermano, y sé que en éste o en cualquier otro plano de existencia, jamás me perdonará si le sucede algo al amor de su alma.


  La última frase me inmovilizó.


  —¿El amor de su alma?


  —Sus palabras, no mías. Así te describió en la última charla que tuvimos hoy mismo, así que me importa un carajo lo demás. A ti no te va a pasar nada, no bajo mi cuidado.


  —¿Qué harías si fuera Vanessa? —espeté con furia, a pesar de que sabía que todos estaban al tanto de la conversación.


  —Viviría por mis hijos.


  —¡Yo no tengo hijos!


  —¿Y Luca? ¿Piensas abandonarlo tú también?


  Me calló la boca con eso, al instante en que mis ojos viajaban al pequeño, que iba abrazado de Lórimer, con el rostro oculto bajo el cuello del enorme sujeto, llorando sin cesar aunque silenciosamente, como si le apenara mostrar debilidad.


  Debía concentrarme en él, en nuestro camino, en nuestra misión, en lo que fuera con tal de no percibir por más tiempo la desgarradora sensación de vacío que pululaba en mi interior.


  —Bájame —murmuré.


  Erick titubeó por un momento, pero así lo hizo, al notarme más centrada que antes.


  Avancé hacia Belyan y tomé mi sovnya de sus manos, para luego acomodarla en la funda en mi espalda; después le siguieron las cimitarras, que desuní para hacerles un lugar en el mismo sitio que mi arma. Por último, avancé hacia Lórimer, con los brazos extendidos para pedirle sin hablar que me entregara a Luca.


  —Pesa —musitó.


  —Sólo dámelo.


  Hicimos el traspaso sin detenernos; el pequeño se abrazó de mí de la misma manera en que lo había hecho del gemelo, llorando con aún mayor intensidad al momento de sentirme cerca.


  —Eridani, ¿por qué todos me abandonan?


  Fue mi turno de cerrar mis brazos más fuertemente a su alrededor.


  —Yo no lo haré —le dije con voz trémula, dándome cuenta de que mis lágrimas habían vuelto.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo.


  Aquello pareció relajarlo un poco, generando en mí el efecto contrario.


  ¿Cómo iba a mantener una promesa como aquélla?


  —¿Adónde vamos? —la pregunta de Evander se encargó de arrancarme de mis pensamientos.


  —Hay unas cuevas ocultas en una montaña cerca de aquí —le contestó Ireri—. Pasaremos ahí la noche. Si Ramel no vuelve para el amanecer, me temo que tendremos que regresar a Faleza Veil.


  —Pero debemos terminar la misión —articuló el paladín—. Debemos…


  —¡Esto se trató de una misión ridícula! ¿Qué no lo ves? —lo interrumpió Braell, ayudando a cargar a uno de los guerreros más malheridos; no nada más nosotros habíamos sufrido bajas—. Lo único que logramos fue enfurecer más a los Místicos. Después de esto, y con los que ustedes trajeron consigo, quién sabe lo que nos depare el futuro.


  Nada, respondió mi mente.


  Matheo era mi todo, así que al menos yo sabía exactamente lo que me deparaba el futuro: respirar, comer, dormir, existir…


  Y nada más.


  SUEÑOS VS REALIDAD


  Eridani


  Matheo me dedicaba una de sus sarcásticas sonrisas, tomando mi barbilla con sus dedos para alzar mi rostro hacia él.


  —Eres una llorona, ángel —se burló.


  —¿Qué esperabas?


  —Que ya detengas esas lágrimas. Se te va a correr el maquillaje.


  —No traigo maquillaje, Matheo.


  —¿Es decir que eres así de bella de forma natural? En serio que soy afortunado.


  Desperté en medio de un sobresalto al instante en que él había estado a punto de besarme, buscándolo junto a mí, para entonces recordar.


  La devastación me golpeó una vez más, directamente en el pecho, arrancándome el aliento y trayendo consigo más llanto. Me cubrí la boca para atrapar el sollozo que casi escapa de mis labios.


  No todos, pero la mayoría de la gente a mi alrededor dormía, por lo que no deseaba despertar a nadie, especialmente a Luca, que estaba recostado en el suelo con su cabeza sobre mi regazo.


  El cansancio y la tristeza por fin lo habían vencido, y parecía estar encontrando un poco de paz dentro de su subconsciente… Al contrario de mí, que llevaba horas cabeceando e intentando no dormir, pues cada vez que lo hacía Matheo se convertía en el centro de mis sueños, haciendo que cada despertar se volviera más y más y más doloroso, casi como si lo estuviera perdiendo una y otra vez.


  —¿Hablabas en serio cuando dijiste que te gustaría convertirte en adalid? —me preguntó abrazándome por la espalda, con su boca directamente sobre mi oído.


  Me encogí de hombros.


  —Ya no importa.


  —Finjamos que sí… ¿Lo decías en serio?


  Suspiré. ¿Qué más daba?


  —Sí. Desde la primera vez que leí los libros de los Dominios, fantaseé con lo que haría si fueran realidad… Y mírame ahora.


  Se rió un poco.


  —Me agrada tu lado soñador.


  —A mí me está volviendo loca…


  —¡Ah! Pero creí que los mejores psicólogos tienen que estar locos, ¿no?


  No pude evitar la leve sonrisa.


  —Tienes una increíble capacidad para usar mis propias palabras en contra mía.


  —Uno de mis más afinados talentos, ángel.


  Otra cabeceada, otro despertar.


  ¡Maldición!


  Observé a mi alrededor en un intento por distraerme.


  Habíamos llegado a las cuevas secretas cuando la noche ya había caído. En el interior, nos dedicamos ya fuera a acomodar sitios para descansar o a atender a los heridos. Luego, la mayoría había cenado (yo no pude probar bocado) y, después de asignar turnos para la vigilancia, el silencio reinó al momento en que casi todos caían rendidos.


  Yo había acomodado unas mantas cerca de la pared de un costado, en donde recosté a Luca, para después tomar asiento a su lado. Primero Belyan, luego Vanessa y Adahara, e incluso Evander al final, me habían repetido que necesitaba dormir. Los miré sin responder, porque la única frase que deseaba pronunciar era: “¿Qué carajos vas a saber tú de lo que yo necesito?”, pero ellos no tenían la culpa de mi desolación y mi ira, así que lo mejor que pude hacer fue permanecer en silencio hasta que me dejaron en paz.


  —Si tuvieras que hacerlo todo otra vez, ¿habrías preferido que no hubiera llegado a tu casa esa noche? —inquirió Matheo recostado a mi lado, sobre el césped de una enorme pradera, ambos observando el cielo plagado de millones de estrellas.


  —Nunca. Ésa jamás sería mi elección. Siempre te elegiré a ti. A cada hora de cada siglo.


  Lo sentí reír contra mi cabeza, que se encontraba acomodada sobre su pecho.


  —Ésa es mi frase, tramposa.


  —Sí, pero tú eres mío, así que la frase también lo es.


  Otra ronca carcajada.


  —Es verdad. Odio cuando te me pones lógica.


  Sonreí.


  —No es cierto. Te encanta.


  Desperté otra vez.


  ¡Dios, ya! ¡Por favor!


  ¿Así sería de ahora en adelante? ¿Soñando con aquello que jamás sería mío otra vez? ¿Soñando con un futuro que el destino me había arrebatado? ¿Abrir los ojos sólo para perder a Matheo una vez más?


  Luca se removió, arrancándome (di gracias en silencio) de mis tortuosos pensamientos. Acaricié su cabello con suavidad, intentando tranquilizar su agitación; pocos instantes después volvió a asentarse, suspirando sin despertar al tiempo en que abrazaba mis piernas con su bracito, como si incluso inconsciente deseara cerciorarse de que yo seguía a su lado, de que estaba cumpliendo mi promesa de no abandonarlo.


  —Él estará bien —escuché que murmuraban, por lo que llevé mis ojos a Belyan, recostado a mi lado.


  Creía haber sido la única despierta, pero ahora que ponía atención me percataba de que, de nosotros, el único dormido era el pequeño. Al lado de Belyan estaba Lórimer, tomado de la mano de su pareja y con la mirada triste fija en el techo de la cueva; a mi otro costado se encontraba Erick con Vanessa entre sus brazos, acariciando el cabello de su compañera de vida mientras que ella dejaba caer pesadas lágrimas sobre el pecho del hombre; junto a ellos, Adahara estaba recostada bocabajo, con la cabeza entre sus brazos y las rodillas dobladas, columpiando sus pies de atrás para adelante; Evander frente a mí era el único sentado al igual que yo, con la cabeza recargada contra la pared y la mirada puesta en mí, como si me estudiara en medio de la oscuridad.


  —La promesa no fue sólo tuya, Eridani. Ninguno de nosotros lo abandonará —agregó Belyan.


  Asentí sin hablar.


  Lo sabía y estaba agradecida por ello, porque la verdad era que no sabía por cuánto tiempo podría seguir siendo fuerte… Ni siquiera lo estaba siendo en este momento.


  En cuanto Ramel volviera tendría que preguntarle cómo carajos había sobrevivido por más de un siglo sin su seelewander, cuando para mí menos de una noche ya se había tornado en agonía total.


  Inhalé profundamente, cerrando los ojos por un mínimo segundo.


  —No me gusta cómo se te queda viendo Poct —articuló Matheo sentado junto a mí en el interior de la cueva.


  —Da igual —le dije.


  Porque era la verdad.


  Ya todo me daba igual.


  —Me odiaba… Ahora debe sentirse culpable, ¡ja! —agregó él con voz risueña, pasándome un brazo por los hombros.


  —Estás siendo cruel.


  —Lo lamento —su tono dejaba entrever que en realidad no lo lamentaba.


  —No nada más con él, Matheo.


  —¿De qué hablas? —articuló girando el rostro para mirarme, ahora sí con preocupación real.


  —Cada vez que me quedo dormida y te sueño, al despertar te vuelvo a perder… ¿Por cuánto tiempo me vas a torturar así?


  Acunó mi mejilla con su mano libre, portando una expresión de genuina tristeza.


  —Perdóname…


  Las lágrimas nublaron mi visión, distorsionando sus facciones frente a mí.


  —No voy a poder, Matheo. No lo voy a lograr sin ti.


  —Ángel…


  —Sé que tal vez éste no sea el momento más apropiado —la voz de Evander me arrancó de mi subconsciente, abriendo los ojos para darme cuenta de que nos observaba—, pero ¿alguien tiene idea de cómo regresaremos a casa?


  —Ya se nos ocurrirá algo —musitó Erick de inmediato.


  —¿Sí, Varzzen? ¿Y cómo puedes estar tan seguro?


  —Porque nada en ninguna dimensión me impedirá volver con mis hijos.


  —Pero con Govami muerto, ¿cómo…?


  No… El imbécil no había dicho eso.


  Como pude removí a Luca hasta que quedó recostado contra Vanessa y de inmediato me puse de pie, avanzando hasta Evander, que me miraba con sorpresa y arrepentimiento.


  Ésa fue la primera vez en mi vida que abofeteé a alguien.


  —Sabía que lo detestabas —espeté mientras que él llevaba su mano hasta la mejilla lastimada, observándome ahora con el doble de asombro—. Lo que ignoraba era que fueras capaz de transferir ese odio a mí.


  —Eridani, perdón. De verdad. Yo…


  No lo dejé terminar. Recogí las armas del suelo y me las colgué a la espalda, al tiempo en que avanzaba hacia la entrada de la caverna.


  —Pequeña, ¿adónde vas? —inquirió Belyan.


  —Ayudaré a los de vigilancia.


  —Ve con ella —murmuró Lórimer.


  —Lo lamento. En serio…


  —¿Qué carajos esperabas, Poct? —lo interrumpió Adahara.


  Ya no escuché más, emergiendo en ese momento de la cueva.


  Aún no amanecía y el viento soplaba con suavidad, aliviando un poco la claustrofobia que de repente me había atacado.


  Belyan llegó a mi lado entonces, abrazándome de inmediato. Rompí en llanto una vez más, ahora contra su pecho.


  Ireri parecía tan renuente como nosotros de marcharnos sin Ramel, seguramente aferrándose a la esperanza de encontrar el arma que acabaría con los Místicos y salvaría a su gente, al igual que al juramento de sangre que aún la unía al dragón/humano.


  Pero en cuanto el sol salió, Braell se había encargado de convencer a los demás de alistarse para marcharse, por lo que ahora todos nos encontrábamos en un claro del bosque junto a las cuevas, discutiendo si quedarnos o partir.


  Tomada de la mano de Luca, yo permanecía en silencio, porque la verdad no me importaba.


  Ésta no era yo.


  Generalmente era la chica que siempre sentía de más: amor, diversión, enojo, alegría; me gustaba percibir las cosas al máximo, porque era la mejor forma de sacarle jugo a la vida, pero ahora… ahora no había nada. Como si hubiera bloqueado a mi espíritu para dejar de sentir tristeza, pero al mismo tiempo el efecto se esparciera, terminando por no percibir ninguna otra emoción más que una eterna indiferencia.


  —¡El arma está a nuestro alcance, Braell! —decía Ireri en ese momento—. El Risco de Zaj está a sólo una hora de aquí. Sé que será muy difícil escalarlo, pero podríamos dar fin a esta guerra de una vez por todas.


  —¡Entra en razón! —exclamó él—. Toda esa información proviene de un Místico. ¿Cómo podemos estar seguros de que es real?


  —Por el juramento de sangre. Logré percibir que no mentía.


  —¿Estás completamente segura?


  —Pues…


  —¿Lo ves? —articuló el hombre aprovechándose de su titubeo—. Faleza Veil es nuestra opción más factible en estos momentos… No estoy diciendo que descartemos tu idea por completo, pero ahora lo mejor será volver a casa, prepararnos, ponernos en contacto con la mayor cantidad de aliados que podamos y armar un ejército y un plan para volver.


  Buen punto, pensé suspirando aburrida, llevando mis ojos al cielo para ver una parvada que cruzaba el cielo en el horizonte.


  —¿Y si se nos adelantan? —inquirió la regidora entonces—. Sé que tienes razón, tu propuesta tiene mucho mérito, pero nos arriesgamos a que los Místicos lleguen al arma antes que nosotros. Entonces sí todo estaría perdido.


  —¡Mira a tu gente, Ireri! ¡Nadie está en condiciones de escalar una colina, mucho menos el Risco de Zaj! Nuestro estado físico nos asegura que en este momento no lograremos nada.


  —Oh-oh —fue en tono bajo, pero todos los presentes logramos oír el asustado murmullo de Adahara.


  —¿Oh-oh? ¿Oh-oh, qué? —exclamó Braell con impaciencia.


  —Irnos, quedarnos… Ya es muy tarde para decidir —contestó ella señalando al cielo.


  Debí suponerlo.


  Aquéllas no habían sido aves, sino cientos de dragones que volaban hacia esta dirección.


  Y no eran los que Ramel había vencido la tarde anterior.


  No.


  Eran demasiados.


  Se trataban de los que habían entrado con nosotros desde el Dominio Exterior.


  No hubo tiempo de huir o de esconderse. En realidad apenas si alcanzamos a extraer nuestras armas y recubrirnos de energía espiritual, cuando un montón de dragones/humanos comenzaron a aparecer frente a nosotros.


  Coloqué a Luca tras de mí, al instante en que una alegre voz llegaba a nuestros oídos.


  —¡Buenos días, solecito!


  —Por lo que más quieras, Kramia, ya consíguete otra frase, porque comienzas a hartarme con ésa —espeté.


  —Tsk, tsk, tsk —chasqueó la lengua sonriéndome—. Al parecer sigues sin aprender la lección —agregó alzando un brazo para negar con su índice frente a mí.


  Fue cuando hizo aquello que yo solté una burlona carcajada, con mis ojos puestos en su mano.


  —¿Eras tú? —exclamé entre genuinas risas—. ¿Es a ti a quien le corté media garra?


  El gesto alegre por fin abandonó sus facciones.


  —Y pagarás por ello.


  —A ver, hazle así —le pedí divertida al tiempo en que chasqueaba mis propios dedos.


  —De verdad te la estás buscando, maldita humana.


  —Adelante —murmuré sintiendo que mi bloqueo emocional se esfumaba, dando paso a la más potente de las furias.


  Mantén la cabeza clara, recordé la instrucción de Matheo justo antes de lanzarme contra ella.


  En esta ocasión, la ira no nublaría mi juicio, sino que le daría fuego a mi interior.


  Debí tomar a Kramia por sorpresa, no imaginándose que la misma chiquilla a la que había golpeado sin descanso en la plaza de Aether descargara tanta fuerza sobre ella, pero así fue.


  Con uno de los extremos de la sovnya le corté de tajo la mano que aún sostenía entre nosotras, para luego soltarle un puñetazo a medio rostro que la hizo caer de sentón, sin que se lo esperara.


  —Ojalá y seas zurda —dije al brincar con todas mis fuerzas, para aterrizar sobre su pecho con todo el peso que me fue posible acumular, sacándole el aire de los pulmones y viendo que abría mucho los ojos ante la sorpresa—. Aunque degollada, no importa en realidad qué mano uses —giré mi lanza hasta decapitarla, pateando la cabeza, que salió volando a través de la pradera donde luchábamos.


  Volví con rapidez hacia Luca, que había observado todo boquiabierto.


  —Esa perra jamás te hará sentir miedo otra vez, ¿me oyes? —le dije—. Así tenga que cortarle la cabeza mil veces más.


  Un dragón/humano se acercaba, por lo que aumenté lo más que pude mi escudo espiritual, para entonces comenzar a pelear contra él, antes de darle tiempo de hablarme siquiera.


  Vanessa había tenido razón en sus diarios.


  La ira daba fuerzas.


  Me sorprendí a mí misma decapitando a éste también antes de que él lograra influenciarme.


  —¿Sabes encender una fogata? —le pregunté a Luca.


  —Sí.


  —Bien. Entonces busca lo que necesites aquí cerca. No te quiero más de dos metros alejado de mí, ¿entendido? Y créame fuego.


  Al escuchar la última palabra pareció comprender que incendiaríamos a cuanto Místico pudiéramos, por lo que con una pequeña sonrisa puso manos a la obra, al momento en que otra dragona/humana se acercaba a mí.


  Ahora fue ella quien me tomó desprevenida, golpeando mi mandíbula tan fuerte que me hizo caer, pero me levanté con rapidez y, aprendiendo de la lucha anterior, le enterré la sovnya justo en el centro del estómago hasta atravesarle las vértebras, deshaciéndole el control sobre sus piernas, por lo que en instantes se desplomó, arrastrándose hacia mí con ayuda de sus brazos.


  Luca llegó a mí mucho antes que ella, con una antorcha en cada mano, entregándome una para quedarse con la otra.


  —Chico listo —murmuré prendiéndole fuego a la mujer caída, para luego ir con el pequeño a buscar aditamentos para crear más antorchas, las cuales fuimos repartiendo entre nuestros amigos y aliados en el campo de batalla.


  La breve sensación de victoria duró poco, ya que no parecía importar a cuántos Místicos quemáramos, más y más seguían apareciendo por doquier, al mismo tiempo en que un sinfín de dragones continuaba sobrevolando encima de nosotros.


  Un dragón/humano me atacó por la espalda entonces, abrazándome con fuerza y murmurando suavemente a mi oído en un intento por usar su poder de seducción sobre mí. Fue hasta después de unos segundos de tensión que noté que por primera vez aquello no estaba funcionando.


  No sé si se debiera a la pérdida de mi seelewander, a mi furia, a mi escudo espiritual o todo combinado, pero lo que fuera estaba ayudándome a mantener el control sobre mí misma. Gracias a ello logré sorprenderlo, arrojando mi cabeza hacia atrás con la fuerza suficiente para romperle la nariz y forzarlo a soltarme, siendo quemado por Luca en el instante en que me vi libre de él.


  —¡Eridani, mira a Lórimer! —exclamó el niño entonces, apuntando con la antorcha a un sitio a nuestro lado.


  Giré para encontrarme al gemelo peleando contra Belyan, sin detener sus ataques a pesar de la expresión de pánico que inundaba su rostro, por lo que era obvio que había sido influenciado.


  Yo no era como Matheo, yo no podría sacar a Lórimer de aquel estado, pero podía tratar de dejar fuera de comisión a la dragona/humana que lo sedujo.


  —¡Belyan! ¿Quién? —grité.


  —La rubia —contestó él adivinando mis intenciones, apuntando con su barbilla a la mujer a un costado de donde luchaba contra el hombre a quien amaba.


  La tipa sonreía, de pie, con los brazos cruzados y disfrutando tranquilamente del espectáculo, pero a pesar de su distracción me vio venir, sacando una espada antes de que yo arribara a ella.


  Dejé caer la sovnya justo sobre su cabeza al momento de llegar, pero con un solo movimiento fue capaz de detenerla, para con un breve empujón hacerme trastabillar.


  —Niñita tonta. ¿Qué no sabes con quién te estás metiendo? —murmuró sin perder el gesto alegre.


  —¿Una lagartija gigante que en su forma humana luce como una rubia oxigenada? —articulé al reponerme y atacar otra vez.


  Ella volvió a detener mi estocada con facilidad, propinándome un puñetazo en el estómago con tanta potencia que me arrancó el aire.


  —O te mato o te enseño modales. Lo que suceda primero —murmuró, aprovechándose de mi postura inclinada para ahora golpear mi pómulo.


  Me tambaleé otra vez y lo vi todo triple por unos instantes, pero logré salir de mi estupor a tiempo para detener su espada con un giro de la sovnya, pues había estado a punto de enterrármela en el pecho.


  Apenas si logré hacerme a un lado una segunda vez, evadiendo el filo del arma que en lugar de atravesar mi estómago, tan sólo me hizo un ligero corte sobre las costillas.


  —¡Adahara, detente por favor! ¡No quiero hacerte daño! —escuché que Evander gritaba, observando de reojo cómo la aspirante ahora peleaba contra él en lugar de contra nuestros enemigos, y alcanzando a ver también que en el suelo ya había más cadáveres de los guerreros de Ireri (entre ellos Braell) que cuerpos de dragones/humanos quemándose.


  No lo lograríamos.


  Un renovado golpe en el rostro, éste aún más fuerte, me hizo soltar mi lanza y girar por los aires hasta aterrizar pesadamente bocabajo, volviéndome tan sólo para ser testigo de cómo mis amigos seguían luchando unos contra otros (a excepción de Vanessa y Erick), cómo la rubia caminaba sonriente hacia mí, y cómo otro de los Místicos había atrapado ya a Luca, que se retorcía desesperado por liberarse.


  Agité los brazos a mis costados en busca de la sovnya, percatándome muy tarde de que ésta había caído a varios metros de mí.


  Y la dragona/humana ya se cernía sobre mi cuerpo.


  —Oh, pequeña insolente —me dijo fingiendo pesar—. ¿De verdad creías que podrían con nosotros?


  —Xarlett, mátala de una vez y vámonos. Ya tengo al mestizo. Y ya me aburrí —le dijo el sujeto que sostenía a Luca.


  —¡Therom, pero si apenas comenzaba a divertirme!


  ¡Madre santa! Reconocía esos nombres.


  Dos de los Tres Antiguos.


  Xarlett suspiró con resignación.


  —Está bien. Acabemos contigo —me dijo a punto de la estocada final.


  En ese instante mis manos dieron con algo tras mi cabeza: los mangos de las cimitarras de Matheo.


  Había olvidado que las llevaba conmigo.


  Esperé hasta el último momento posible para entonces extraerlas, cruzándolas como tantas veces vi a mi seelewander hacerlo, y cortándole así la cabeza a la rubia, que salió volando aún sonriente.


  —¿Qué hiciste, imbécil? —me gritó Therom con furia, avanzando hacia mí y tironeando de Luca con brusquedad—. Tan sólo lograrás dos cosas: que perdamos tiempo y que te arranque el alma con más dolor del que te puedas imaginar.


  —Ya viví el peor dolor que me puedo imaginar, así que francamente no me asustas —le respondí poniéndome de pie, y estaba por atacar cuando una extraña descarga espiritual me recorrió el cuerpo entero, haciéndome sentir mareada y débil y confundida, pero también llena de adrenalina y fuerza al mismo tiempo.


  Sacudí la cabeza tratando de reponerme, pero para cuando reaccioné, la mano libre de Therom ya se cerraba alrededor de mi cuello, alzándome hasta que mis pies dejaron de tocar el piso.


  Levanté las espadas y se las enterré en el estómago, pero aquello no le hizo absolutamente nada, ni siquiera pareció sentirlo, mientras que me miraba con ojos completamente negros y me dedicaba una sonrisa llena de dientes afilados.


  —No me hagas cosquillas —musitó con sorna, al tiempo en que a mí se me dificultaba cada vez más respirar.


  Y mi temperatura corporal debió descender también con la falta de oxígeno, porque de repente y con rapidez comencé a sentir frío.


  Mucho frío.


  Una ensordecedora explosión estalló en el cielo, que de ser azul se tornó gris en un segundo, cubriéndose de densas y oscuras nubes que impedían el paso de la luz del sol, y de donde gruesos copos de nieve comenzaron a caer en una ventisca.


  —¿Qué demonios es eso? —el desconcierto de Therom fue tal que se olvidó de mí y de Luca, soltándonos a los dos al mismo tiempo.


  Caí al piso jalando grandes bocanadas de aire helado a mi interior, recuperando las cimitarras enterradas en el estómago dragón/humano, al tiempo en que él comenzaba a alejarse, con su piel tornándose azul muy velozmente, pero sin que su atención se despegara del firmamento.


  —No… ¡No! ¡Maldita sea! —gritó iracundo antes de desaparecer.


  Mis ojos viajaron hacia el sitio que había estado viendo, donde lo que lucía como un meteorito atravesaba los aires, y en cualquier momento caería justo al centro de la pradera donde se había desarrollado la batalla.


  Místicos huían del frío por doquier y hacia todas direcciones, mientras que los dragones/humanos que continuaban en tierra se arqueaban y se doblaban como si no tuvieran control sobre su cuerpo.


  Me guardé las cimitarras, tomé a Luca del torso y lo alejé lo más que pude del sitio donde el meteoro aterrizaría, cubriéndolo con mi cuerpo justo en el instante en que lo que sea que aquello fuera chocaba contra el suelo, provocando una extraña implosión que hizo volar nieve y polvo y vegetación por todos lados.


  ¡Dios! ¿Pero qué era eso?


  Emanaba tanto poder que casi ahogaba.


  Poco a poco, todos nos fuimos levantando; bueno, todos los humanos que quedábamos, ya que la mayoría de los Místicos habían escapado y los pocos que aún se encontraban ahí parecían estar agonizando a causa del extremo frío.


  La nieve y el polvo se fueron asentando.


  Y ahí, en medio del cráter que se había formado, no había ningún meteorito.


  No.


  Era Matheo.


  VIDA Y NEGRURA Y MUERTE


  Eridani


  Dejé de respirar, como si Therom aún me estuviera asfixiando, viendo a mi seelewander de pie con las manos en puños, la respiración agitada y los ojos cerrados, exudando una extraña energía espiritual de doble color, gris y verde, que rodeaba a su cuerpo entero cual aura, yendo y viniendo de su interior al exterior y emanando de su piel para luego irse asentando.


  —Luca, ¿estoy despierta?


  —Sí —contestó él con voz tan asombrada como la mía.


  —¿Viva?


  —Creo que también.


  Eso era lo único que necesitaba saber.


  Ni estaba soñando ni me encontraba en el siguiente plano de existencia.


  Matheo Govami de verdad estaba ahí.


  Corrí hacia mi seelewander sin aguardar más, quien, a pesar de no abrir los ojos, parecía estar esperando mi llegada, pues extendió sus brazos justo al instante en que llegué frente a él.


  Fue hasta besarlo que me di cuenta de que lloraba de nuevo, probando su inigualable sabor junto con mis propias lágrimas, las cuales parecieron forzarlo a abrazarme con mayor fuerza, a besarme con mayor intensidad.


  —Estás vivo —murmuraba entre beso y beso.


  —Sí…


  —Estás vivo.


  —Perdóname, ángel.


  No me soltaba ni detenía a sus labios y a su lengua, enredándose con la mía mientras que una de sus manos ejercía presión en mi espalda y la otra se enterraba en mi cabello, moviendo mi cabeza como si deseara besarme desde todos los ángulos posibles.


  —¡Gracias a Dios! ¿De verdad eres tú? —escuché que Vanessa preguntaba a nuestro costado, por lo que di la caricia por terminada, observando ese rostro al que amaría siempre más que a nada, acariciando sus pómulos, sus mejillas, el filo de su mandíbula sin rasurar, sonriendo como tonta en medio de mi propio llanto.


  —Sí, soy yo —contestó roncamente.


  —Hermano, ¿qué sucedió? —inquirió Erick—. ¿Dónde está Ramel?


  Y entonces Matheo por fin despegó los párpados.


  Se me escapó un jadeo al tiempo en que, de forma instintiva, me alejaba de golpe de él.


  Matheo me dedicó una mirada melancólica… y completamente negra.


  La mirada de un Místico.


  —Ramel ha muerto.
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  Nos vemos en Réquiem. ;)


  A veces el mundo no necesita un héroe. Lo que necesita es un monstruo.
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  Ser acusado de un crimen que no cometiste no siempre es lo peor que puede sucederte. Conocer la verdad sobre ti mismo puede convertirse en algo devastador. Ahora que la Congregación dejó de ser una amenaza, Matheo Govami se enfrentará a una aún más peligrosa: la furia de los Místicos, quienes tratan de recuperar sus poderes para esclavizar a la raza humana, en ésta y en todas las dimensiones conocidas. Sólo hay dos seres que pueden detenerlos: Matheo y Ramel. Pero Govami primero deberá descubrir sus orígenes, su Génesis, antes de enfrentar la letal guerra que está a punto de comenzar.
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